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Dos -palabras 

Insinuado por el señor Mayor Bennett, que 
veía la necesidad de publicar en el país una obra 
elemental de Fortificación de Campaña para facilitar 
á los oficiales del Ejército el estudio · de este impor­
tante ramo del arte de la guerra, que debe marchar 
á la par con el estudio de la táctica,, 'me decidí á re­
copilar estos apuntes, aprovechando la clase de for­
tificación que he desempeñado en la Escuela Poli­
técnica y en el curso de aplicación del Primer Re-
gimiento de Infantería. · . 

Para arreglarlos he tomad_o como base 'la obra 
~e Ingeniería Militar del Mayo1~ asimilado señor Sip­
man y la Fortificación de Campaña publicada por el 
Mayor Briones Luco, petteneciente á los ingenieros 
del Ejército de Chile. · 

De estas obras he extractado todo aquello que 
puede ser de más utilidad práctica para los oficiales 
de las distintas a1·mas, copiando en algunas partes 
párrafos enteros. 

O...,ue éste trabajo llene l~s · .r1_ecesidades del mo 
--- mento, i,c,¡,x-u'\_,;.-_,,\.ti.11 .( ... hu::; mieh),bro..~1 Ejército son 

~ los deseos de 

Carlos lbañez 

Si:ll) ~L 
~ 
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:1.--Definición, oblelo g clases en que se 
divide la 1or1111cac1on 

Fortificación es el arte de trasformar el terreno 
~moldándolo á las exigencias de la táctica. Estas 
trasformaciones tienen por objeto asegurar el éxito 
del combate, sacando del t(>rreno las mayores venta­
jas posibles; son útiles al atacante y al defensor, es­
pecialmente al último que dispone de más tiempo pa-
ra ejecutarlas. 

El terreno influye en el combate porque afecta 
-directamente tanto á la eficacia de los fuegos como 
.,á los movimientos de las tropas. 

Las ventajas que proporciona pueden clasificar­
~e w_ '1os órdenes: unas que tienden á .facilitar la ac­
-ción de'ki.s_JJ(!)'!!_iº-~f'l!!§fJ/2~~jJ,ief,:tJtittrtr la de los del 
,enemigo; y otras que procuran hacer fJ v;tes y sPguros, 
en todas direcciones, los mrn;i?nientos de la opas ami-
·gas y á dificultar los de ll/S tropas enemiga 

.. 

Dada la importancia que tienen los tra de 
-fortificación en el campo de combate, este ramo ~ ~-;::;;::-:~--­
tituye uno de los más_ import~ntes del artt> de la gue­
.rra y debe marchar siempre a la par con la táctica y 
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., estrategia, de las cualés es su mejor auxiliar, cotist'i.­
tuY-éndo, por consiguiente, ilu estudio indispensable 
á todo jefe y oficial. 

La fortificar.ión admite dos divisiones principa­
_}es : f ortijicación de campaña y fortificación perma­
nente. 

La primera es aquella cuyas obras se hacen du:.. 
rante la guerra para reforzar campos de batalla ó po­
ner en estado de defensa localidades que p.ueden ad­
quirir una importancia momentánea en el combate. 
Se emplean los materiales que puedan conseguirse 
C.Q.Il facilidad, como tierra, piedras, madera, rieles, etc. 

Fortificación permanente es la que se construye 
en tiempo de paz para asegurar la defensa de ciert.os 
puntos llamados á desempeñar un rol importante du­
rante toda una -guerra (ciudades, puertos, desfilade­
ros, etc.) Se emplean los materiales más resisten­
tes, como acero, fierro, mampostería., tierra,_ etc. 

Los meiUos y el tiempo de que se dispone para la-
. fortificación de campaña son los muy reducidos que-­
tiene un ejército en campaña, mientras que la fortifi­
cación permanente dispone de años para la construc­
ción de sus obras y puede adoptar los procedimien­
tos más perfeccionados. Es por esto que en el pri-
mer caso, hay que limitarse á hacer lo que se pueda: 
y ,.en las obras permanentes se debe exigir que ellas 
cumplan con todos los requj-sitos necesarios para que 
no puedan ser tomadas sino después de un sitio re-

-gular, ocupando para su defensa tropas relativamen 
te reducidas en proporción al atacante q~e e l'l...,al'ía 
el efectivo md:lP"imum '3.~-4l.Wo:nR.s.. 

Las o s de campaña tienen un valor pasajero, 
e cuando las •tropas abandonan el teatro 

10nes; las -permanentes no pierden jamás 
s or y siempre deben permanecer guarnecidas-

.____.-.::~vr:n 'u efectivo mínimum, aunque el ejército cambie de 
· teatro de operaciones. 

Además, hay todavía otras clases de fortificacio-
nes en que se subdividen las dos mencionadas~ -
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En la de campafía tenemos fortificación improvi~ 
$ada ó rápida., para lo cual solo se dispone de algu­
nos momentos, minutos, y á lo más de horas. Sus 
-obras se ejecutan, naturalmente, con los elementos 
.que las tropas llevan consigo: su carácter distintivo 
es la rapidez y la sencillez de su ejecución. También 
tenemos fortificación de posición, para lo cual se dis­
pone de un tiempo no tan limitado como en Ja im­
provisada. Estos trabajos son más sólidos, con obs­
táculos más serios, campo de tiro más extenso y 
susceptibles de resistir con éxito á un bombardeo 
prolongado. 

La fortificación permanente se divide en perma­
ntmte, propiamente tal, y en semi-permane·nte, con la 
que se trata de suplir ó reemplazar á la primera, en 
puntos que, por imprevisión ó economía, se descui­
daron de fortificar en tiempo de paz. En lo posible 
se construye siguieudo las mismas reglas que para la 
permanente, pero solo con tierra, rieles, madera y 
--mampostería en pequeña cantidad. 

11.--Deflntclón grartca g nomenc1a1ura de las 
obras de 1or1111cactón, 

tropas g herramtenras con que se e1ecu1an 
La fortificación se representa. por proyecciones 

'-----,_ horizontales y por cortes vertica 1es; las primeras 
constituyen el trazado, es decir, el plano donde la 
obra se pre&enta tal cual es en toda su extensión; y 
las segundas constituyen el perfil que no es otra co­
sa que un corte trasversal que muestra la obra en 
un punto determinado visto por el flanco. 

Para hacer el perfil con cierta exactituu,,.,,.;;:,,.,.:-=-­
ge, previamente; una escala, 1/ 100 por ejemplo (fig. , 
se traza una horizontal que representa la linfa de la 
-superficie del terreno natural (x y). Esta línea se 
marca con la <!ota (0,00) y sobre elJ:,. se indican las 
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distancias que corresponden á las diversas partes de 
la obra; por cada punto se trazan pnpendiculares,. 
las cuales se limitan á la altura ó profundidad corres­
pondiente á la distan~ia vertical de cada parte; se­
unen los extremos de las perpendiculares y borrando, 
las líneas auxiliares resulta el pel'fil. 

Las cifras que indican distancias verticales van 
entre paréntesis y procedidas del signo más ( +0,50) 
ó del signo mAnos (-0,25), según estén sobre ó bajo 
la línea del terreno natural. 

Las distancias horizontales se limitan por ángu-
los sobre una línea de puntos así: ( < .... 2 . .. 50 ....... > 
= á 2, 50 metros de ancho. 

Hecho el perfil se puede obtener el plan,o prolon­
gando las perpendiculares mencionadas más allá de­
una horizontal Z V que se trazará con el objeto de 
separar el plano del perfil. A cada línea se culoca 
la cota que le pertenece y los taludes se indican por­
la relación entre su altura y su base: t , -Y-, t,-}, etc .• 
fracciones en que el numerador expresa la. altura del 
ta]ud y el denominador la base del mismo. 

Así por bjemplo, ¾, quiere decir que la altura. 
corresponde á dos terceras partes <le la base, 2 

/ 1, la 
altura es el doble de la base. 

Los abrigos de tierra movediza se marcan en el 
perfil por superficies punteadas y el terreno natural 
por medio de achuras. En los planos se puntea el 
fondo del foso. 

Las lí.neas y los planos que limitan las diferen­
tes partes de un abrjgo tienen nombres para distin­
guirlos entre sí. 

Las partes principales son: la trinchera ó foso 
i.nterio1' ,..1 parapeto y el foso exterior. 

La línea que indica el punto A (fig. 1) c-◊nstitu­
ye la cresta interior ó línea de _ comba.te del atrinche­
ramiento, detrás de la cual se colocan los tiradores. 
para disparar. 

La altura de e~ta línea sobre el terreno natural 
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es lo que llamamos relieve ó altura del parapeto. Es­
te se presenta casi siempre en la forma ABO; sien­
do .A. B el plano de fuego~ B O, el talud exterior del 
parapeto, que en los relieves pequeños generalmente­
no existe; Bes la cre8ta exterior del parapeto; C D, 
es la berma y en seguida viene el foso exterjor con 
sus bordes interior D y exterior G y con la escarpa 
que la forma el talud D E y la contra escarpa G F -

La berma tiene por objeto impedir el derrumbe­
de las tierras del parapeto y facilitar su construcción .. 

Para destruir el espacio muerto más allá del fo­
so exterior se construye á veces el terraplén llamado 
glasis G H K, cuyo plano debe ser la prolongación 
del de fuego ó por lo menos paralelo á él; K es el pié 
del glasis. El plano M N donde se colocan "los hom­
bres para disparar se llama banqueta y ee sube á ella 
por el talud de banqueta N P. 

La trinchera tiene su talud interior dividido en 
escalones P R, etc.~ que sirven para sentarse y para 
llegar fácilmente á la banqueta. 

El fondo de la trinchera sirYe á las tropas como 
posición de espera y la tierra que se extrae se uti,liza 
para construir el parapeto. El forn exterior no tie­
ne más valor hoy día que el-ele proporcionar en me­
nos tiempo mayor cantidad de tierra para construir· 
el parapeto. 

! Los para-
""'?-" petos destina-

dos á la defen­.. -=:: ~a del frente ­
. 4-- __ ..,..., se llaman i!ren-._f .:- ---= J' 

'f s -~ --= tes ó caras, a 
by a f (fig-,. 2) 
y flancos los 
que tienen por 

Fm. 2. objeto el flan-
queo de otro parapeto ó de una dirección por donde· 
puede atacar el enemigo c b, f g, y, e d. 
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Un frente puede ser de cabeza ó frente lateral, 
según defienda hácia adelante ó hacia lo_s lados de la 
obra. 

Las caras b a, y, a f que se encuentran en ángu-
1o saliente forman un rediente y si se cortan en án­
_gulo entrante como b a y b c forman una tenaza,. 

Un rediente aislado se llama flech1J; la visectriz 
,de un rediente ó flecha se llama capital. 

Una for tificación cuya cresta· interior esté al­
:ternativamente quebrada formando ángulos salien­
tes y entrantes, constituye lo que se llama una línea 
-atenazada. Si después de una cara viene un peque­
ño flanco, y otra cara, continuando pequeños flancos 
y caras se tiene una línea, en cremayerce. Si á una 
:flecha le agregamos caras laterales má~ ó menos pa­
ralelas á la capital (visectriz) tendremos una luneta; 
si unimos los extremos de las · caras, por una línea 
denomi~ada gola, tendremos un reducto. 

Cuando las lunetas están unidas entre sí por una 
línea recta se llaman baluartes y las partes compren­
didas entre dos capitales constituyen un frente aba­
luartado. La línea que une las lunetas se llama cor~ 
tina y los frentes laterales pasan á ser flancos. 

Por principio los abrigos de fortificacación de 
~ampaña deben ser hechos por las mismas fuerzas 
que los defenderán en el combate. Se aprovechan 
las herramientas que lleva consigo el soldado, em­
pleando las que se llevan á lomo solo cuando se tra­
te de obras de más aliento y se disponga del tiempo 
necesario; Entonces corresponde más bien á las tro­
pas técnicas idear y dirigir los trabajos. 

s herramientas que forman parte del equipo 
'---~-:;¡dr,:;e~s·oldado deben ser livianas, resisten tes y de una 

iorma tal que no embarace los movimientos en la fi­
la. Gener~lmente se lleva pala y zapapico (piocha). 
Las palas que parecen reunir mejores condiciones 
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:Son: la modelo austriaco sistema Linnemann (fig. 3), 
que ~on pequeñas refor-

¡ ¡ mas se usa en varios ejér-
¡ 1 citos europeos; y la pa-
¡ ¡ la Wallace (fig. 4), tam-

·J,- · -- ­. . : l bién de mucha acepta-
: ! : .~ ción. Tiene un largo de 

1 
' !º: E ! 0,58 m. y su mango te1·-
: 

1 t Mf·-
E: '1·c' : : ; º' mina en un refuerzo de 

f ,/ i ' • o:,,, -
.:t: E 6 ; :: ¡ ~!~! ¡ 

0 
acero. etn formab de T que 

: · , 0 :
0

1 : -::# b . consti uye un uen zapa-¡ , : : • 
, •' ! : : 1 º pico; pesa un kilógramo. 
¡ ~ : : i¡ La primera, Linne-
1<---·-,\tt : !~¡ .1.i\ mann tiene uno de sus la-

~~ i ¡º¡ :1i 
\ : i ¡ ·: ... P.,1.11.m. dos cortantes y el otro en-
, .i.iJ .. '.1• dentado, para emplearlo 

FIG. s. en el corte de árboles y 
!raíces. Al introducir reglamentariamente estas he­
rramientas en" El Salva­
dor, sería preferible lapa­
la Wallace que lleva .en sí 
el sapapico, ya que la ven­
taja de los lados cortantes 
de la otra no tendría razón 
-de ser en. un país donde se 
necesita un arma cortante 
-de mejores condiciones pa­
ra abrirse paso en el mon­
te, fuera de los caminos, y 
muchas veces en el cami­
no mismo. 

1' 
1 
1 
e 
' i : 
f 

! 

' : 

A este respecto creemos 
'G. ue convendría adoptar co­
mo arma b lanca el mache­
te nacional; podrm adap­
t arse al fusil de modo que 
fuera un mar hete-bayone• 

°' ...... QJI .... ., .• ~ 

ta de un modelo elegido _por jefes 
las ,campañas del país. 

FIG. 4. 

de experiencia en 
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Con la pala se puede trabajar de r0dHlas, encor­
bado ó de pie; las piedras grandes y la& raíces deben 
descubrirse, quitarse á mano las primeras y cortarse 
las segundas. Estas herramientas se llevan atadas 
á la mochila ó al cincho. 

Los abrigos improvisados se construyen siempre· 
por las tropas tácticas, empleando las de ingenieros, 
cuando están á mano, para que dirijan · los trabajos 
y contribuyan á su rapidez; en cambio, las obras de 
la fortificación de posición son ideadas y construidas 
por los ingenieros con la ayuda de las otras tropas. 

-11, ..... coodlclones que debe reunir una 
posición delensnm de combare 

Estas posiciones deben elegirse de antemano;· 
impuesta ó adoptada la actitud defensiva, el jefe, an­
tes que todo, d.eberá preocuparse de preparar la posi­
ción en la cual esperará ó tratará de atraer al ene"" 
migo. Debe juzgar la posición mirándola de afuera.i 
es decir, colocándóse en lugar del agresor. 

- Hay que distinguir si se quiere librar en la posi­
ción un combate decisivo, ó ::si solamente se quiere: · 
ganar tiempo. 

Las siguientes condiciones deben tomarse en 
cuenta: 

1) El campo de tiro debe tener por Jo ménos ·500· 
metros para infantería y 1,500 á 2,500 para artillería. 

2) 'Los flancos deben estar protejidos contra sor­
presas y movimientos envolventes, ya sea apoyados. 
en obstáculos infranqueables ó completamente des­
pojados hasta ~ran distancia. 

_3) La extensión del frente de combate debe ser­
pfoporcionada al número de tropa de que se dispo­
ne: 2 á 6 hombres por metro y por lo ménos una. 
cuarta parte como reserva general. 

4) Debe ser suficientemente alta para que no­
solo domine el campo de tiro, sino que permita ob-
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servar con facilidad el efecto de los proyectiles y lo~ 
movimientos del enemigo. Un terreno más ó ménos: 
plano 6 ligeramente cóncavo que se eleve progiesiva 
y uniformemente hacia la posición, será el" mejor?/ 
mientras que uno convexo será desventajoso por de­
jará su pie un espacio no batido. Cuanto más se 
puedan aprovechar las propiedades del tiro rasante 
es tanto mejor. . 

5) La constitución misma del terreno que 'forma 
el frente inmediato de la posición influye nota:ble­
mente, según favorezca ó no el rebote y la explosión 
de los proyectiles de artillería. 

Un suelo blando y cruzado por surrns y zanjas 
sería el mejor. La experiencia prueba que el 20% 
de los impactos, obtenidos á distancias comprendi­
das entre 200 á 800 metros, son producidos por e:1 
rebote, tanto de proyectiles explosivos como de fusrl. 

6) La línea de combate debe estar lo más oculta 
posible de la vist.a del enemigo; debe tener buenas 
comunicaciones paralelas á su frente y con ramifica­
ciones hacia atrás, para facilitar la ocupa<:ión de la 
posición y su retirada en caso necesario. 

7) Si solo se piensa establecer una defensa para 
ganar tiempo deberán dejarse ó construirse toda el:a:. 
se de -obstáculos al frente de la posición, los cuales 
no deben existir cuando se trata de obtener la deci­
sión por medio de enérgicos contra-ataques. 

8) Debe tener buenos abrigos para las tropas de 
primera línea y para las res-ervas, como así mismo 
para pro tejer de la vista del enemigo los · movimien-
tos de estas últimas. ' 

En resumen: podría decirse que la posición ele­
gida debe estar orientada de · manera que bata de 
frente la dirección probable de los a.taques del ene­
migo; que tenga un desarrollo proporcionado á' los 
efectivos de que se disponga y suficiente para hacer. 
difíciles los movimientos envolventes del enemjgo; 
que se preste á una buena defensa y permite tomar 
la ofensiva en un momento dado. 

• 
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.Al na-c·er er reconocimiento de la posición se es­
judiará, con preferencia, su extención y desarrollo; 
su frente, sus avenidas, el campo de tiro, los flancos, 
los puntos que puédan facilitar el acceso á la posi­
eión (abrigos naturales), las partes débiles, los pun­
h de apoyo posibles (la llave de la posición); los 
abrigos naturales que pudieran ser utilizados por el 
defensor·ó sus reservas, las líneas de defensas sucep­
tibles de ser aprovechadas y sus flanqueos, los pun­
tos en donde la configuración del terreno exige una 
linea avanzada, los puntos ó pasajes que pudieran 
ser ap!'ovechados ventajosamente para el paso de la 
defensiva á la ofensiva, los emplazamientos posibles 
palos reductos, para las posiciones de la 21: línea y 
de·ret_irada, y las comunicaciones á retaguardia que 
pudieran servir de lineas de retiradas. No se descui­
darán 1os puntos ú objetivos que deben batirse y 
aqne1Ios que podríamos llamar puntos peligrosos des­
e los: cuales se puede ser .batido. 

IU.-D11ganlzaclan del campa de ti11a 

La mejor defensa de u·na posición de combate 
1re.Side en la eficacia del fuego de los defensores, y el 
principal medio de obtenerlo es arreglando un buen 
0ampo de tiro que asegure á las armas su máximum 
u efecto destructivo por medio del fuego. 

Por esta razón el primer trabajo que hará una 
itropa al ocupar una posición, será despejar el campo 
le tiro, antes de pensar en protejerse así misma. 

Para conseguí~ este objeto se tomarán las si­
~iep.tes disposiciones: Se tratará de suprimir tódo 

----.-.._ que pueda ocultar ó servir de abrigo ál enemigo. 
Be cegarán los sembrados, bejucos y zacatales; habrá 
"ue·quemar ó dispersar los montones de materias in­
flamables, las ramas y las piedras; cortar las planta­
.iones de café, pla.tanales, arbustos, árboles y hasta 
"'3rte de bosq:ues cuando no sean muy extensos. 
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Estos trabajos se fljecutarán con machete ó OOil 
la bayoneta y herramientas que se lleven eonav:ó­
Los árboles y demás plantaciones cortadas se ntilí­
zarán para llenar zanjas y depresiones del terreno. , · 

bos bosques que -se encuentren en .la v.eeindai 
de la posición y que sean de · tales dimensiones ,que 
no sea posible destruirlos con los medios de .q-ue se 
dispone en campaña, S9 arreglarán de tal mane:raqae 
dificulten al enemigo, en -todas partes, lá salida ó ti 
empleo del bosque como protección ó pm.· lo meDOB 
en aquellas partes que tengan más importancia. Se 
podrán_ hacer avenidas de 30_ ó 60 pasos de anebe 
(fig. 5) en la dirección principal del fuego de la llOS-

, 

FlG. 5 - ,{'•--~ .· 

ción, formando con los árboles que se corten, o~­
táculos que impidan la salida del enemigo t.a.n~ , ·,. 
estas avenidas como al terreno frente á la posie~ ' 
así puede conseµ;uirse separar las tropas enemigas ~ 
introducir la confusión en ellas en el moi:nmrto · 
ataque. · .,·, 

Para la destrucción de bosques se forma1•a,n ,eoa;'-"' 
drillas de 8 á 12 hombres (las escuadras á cargo 41.e 
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1'11S cabos), 4 ó 6 hombres se dedicarán exclusiva­
_.me-nte- á cortar árboles mientras los 4 ó 6 restantes 
los transportan y arreglan · una vez col'tados. Las 
herramientas que se necesitan son hachás, sierras y 
machetes, cuñas de madera y mecates para los que 
~or-ten; y para los otros machetes solamente, debien- · 
do trabajar en últinio caso ~on sus bayonetas. 

A cada escuadra se le- asignan 25 á 30 pasos 
eaadrados que despejarán en 4 horas si son árboles 
i elgados. 

Cuando Ja sequedad, la naturaleza de los árbo­
les, la dirección y la fuerza de los vientos se prestan 
i un incendio, se puede aprovechar éste como último 
meiHo para destruir bosques. 

En muchos casos bastará despojará los árboles 
d:e su foll aje hasta cierta altura para privar al ene­
mig-o de la protección que puede encontrar en el 

'°~ : s palizadas ó cercados de tablas se destruyen 
h:teiendo pedazos las tablas ó desclavándolas y cor­
lando á serrucho ó desenterrando los pies-derechos. 

Los muros y tapiales podrán destruirse á zapa­
J>-ioo,. barra, etc., y cuando son débiles de O, 60 m. á 
gotpes por medio de palancas con maderas pesadas; 
los escombros de los muros que podrían ser una es­
plén<lida protección para el enemigo, se emplearán 
para rellena.r las depresiones del terreno ó se espar­
eiráTo de modo que el enemigo no pueda aprove­
eha:rlas. 

_., El empleo de explosivos rompedores permite ob­
tener mucho más rápidamente la demolición de los 
muros; pero este medio se dejará para casos excep­
e-ionales: para muros muy resistentes ó cuando hay 
ciue abrir una brecha, de algunos me' ros en pleno 
e.Qmbate. 

Si los muros, cercados,. ete., son perpendicula­
:te ' : · posición no se destruirán porque impiden la 
1Wiób-, eutre las tropas atacantesr proporcionando 
'i:entajas al defensor.. ' 

--------
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Los edificios ó grupos de casas que se encuen­
tran en las cercanías de la posición, aunque no es po­
.sible, es, por lo menos, muy difícil destruirlos ente­
ramente y dispersar los escombros ó utilízarlos para 
l'ellenar las escavaciones y depresiones desfavorables 
-del terreno, á fin de q.ue no sirvan de protección á 
las tropas enemigas 

Estas destrucciones comprenden dos clases·de 
trabajos: unos para derribar los cercados, muros, va­
llas ó plantaciones de toda especie que rodean la 
-construcción é impiden la vista, y los otros para de­
.moler los edificios. 

Las construcciones de madera se incendian fá­
-eilmente ó demuelen cortando los pies-derechos. Los 
-edificios de adobe ó mampostería pueden demolerse 
.-quemando los techos y tabiques por rne\lio de ma­
terias inflamables acumuladas en la parte baja, y las 
murallas como todas las construcciones resistentes 
se demuelen con explosivos, en lo posible, por lastro­
pas técnicas. 

Cuando se trata de 'a defensa de una población 
.no sería posible destruirla enteramente: no se halla­
ría qué hacer con los escombros que resultarían de la 
demolición. Pues, bi:tstará con despojar el campo 
que rodea á la población, cortando los árboles, ta­
piales y cercos y acumulando dentro de las cons-

. trucciones expuestas al enemigo materias inflama­
bles para encenderlas en el último momento y el ad- . 
:versario no pueda ocuparlas. 

e b 
~9"/¼!#.i~ J :"y, . . 

P!G. 6. 
á la posición. 

Los caminos en 
terraplenes ó des­
montes son pro-
t e c c iones muy 
peligrosas que 
}I proyechará el 
enem1go cuan~ ~~-..... 
tengan una di-
rección paralela 



-- 16 -

Si el terrap:én tiene poca altura se le recortará 
en forma de glasis (fig. 6). Se llega al mismo resul­
tado, rellenando la 
parte e f g (fig.7) 
en el caso de que _,, 
hubiere escombros »~l.\Wi-•••~•~~ililUlil 
en las inmediacio­
-nes. 

Si hay árboles 
en el terraplén 
(fig. 8) ó al pies 
d8 él (fig. 9) se­
les podrá cortar-

FrG. 
8· _ sin separarlos del 

tronco á fin de que el enemigo no pueda tener acceso 
fácil á la protección, y, en este caso, para privarlo 
del abrigo contra la vista, se tendrá cuidado de qui­
tar las ramas delgadas y el follaje. 

FIG. 9. 

·------- ,,, 
. :;éC~-:-::::::·::::·:':--:•·.- - ------_ 

Los medios indi-
cad os serán efica- · 
ces cuando las tro­
pas enemigas sean 
vistas una vez lle-••~M~~~-•nil gadas á los puntos 
e, g, 1n y n de las 
figuras anteriores; 

. FrG. 
1º· - pero estos medios 

serán inconducentes cuando el ter1 aplén tenga una 
-----"= -J-,J.an altura por el lado del enemigo; el estableeimien­

tt>'-de defensas accesorias en este lado (fig. 10) solo 
retardará el momento en que el adversario puede uti­
lizar el terraplén para desplegar. una línea de tirado­
res. 

• t 
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La colocación de defensas accesoria~ entre lapo­
-sición y el terraplén (fig. 11) dificultará la marcha 

:J . 

,.;;.t:r;;,~ 
FIG. 11 

•del- enemigo haciá aquella; pero no le impedirá de ' 
-que haga uso de la protección para sustraerse de las 
vistas de la defensa. Sólo se podrá quitarle esta 
ventaja construyendo. defensas accesorias, más allá 
-del terraplén, bastante alejados, á fin de defenderlos 
.eon los fuegos de la posición. Esta distancia no so­
lo dependerá de la altura del terraplén que formará 
un ángulo muerto m n p [fig. 10], sino también de 
]as formas del terreno y de la posición ocupada por 
·el defensor. Sólo las c.ircunstancias locales permi­
tirán decidir si es más ventajoso detener al adver­
sario más allá de] ángulo muerto ó entre el terra­
plén y la posición y retardar cuanto sea posible el 
momento en que aquel pueda utilizar la protección 
·para.desplegar su l:í.nea de tiradores ó bien establecer 
allí la línea defensiva. · 

Los caminos en desmonte y los fosos deben ser 
rellenados completa ó parcialmente hasta que pue­
-dan ser batidos por los fuegos de ]a defensa [fig. 12] 

----------- - ·--------· . - - ••,it• ·- - - - - • - - • • .. 

io.Go 

FIG. 12 

ó bien recortando uno de sus taludes para dejarlo 
más tendido [fig. 13]. 

2 

r 
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Cuando el desmonte es profundo,. 
será muy difícil llegará llenarlo y s& 
podrían colocar defensas accesorias 
~obre el talud A B á fin de retardar el · 
momento en que el enemigo pueda 
desplegar una línea de tiradores en 
A [fig. 14]. Hiiy que rellenar las de-

8 FIG. 14 ... 
presiones del suelo á fin de que el 
enemigo no se oculte á la vista de la . 
defensa. Si en el borde de una esca­
vación se encontraren árboles, se po­
dría formar una línea de defensas ac­
cesorias [fig. 15]. 

FJG. 15 

Cuando 110 se 
tenga materiales 
á mano con que 
rellenar las de-

FIG. 16 presiones, se 
puede recortar el terreno como lo indican las [figs. 16-
y 17]. Colocando los trabajadores · armados con pa­
las y zapapicos, se-
~ dureza del . 

· effeno, en varias 
filas y las hileras á 

-- ------ ---- -- --... . 

dos . pasos, se podrá F[G. 17 

hacer desaparecer un terraplénde 1,50m de ancho 
por un metro de alto en una hora. 
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En resumen: podríamos decir, que al organizar 
una posición defensiva deben ejecutarse los trabajos:­
siguientes, cuya importancia cuando no es posible· 
ejecutarlos al mismo tiempo es la que se indica á con­
tinuación: 

J '! El despojo del campo de tiro y la medíeió:m 
de distancias. 

2'! Creación de protecciones, atrincheramientos 
con sus defensas accesorias y pantallas, etc: , etc. 

3'! Arreglo y creación de comunicaciones .. 
4'! Trabajos complementarios, tales como des­

t rucciones y obstrucciones en el trayecto que debe 
recorrer el enemjgo, etc. 

V.--Delenaas accesa~ias.-~ 
(Minas y absfaculas) 

Para dificultar · el asalto á una posición, además 
de destruir las comunicaciones que puedan conducir 
al ofensor, es necesario construir y disponer defen­
sas accesorias. Estas comprenden todos los obs­
t áculos, de cualquiera naturaleza que sean, que per­
mitan detener al enemigo, manteniéndole expuesto, 
á los fuegos eficaces del defensor. 

El foso exterior como hemos visto, considerado­
en est e sen-tido, hoy no tiene ningún valor, debido,. 
á la poca acción que t ienesobre él el fuego de la de­
fensa. 

Con las defensas accesorias se trata1·á de impe-­
dir el acceso ála posición, deteniendo al asaltante á. 
distancia eficaz del fuegodel atrincheramiento; for­
man parte integrante del perfil defensivo-pasivo y 
deben cumplir las condiciones siguientes: 

H Fácil ejecución, y con medios que se encueñ-­
tren á mano; 

2'! Resistir al fuego de cañón y á la destrucción 
á mano; 
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31?' Que no presten protección aladversario, _no 
dificulte11. los fuegos de la defensa y estén estableci­
das en la zona de mayor eficacia. · 

· Es conveniente que -estén bien disimuladas pa­
. ra que produzcan mayor impresión al caer de impro-
viso sobre ellas. · . . 

E l poco ·tiempo que se dispondrá para construir-
ms no permitirá darles más de 20 á 30 metros de • 
profundidad; es preferible hacer varias fajas de 6 á 
10 met ros de ancho separadas por igual extensión; 
así se dificultará la certeza del fuego de artillería. 

~iempre estarán dentro .de la zona peligrosa del 
fusil moderno, á 50, 100 ó 150 metros de distancia ­
delante del parapeto . .__ 

_ _ . 1) Consisten en minas de campaña, cómo foga-
ms;,. bornbas, máquinas i1ifernales, granadas de mano, 
etc .. ;; y en obstáculos, como talas de árboles, alam­
'firados, piquetes, posos de lobo, etc., etc. 

L as primeras se emplean de preferenci~ en los· 
tJsp-acios no batidos (ángulos muertos); y las segun­
das se emplean para detener las tropas atacantes 
bajo la acción eficaz del fuego de los defensores. 

Las minas son poco mortíferas, pero producen 
un efecto moral capaz de hacer retroceder las tropas 
más- aguerridas. 

Se hacen estallar por medio de mechas, por la 
eleclricidad ó por aparatos mecánicos. Pueden em­
plearse para hacer volar !as tropas del agresor ó bien 
para destruir construcciones resistentes, puentes, 
:muros, etc. 

· ás mechas son de tiempo .ó instantáneas. En­
tre- las primeras la qne más se usa es la mecha Bick­
ford, que arde ·con una velocidad d8 70 centímetros 

'-<. 

por minuto. 
Las instantáneas se quemarán con una veloci-
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dad media de 600 metros por segundo. Para hacer 
estallar dinamita ú otro explosivo semejante, hay 
que unir la mecha de tiempo á un detonador (fulmi­
nante) de_ fulmina to de mercurio. 

La mecha se enciende con un fósforo, con uu 
cigarr<J, con la yesca del eslabón, etc. 

Por la importancia indiscutible que pr~stan los 
explosivos en la guerra, es necesario que los oficia­
les de todas las armas estén familiarizados con ellos, 
que sepan -preparar las cargas y hacerlas estallar, ·ya 
que no siempre se dispondrá de tropas especiales pa­
ra estos servicios. 

Las fogatcts ordinarias (fig. 18) cónsisten en caja, 

FJG. 18 / 

herméticamente cerradas qué contienen 6 á 15 k í­
lógramos . de pólvora negra y se entierran á 2 ó .J 
metros de profuntlidad. Se hacen estallar cuand0 
el enemigo está sobre ellas, producen un embudo 
de 2 á 6 metros de diámetro; no teniendo efecto 
más allá de estas dimensiones, salvo que estén-re­
llenas con piedras. · 

Se ]as coloca en dos ó tres fihts en forma ajedre-­
zada, dándoles fuego por grupos. 

Fogatas pedret"as (figuras 19, .20 y 21). Son des-
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aado del enemigo y el pla-
no exterior de la carga esta­
rá perpendicular á esta di-
1·ección. Según la carga lan­
::zarán basta 3½ mtrs3 de pie­
dra, cubriendo un espacio de 
-40 á 50 metros de ancho por 

tinadas á lanzar al ene­
migo cierta cantidad 
de piedras. Segúa. la 
colocación con respec­
to á la superficie del 
suelo natural, se de.­
nominan fogatas en 
desmonte (fig. 19), ó fo­
gatas rasas (fig. 20) y 
las fo gatas P irón (fig. 
21). 

FIG. 20 

La carga de pólvora 
puede variar desde 25 á 
4 ó 6 kilógramos. El 
eje de la excavación de-_ 
be tener una oblicuidad 
de 45° á 60° hacia el 

100 á 150 de 'largo. Donde F1G. 21 

no hay piedras pueden hacerse fogatas rellenas con 
-pequeños trozos de madera (fogatas cestoneras). 

Podría describirse una gran variedad de fogatas, 
¡pero todas ella~ son muy parecidas entre sf, varian ­
.do solo los detalles. 
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Para inflamar las cargas se emplean general­
mente mechas instantáneas 6 Já electricidad. La 
mecha 6 conductores se comunican desde la fogata 
á la trinchera por una zanja tan angosta como sea 
posible y de O 40 m. á 0.oO m. de profundidad. 

Una vez colocada la carga, las piedras y los con­
ductores ó-mechas, se rellenan las excavaciones y api­
zonan las tierras, tratando de que no qµede ningún 
indicio de la existencia de la mina. 

Para que las fogatas no estallen al mismo tiem­
po, es necesario que medie -entre ellas una distancia 
de 5 metro:;;. A falta de pólvora se puede emplear 
.dinamita ó cualquier otro explosivo de esta especie. 
También pueden utilizarse los petardos que usan 
los ingenieros y la caballería en las destrucciones. 

2) Los siguientes obstáculos son los que más se 
e mplean en el campo de batallJt: 

a) Talas de árboles. 
b) Alambradas. 
e) Piquetes y 
d) Pozos de labo. 

L as talas constituyen una defensa muy fácil de 
proporcionar en campaña. 

Se distinguen· talas natura.les y talas de trans,. 
porte ó de rama. 

FJG. ~2. 

Los árboles pueden cortar­
se por medio de hachas, co11 
serrucho ó sierra, con ambas he-· 
rramientas y aun con machete. 

Es conveniente cortar los 
árboles como lo indican las (figs. 
22 y 23), empleando· el corte 
grande en el lado que se quiere 
obtener la caída, á 2 

/ 3 cie--la. al:_ 
tura del árbol. El empleo del ·----.-,,:._ 
machete no será eficaz en árbo­
les de más de 0.20m de · grueso 
y los de más ae· 0.60m se derri-



barán con explo­
sivos cuando de­
ba procederse rá­
pidamente. 

Las talas na­
turales son aque­
llas que se haceu 
dejando los árbo­
les unidos á su 
propio tronco (fig. 
24) es decir, en el 
propio lugar; se 
impide así, que se 
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FIG. 23. 

puedan separar es­
tos diversos ele ... 
mentos que cons­
tituyen el obstácu­
lo. 

Esta clase de: 
talas se emplearán. 
en las circunstan-

Fm. 24. cia.s siguientes: 
H) Para destruir durante algún tiempo una co­

municación, lo que solo será eficaz si se eligen pun­
tos especiales del camino: partes en que éste va en 
desmonte, en terraplén, faldeando una altura, atra­
vesando terrenos pantanorns, salvando corrientes de· 
a.gua, pasando por poblaciones ó bosques, etc.; si no­
se defiende el obstáculo no será necesario quitarle eli 
follaje. 

2?) Para barricar caminos en desmonte ú obs­
truir _grandes depresiones del terreno ' que pudiera. 
permitir al enemigo sustraerse de las vistas del de~ 
fensor. 
~ - i1?) Para formar obstáculos frente á los linderos. 

de las poblaciones y bosques. · 
4?) Para formar obstáculos frente á una posi­

ción en partes más ó menos estensas. Si los árboles. 
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son demasiado gruesos no se les podrá dar la 3~ y 41!' 
· ·aplicación que acabamos de estudiar, y el obstáculo, 

se formaría con las ramas más • largas colocadas en,. 
tre los troncos, que abría que dejar en pié. 

Un · bosque regula~mente tupido y con árboles; 
de o,m4o ·de diámetro, como máximum, es el que me~ 
jor se presta para · una tala natural; empleando eTu 
las partes donde existen claros, ramas ó alambres. 

Una tala de 40 á 60 metros de profundidad pre­
sentará un serio obstáculo, en el que el fuego de la. 
artillería hará muy pocos perjuicios. 

Las ramas s_ecas y el follaje más menudo, de~ 
ben, si el tiempo lo permitP, hacerse á un lado á fin 
de dificultar el incendio del obstáculo. Las filas de, 
talas más avanzadas deben aguzarse en sus ramas 
resistentes hasta la altura del ojo, á fin de aumentar­
el valor del obstáculo. 

Sucede con frecuencia en la defensa de bosques: 
que la proporción del efectivo de las tropas ,que de­
ben defenderla::! ·y la extensión de aquellas, aconseja 
no ocupar toda la orilla, dejando algunas partes de-

-fendidas por pequeflos destacamentos de observa­
ción. En estsl,s partes se org.ani_zan talas defensivaS; 
con/una profundidad de 80 á 100 metros á lo ménos .. 
El valor del obstáculo se aumenta mucho amarrando 
los tronóos y ramas por medió de alambres. 

Para el establecimiento de las talas naturales se­
organizan cuadrillas en la forma indicada al tratar­
del despejamiento del campo de tiro. .A cada cua­
drilla se Je asigna un espacio de 15 metros de largo; 

El trabajo se empezará por el lado más próximo 
al enemigo basta la profundidad deseada; se bota la 
primera fila de árboles, de.ipués la segunda y así su­
cesivamente, por filas. Se tratará de conseguir que, . 
las talas tengan la misma resistencia en todas))art~s. 

Organizando el trabajo en la forma predicha y 
siempre que los árboles no tengan más de o.m40 de­
diámetro, se pueden hacer 600 mtrs2 de tala (15 m .. 
de ancho por 40 de profundidad) en 4 horas. 
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Talas de frlinsporte, son las que se construyen 
~u lugares determinados con árboles ó ramas trans­
portadas hasta el punto donde deben emplearse. _ 

Las ramas se colocan con 
las puntas vueltas hacia el 
enemigo y.para que no sean 
dispersadas se fijan al suelo 
(fig. 25)'por medio · de tron­
cos en horquetas, piquetes 
amarrados en cruz y vigas 
largas colocadas sobre los 
árboles, las que se fijan en 
sus puntos extremos é inter­
medios. Amarrando por me­
dio de alambres ó varillas 
flexibles estos diversos ele-

'º mentos, se aumenta mucho 
G"l el valor del obstáculo. 
s Esta clase de talas se uti-
"' lizan para construir el obs-

·············• .. _ táculo alrededor de los pun-
··--·-----··... tos de apoyo artificiales y 

alrededor de poblaciones ó 
bosques. Se emplean en los 
bosques cuando ciertas par­
tes de la orilla no se prestan 
á la defensa y las circuns­
tancias exijan la ocupación 
de dicho terreno al frente, 
para formar cortinas defen­
sivas entre las obras de un 
mismo grup<?, y pam r~}le­
nar excavac10nes, cammos 

..en'<lesmonte ó depresiones del suelo que formen abri­
gos favorables para el ·adversario. 

Las ramas se transportan fácilmente por medio 
,de caballos; con dos que le dén á cada cuadrilla bas-
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tarán, siempre q_u~ la distancia no exceda de 400 
metros. 

A falta de eaballos, se emplearán para reempla- -
·zarlos 20 hombres por cada pareja. La longitud to­
tal de la tala 1ebe dividirse en partes iguales entre 
las diversas cuadrillas que deben cóloca:rlas, teniendo 
presente que el largo asignado á cada una debe ser 
de 30 metros, por lo ménos. Los árboles deben ser 
-despojados de sus ramas delgadas y aguzarse las más 
Tesistentf)s en el mismo lugar donde se requizan y 
luego, ~espués, trasportadas á los puntos donde se 
~stablecerá el obstáculo. 

La colocación y fijamiento de la tala debe em­
pezar por la fila anterior, la más cercana al enemigo; 
-en cada fila, los árboles deben colocarse de modo que 
sus troncos se crucen (fig. 26) y las coronas se en-

FIG. 26. -

t relazan bien entre sí, y,· cuando ya la extención de 
la primera fila esté concluida se pasará á la segunda, 
-observando las mismas disposiciones hasta terminar _ 
-el trabajo. Las filas deben colocarse de manera que 
las coronas de los árboles cierren el espacio con las 
anteriores y sus troncos queden en los intervalos de 
las ya colocadas. Organizado -así el trabajo, se po-
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drán hacer alrededor de.200 metros cuadrados en dos 
horas; para cuya superficie se necesitan: 25 á 50 ár­
boles ó ramas; 75 á 150 piquetes de un metro de lar­
go por lo ménos. 

Las talas pueden instalarse en excavaciones 
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Pueden estar tendidas ó de pie, colocadas en 
fosos ó en depresiones del suelo (fig. 29) y á veces 
habrá que combinarlas. 



- 29 -

FIG. 29 

Las ala,mbraclas se forman con alambres entrela­
zados, tanto en el sentido vertical como horizontal, 
en pies derechos de 1.50 mtrs. á 2 mtrs. de largo, en­
terrados en el suelo. 

Estos pies deben tener o,mo5 á o,m10 de grueso 
y se clavan de modo que sus cabezas no queden to­
das á la misma altura, sobresaliendo 0,m80 á 1,m20 
.,del suelo. La distaucia entre ellas es de 2m á 2,m50. 
El alambre más conveniente es de 2½ á 4½ mm. de 
grueso. Debe emplearse el más resistente en las hi­
ladas exteriores y para unir las cabezas de los ·pi­
.quetes. Los alambres deben pasar alternativamen­
te de O, 15 á O, m25 del suelo y de la cabeza de los 
postes á fin de que no se pueda pasar ni por enci­
ma ni por debajo de la red. 

Debe cuidarse de no tender demasía.do el alam­
bre para que la ruptura de un poste no produzca la 
desorganización de los elementos próximos y para 
ha0er más difícil la abertura de brechas por medio 
<lel hacha. 

A las alambradas del'e dárseles un ancho ~de J.ít"­
metros, solo excepcionalmente se reducirá á 6 me­
tros. Constituyen una defensa acoesoria excelente, 
imposible de destruirla completamente por el fuego 
,de la artillería. En la (fig. 30) se muestra una alam-

• 
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FIG. 30 . 
brada de 3 hiladas de piquetes, que indica las direc­
ciones que se da á los alambres. 

Para establecer una alambr·ada se organizan cua- · 
drillas de 4 hombres, una para cada intervalo entre­
dos líneas de postes; 2 6 3 de estas cuadrillas, según 
el ancho del obstáculo, se ponen bajo las órdenes. 
de una cláse. Las cuadrillas que se encargan de ten­
der el alambre tendrán las herramientas siguientes:: 
un piquete perforado de hoyos, un mazo, una hacha 
de mano y una tijera para cortar alambre. 

Para cada dos 6 tres de estas cuadrillas se dará 
además: una lienza, una cinta métrica y 2 á 4 mar­
tillos. Para preparar los piquetes serán necesarios. 
dos hombres más con un serru t\ho y dos hachas de· 
mano. Cada cuadrilla deberá tender 100 mtrs. 2 

Se empezará por marcar la situación de cada. 
piquete conforme á la (fig. 30) y se irán abriendo ho-
1ros de 0,'°70 más ó méuos de profundidad, donde se­
plantarán estos piquetes golpeándolos y acuñándolos. 
bien. 

El desarrollo de la red se hace con los 4 hombres 
de la cuadrilla : 2 se enca-rgan de. transportar y desa-

• 
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rrollar el alambre y los otros 2 que seguirán más 
atrás, de fijarlo á los postés. 

Se toma prillleramente alambre grueso de 3 á 4½: 
cmtrs. y se le fija en el piquete a, á O, m25 del suelo, 
llevándolo de aqui á la cabeza del piquete a 1 de 2!-
fila, para traerlo al pie del piquete c de primera fila, .. 
saltando el b, y llevarlo á la cabeza del piquete (} 1 de-
2~ fila para continuar así hasta concluirla faja, de­
modo que el alambre siempre suba de los piquetes de­
primera á los de 2~ fila. Por otro extremo de_ la faja 
se vuelve haciendo el desarrollo entre los piquetes. 
como b, b 1 d y d l que nos hemos _saltado de modo 
que suban del pié de los piquetes de 2!- fila á las cabe­
zas de los del!-

Después que se haya terminado esta parte de la. 
red, se tienden alambres horizontales en cada fila. 
de piquetes áOm 25 y á 1.00 mtr. de altura, á fin de­
ligarlos entre sí, y, para terminar el trabajo, se au­
menta la resistencia de la red, tendiendo alambres 
más delgados, de 2mm, porejemplo, entre los puntos 
de cruzamientos, O, O, O, O, y, si hay todavía mate­
rial, superior é inferiormente á media altura: en es 
tos puntos se anuda el alambre grueso con el del,. 
gado. . 

Por fin, se pueden colocar en cada fila de pique:· ~ 
tes los alambres en diagonales, que se indican en la.. - ~--',_ .. 

1~ fila de la für. 30, donde son indi~pensables. Los­
alambres no deben quedar muy estirados, porque es. 
fácil cortarlos á sable ó machete. En la forma indi­
cada se sigue la construcción en las otras filas; en ca­
da piquete el alambre dará una ó dos vueltas y en 
seguida se c lava con grapas. 

Para tender 100 mtrs2 de alambre se necesitan :: 
40 piquetes de 1.50 á 2 mtrs. de largo por 5 á lé)--c-m. , 
de grueso; 400 metros de a '. ambre de 3 á 4½mm. de 
grueso; 200 mtrs. de 2mm. y 100 á 150 gr>ipas. Se 
podrán t ender en 3 horas por una· · cuadrilla de 4-
hombres . . 
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Piquetes, se emplear~n cuando la madera sea 
-escasa y haya bastante tiempo para hacerlos; consis­
t en en pequeños maderos _de o,m 75 á 1,00 mtrs. de 
largo y 0,03 á 0,05m de espesor, que se entierran o,m40 

· ;más ó menos, de modo que sus cabez-as se eneuen­
,tren á altura desjgual y á unos 0;15 á 0,20m de dis­
tancia uno de ot,ro. Con sus extremidades termina­
-das en punta, constituyen una buena defena sacceso­
•ria; exijen mucho tiempo y no sirven en terreno 
-blando ni en demasiado duro. 

Es ventajoso disimularlos• y no darles menos de 
:'6 á 10 metros de profundidad 

Para la organización de los piquetes se organi­
:zan cuadrillas de 2 escuadras · (16 h.) cada una recibe 
·10 mazos~ 4 machetes y 2 hachas de mano. Para re­
é(lUisar el material se destina otra cuadrilla análoga, 
-pero con serruéhos y con tantas hachas como hom­
:-bres. 

Cada cuadrilla de las primeras deben clavar 100012 

,de piquetes. 
Deben quedar inclinados ligeramente hacia el 

---enemigo, y como al clavarlos pueden perder la punta 
,del extremo superior, los hombres que llevan cuchi­
llo siguen de atrás aguzándolos nuevamente. 

Una cuadrilla necesitará 7 horas para cada 
100012 de obstáculos; colocando 40 á 60 piquetes 
porm2

• 

Los pozos de lobo sen excavaciones troneo-cóni­
,cas de 0,60m de profun didad [.fig. 31]. 

1 metro de diámetro ::-uperior y unos 0,40m de 
-diámetro inferior. 

Se colocan en forma de· tablero de ajedrez. 
La distancia de centro á centro es de 1,25m. 

~ ---ifri el centro del pozo y en los claros dejados 
,entre ellos, se plantan piquetes aguzados de 1,oom de 
:'largo. 

Las tierras producidas por las excavaciones, se 
, ,~ han para organizar un glásis al frente del 

" 
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obstáculo y las que aún sobren, se esparcen por los 
alrededores. 

Cuando sobre los pozos de lobo se pueda organi- -
zar una alambrada, se formará un obstáculo de un 
gran valor defensivo. 

Por fin, es conveniente disimular los pozo-&_ -2._o-
mo en el caso de los piquetes. 

Los pozos necesitan un suelo generalmente du-­
ro y son un buen obstáculo, sobre todo de nochet 
siempre que tengan por lo menos 5 filas de profun­
didad. 

3 
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El trabajo se. organiza de la manera siguiente: 
Cuadrillas de una cláse y su escuad1·a, con 8 pa- · 

las y .8 picotas para abrir los pozos; y una lienza y 
. piquetes pequeños para _ el trazado; cuadrillas de una 

escuadra: 5 éon 3 mazos, 2 con 2 cuchillos y 1 con 
1 hacha de mano, para colocar los piquetes; y 

Para procurarse los piquetes, cuadrillas de 8 
hombr·es con 8 hachas de mano y 2 serruchos. . 

Estas cuadrillas se organizan en número igual. 
Se designa 100 m2 de superficie para cada t res 

-de est.as div, rsas cuadrillas, las que terminarán el 
obstáculo en 3½ horas, con un gasto de 200 á 300 pi­
•quetes: 

VI.== Disposiciones que se deben tomar 
. para facilitar los 

inovimientqs de las propias tropas 
Consisten en el establecimiento de líneas de mo­

vimiento que comuniquen entre sí las ·distintas frac­
ciones de tropas; y en la organización de un ser:vicio 
de reconocimientos y de trasmisión de órdenes que 
permita prepararse, oportunamente para dar el últi­
mo ·arnlto al adversario ó para rechazar el ataque. 

Las comunicaciones deben existir: entre lastro­
pas de l ! línea, entre estas y sus vecinas y reservas, 
de modo que sin entorpecimiento alguno puedan 
prestarse un apoyo recíproco. 

Las líneas de tiradores deben ei tar con el inter­
valo reglamentario por lo ménos en cada cowpañía, 
, eben estar unidas, tanto para facilitar la disposi­
•Ción y refuerzo , como para permitir la dirección y 
vigilancia de cada hombre, si ·es posible por el co-
mandante mismo de la compañía. . 

La res~rva-de regimiento, ó reserva general, de­
·be tener tambien, camiuos que la unan _á Jas tropas 
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e vanguardia y cam~inos que -vayan, . á los sectores 
vecinos á fin de servir, no solo de ·_ refuerzo á las tro­
pas empAñadas en la lucha, sino también para pro­
.ceder, llegado el momento, á hacer un contra ataque. 

Además, cada una de las fracciones indicadas 
ebe tomar las disposiciones necesaria~ para el caso 

de una retirada, tratando de hacerla con el mayor 
frente ·posible, para eje,mtarla rápida y ordenada­
mente y con las menores pérdidas. Habrá, en con-

. secuencia, que arreglar un espacio de 500 metros, 
por lo menos, detrás de la línea de tiradores, y, si 
fuera posible, detrás de todos aquellos puntos desde 
d onde se pueda hácer un fuego eficaz contra el ad­
versario que ha logrado penetrar en la posición. En 
todo caso será necesario disimular lo mejor posible 
este espacio. 

Además de los caminos directos de retirada que 
algan de la esfera de acción der en~migo, deberán 

. xistir tantos caminos para las columnas como sean 
necesarios, para pasar de la posición de combate á 
la de marcha (retirada) sin que resulten confusiones 
en tre las diversas unidades. --Con este objeto debe 
evitarse atravesar poblaciones, que se prestan al de-
orden en una retirada; deben también, separarse las 

columnas de retirada obstruyendo :1os caminos que 
l as unen transversalmente. 

Para que las tropas encuentren las nuuevas co­
municaciones establecidas, será necesario hacer en el 
terreno indicaciones claras, por medio de banderolas, 
linternas, etc. 

La historia militar nos prueba que el orden y la 
disciplina pueden mantenerse intactos en una tro-
'Pª obligada á retirarse, aunque sea después de haber 
-sufrido grandes pérdidas; pero, este resultadoiio se-- ....__ 
:alcanzaría y la pérdida de la batalla se convertiría en 
desastre, si todo el ejército -viniera á converger y á 
1nezclarse en una sola línea de retirada. 

Habrá que hacer caminos de columna . que deben 
1ener por lo menos, 5 metros de ancho. 



- 36-

Caminos de combate, con el ancho de una sección,. 
en la parte más cercana del enemigo. Construir­
puentes en los ríos y esteros ó preparar su paso por­
vados; 

Arreglar los caminos existentes; 
. Hacer practicables los terrenos pantanosos por 

medio de maderos, planchados, etc.; · 
Demoler muros, tapiales y hacer claros_ en las 

manchas de arbustos, bosques, etc.; 
En las viñas, arrancar los rodrigones y alambres 

y ab'atir las plantas; 
Hacer caminos en las poblaciones, quitando, 

puertas y abriendo brechas en los muros; 
En los bosques quitar las ramas bajas) á tln de 

permitir la, circulación de los hombres; 
Cuando se haya conseguido facilitar las comu­

nicaciones por estos medios, deben elegirse las líneas 
de reunión más convenü,ntes y mctrcarse con jalones 
y postes indicadores á fin de que las tropas , no _ten­
gan dificultad para seguirlas. 

Las indicaciones podrán hacer~e por medio de 
tableros escritos, por postes con manojos de paja, 

· por jalones pintados de diversos -colores, etc. ; en los 
bosques se sacará la corteza de los árboles, etc. 

Si hubiere caminos que tuvieran otra direc­
ción que la de seada, se · obstruirán por barricadas, 
etc...-, 

Las comunicaciones deben seguir el camino más 
corto y estará cubierto de la vista y fuego del ene­
migo. - , . --

Cada comandante de tropas, obligado á mover­
se en determinada dirección ó zona, debe, por sí 
mismo y con sus propias tropas, prepararse las H-

. neas de comunicación que le sean necesarias para 
llenar ~u cometido. Por consiguiente, los coman ­
dantes de las líneas de tiradores establecerán sus co­
municaciones á lo largo de esa línea; los de las reJ;er­
vas, aquellos que conduzcan á la linea de tiradores; 
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los batallones de 2~ línea, las que vayan hacia ade­
lante y á los flancos de la posición. 

Además, las tropas de 1~ línea deberán tomar 
las disposiciones necesarias para poder retirarse con 
un frente extenso; y las de 21: línea, por -lo ménos, . 
,caminos de combate que conduzcan á retaguardia. 

Las tropas que tomen la ofensiva deberán: 
Estctblecer, antes que todo, las comunicaciones 

que le permitan el paso rápido y seguro de las co­
lumnas de marcha á las formaciones para e\ ataque 
y la unión con las tropas vecinas; estos cuidados in­
cumbirán, comunmente, á la vanguardia. 

Salvar todos los obstáculos que puedan oponer­
se á los movivientos tendentes á la ejecución del ata­
que, estableciendo puanto antes el mayor número de 
comunicaciones posibles, para que los destacamen­
tos que vengan detrás, no t engan que sufrir retar­
dos; que las municiones puedan ser enviadas con 
oportunidad á las líneas avanzadas; los heridos, tras­
portados á retaguardia, y, por último, para que, en 
el caso desgraciado de un rechazo, la retirada pueda 
hacerse rápidamente y en un frente. extenso. Aten­
diendo á estas consideraciones, al avan zar las t ropas 
n o deben dejar ningún obstáculo subsistente, por­
.que l!_O hay que perder de vista que una línea -de 
comunicación que fuera suficiente para la marcha 
-0rdenada de un destacamento, no lo será por una ma­
sa <le tropas más numerosa, sobre todo si se retira 
precipitadamente. pn arroyo que puede ser atrave­
sado sin peligro pór una línea de tiradores, podría 
ser causa de la desorganizació~ de una masa de tro. 
pas espuestas al fuego enemigo. 

Organizar pasajes por las poblaciones y bosques 
que deberá atravesar en su marcha ofensiva, cuidan­
do de marcarlos é indicarlos claramente. 
· Deberían hacer arreglos, si fuere necesario., pa- --
Ta permitir el acceso fácil de la artillería á sus posi­
c iones de combate. 

Un biten S/3rvicio de reconocimientos y trasmisi6n 
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de órdenes podrá consegitirse, además del empleo· de la 
caballería. 

estableciendo obset·vatorios ,· 
instalando comunicaciones telegráficas; y 
abriendo líneas que permitan la vista á largas 

-distancias. 
Cuando no se tengan puntos convenientes que 

· llenen este objeto, como ser campanarios, alturas, 
etc., los comandantes de tropas deben establecer ob­
servatorios á fin de permitir que los oficiales ~ncar­
gados pued 11 n observar lo;; movimientos del enemi­
go. Se establecerán, naturalmente, en los puntos 
desde donde se goce de mejor vista. En una llanura 
donde un jinete puede ver ha~ta 750 metr.os, bastará­
darles una elevaeióµ .de 4 metros; en terrenos bosco­
sos, se necesitarán J e- 10 y á veces de 20 met ros. 

La construcción de observatorios sa conseguirá 
fácilmente clavando tablas en caballetes, a.obre pos­
t es, etc.,-y cnando se trate del establecimiento de 
observatorios elevados, se podrán obtener clavand 
tablas t> n árboles grandes y en los techos de las casas 
ó por medio de barriles y canasto8 resistentes que se 
izan ha:'sta el tope de u ri poste ó árbol, et c. 

Cuando se disponga de más tiempo, se podrác 
obtener por medio de escaleras sujetas por vientos ó 
por med10 de otras diversas combinaciones. 

Para' seguridad de los observadores, deben colo-~ 
earse los observatorios en partes que los disimule . 
También es conveniente protegerlos por medio de 
sacos de tierra-dispuestos en forma de parapeto. 

Otro de los observatorios más en uso actualmen­
te, es el de _qlobos ccmtwos, muy difíciles de herir 
cuando están á cierta altura. La com unicación de 
tierra se hace por medio del teléfono. La longitud 
del cable de alambre, que retiene el globo es, gene-
ralmente, de 500 metros. · 

Las instalaciones telegráficas serán establecidas­
·por las secciones de telegrafía de ingenieros militares 
por medio de cables, y, cuando este sistema sea difí--



-39-

cil por lo accidentado del terreno ó por el peligro de 
que las líneas sean cortadas, se podrá emplear el sis­
t ema de estaciones ópticas que también es del resor:. 
t e de las mismas tropas. La caballerla de'beria, así 
mismo, estar provista de aparatos manuales de tele­
graf1a óptica. 

Con una sección de t elegrafía eléctrica se pDdrán 
establecer 36 kilómetros de linea, 3 estaciones fijas y 
2 volantes. 

En los atrincheramientos extensos se podrá ha­
cer el servicio de comunicaciones por medio de telé­
! onos1 de que también van provistas las secciones de­
mg~meros. 

Las estacion¡ s ópticas llevan, para sus comuni-
. caciones, banden"s, heliógrafos y aparato de luces 
J\fangin. Con banderolas se podrá hacer señales á 
5, 10 y 15 klms., según sea el tam ño empleadn; con 
heliógrafo, hasta 60 klms. y con el aparato Mangin 
hasta 50; estas cifras dependen del estado atmos­
férico. 

Si no se dispone de ninguno de los medios ante 
indicados, se podrán establecer com unicacion0s con 
las línea avanzadas por mt-dio de señales hecbas con 
los brazos, discos de diversos colotes y colocados á; 
cierta altura, con linternas de vidrios de colores, etc. 
En casos semejantes bastarán señales para -los si­
guientes sucesos : 1?, se ha visto el enenügo; 2?, nos 
ataca; 3?, necesitamos refuerzo; 4?, 1-ll e,pewigo ha 
sido rechazado, y 5?, nos retiramos. Las líneas que 
permitan la vista á larga distancia, son fa jas de te­
Heno que se despejan J7 aplanan en un ancho de 20 
á 30 paso._, para poder observar la composicif:m, nú­
mero y, á veces, hasta las intenciones de las fuerzas 
enemigas que las atraviesan, y, en consecuencia, to-
mar con t iempo las medidas de1 caso. ~--

Cuando no haya sido posible despejar el campo 
, hasta una gran distancia de la posición y hayan bos­

ques ó yerbas altas á esa distancia, habrá que cons-
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-truir dichas líneas, á fin de ver si el enemigo se ocul-
i a allí, como también descubrir sus líneas de marcha. 

En la fig. 5 se ven algunas de estas líneas. 
Para asaltar 1,1,na posición enemiga, será necesa­

Tio que las tropas tomen las disposiciones siguientes 
.antes de emprender su marcha hacia adelante: 

a) Cada batallón debe llevar algunos zapadores; 
-cada columna de ataque, lo mismo que su reserva, 
-un desta,~amento de tropas ejercitadas y provistas de 
las herramientas necesarias para hacer las destruc­
ciones. Estas tropas podrán tomarse de las téc­
nicas. 

b) Las tropns que deben atravesar, en su ataque, 
mur~s, tapiales,. fosos, alambrados,,e~c., deberán ir 
provistas del numero de escalas suficientes, y, para 
rellenar y cubrir los obstáculos con puntas, llevarán 
una buena cantidad de gavillas de pajas, atados de 

. Tamas y tablas. 
Si no hay escalas en la vecindad habrá que ha­

-cerlas y de manera que puedan servir de puentes. 
No se deberá enviar nunca una tropa al asalto 

de una posición bien defendida, sin dotarla de todos 
-estos objetos; pues, de no hacerlo, serla exponerla á 
•Un rechazo. . _ 

- Si se está en una posición· defensiva, y, por ha- · 
ber rechazado al asaltante ó por otras circusntancias 
hay que tomar la ofensiva, habrá necesidad de to­
mar des!fe un principio las posiciones que permitan 
atacar rápidamente y con el mayor frente posible; 
con este objeto deberá cuidarse de que. los obstácu­
los que se hayan opuesto al enemigo no sean difi.cul­
t ades para la defensiva propia. 

Cuando baya algún estero delante de la posi­
ción, se tendrá el cüidado de reconocer de antemano 
lil,S.. partes por donde sea más ventajoso atravesarlo. 

~ - Si hay que atravesar poblaciones, granjas ó bos-
ques, los comandantes de unidades menores deberán 
tomar toda clase de disposiciones tendentes á indicar 
,claramente las líneas que se deben seguir, sin que el 
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enemigo se perciba de ellos; tratándose de bosques 
espesos, habrá que tener e&pecial cuidado con la 
orientación. 

Habrá que arl'eg ar de antemano el escalamien­
to de las pendientes escarpadas y de los taludes. 

i frente á la posición hay muros, .casas, etc., 
que deben ser conquistadas en la marcha hacia ade­
lan te, habrá que tomar todas aquellas disposiciones 
que permitan abordarlos fácilmente y disminuirles 
su valor ofen~ivo por el lado que mira á la posición . 
Se deberá, siguiendo este orden de ideas, abrir bre­
chas, arrancar las puertas, los barrotes de las Yenta­
nas', condenar las que miren aI lado pqr donde se va 
á atacar, quitar las escaleras, derribar los pisos supe­
riores, y en fin, incendiarlas cuando el enemigo se 
acerque, ó hacerlas insostenibles, quemando materia­
les que produzcan mucho humo. 

H abrá que pensar en las posiciones que se darán 
á la art illería y, si ello es necesario, prepararlas de 
a ntemano. 

Las casas, poblaciones, obras de fortificación 
que se hayan conquistado en el ataque, deben arre­
glarse á fin de poder rechazar los esfuerzos que haga 
el enemigo para recuperarlos. 

111.--Madias pal'■ dismlnuil' al afufa 
del luego enemiga 

P ara esto se emplean los medios siguientes: 
l? Sustraerse á la vista del enemigo (abrigos 

con ra la vista, pantallas). 
2? Suprimir los objetos que puedan servir al 

-enemigo como puntos de referencia para rectificar 
su tiro. --...._ 

3? Aprovechar como protección los accidentes 
del terreno y construir abrigos. 

Si es verdad que la pólvora siñ. humo no permi­
te ocultar las posiciones al principio del combate, 
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también es cierto que para mantener esta ventajai, 
· durante toda la lucha, es necesario buscar abrigos 

contra la vista y muchas veces construirlos artificial-
mente (pantallas). . • · 

La artillería tiene especial interés en disimular 
su posición, pues su seguridad y expectativa de éxito 
se basan en gran parte en la ignorancia del enemigo 
respecto á su emplazamiento; antes se conseguía ésto 
con la pólvora con humo que, aunque dificultaba la 
propia observación, impedía al enemigo la observa­
ción del tiro y pe.rmitía el movimiento de los escalo- · 
nes de tropas situadas á retaguardia de la línea de 
combate. 

Hoy la me.jor protección que se .puede propor­
cionará esta arma son las p ::tntallas contra la vista 
del enemigo, ell~s impid1:,n la observac·ión del fogo­
nazo, único indicio que revela las posiqiones de ar ­
tillería. 

Estas pantallas dificultan al enemigo no solo el 
descubrimiento de las posiciones y medidas toma das 
por la defensa, sino también el apuntar y observar el 

-efecto de sus fuegos. A su abrigo se podrán ade­
más, mover las tropas de reserva y aún sorprender 
al enemigo. 

Deben reunir dos requisitos esenciales: 

1? No molestar ni la vista ni el tiro propios. 
29 No di::-tinguirse ni sobresalir sobre el terreno, 

para que el enemigo no descubra su existencia. 
Este resnltado se conseguirá dejando en pie las 

plantaciones, yerbas al tas, árboles, arbustos y culti­
vos de toda clase que se encuentren delante de la po­
sición, y que no e~torben n i la vista ni el . tiro de los 
defensores. Si estos abrigos no existen será necesa­
rio hacer pantallas artificiales empleando gavillas de 

------------ zacate, de hojas de plátanos, ramas, etc., que se tien­
den ó plantan a.l frente de las posiciones sostenidas 
por piquetes ó pies derechos. 

La distancia á ·que deben colocarse estas panta-
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llas dependen de las circunstancias locales y de fa 
naturaleza de ellas mismas. 

Algunas veces · estarán al pie de las trincheras 
que deben disimul{l,r , en otros casos á cierta distan­
cia: á 100, 200 ó 300 metros si consisten en árboles 
altos. E stas pantallas altas tienen la ventaja de im­
pedir al enemigo la ob~ervación tanto del punto de 
impacto de los proyectiles que caigan detrás, como 
de los que esta llen en. la misma zona por espoletas 
de tiempo. · . 

En la construcción misma de los atrinchera­
mientos se evitarán los taludes muy uniformes y las 

· aristas muy pronunciadas, para que ·no sean vi sibles 
desde lejos·. Cuando no sea posible disimularlos por 
medio de pan tallas so tratará de darles el a :- pecto del 
terreno vecino; por ejemplo, en un prado se cubri­
rán con tepes, en un terreno árido con una ligera ca­
pa de tierra sacada de la superficie, etc. 

Si ::se organiza defensivamente una localidad se 
quitarán de las casas los techos visibles desde lejos· 
las murallfü; blancas · y muy visibles· se pintarán de 
otro coloró se cubren con ramas, etc. · · 

L os parapetos no se construirán en la cima mis­
ma de las alturas sino que en las laderas un poco 
más adelante ó más atrás. Suele ser indispensable 
construir abrigos que oculten de la artillería énemi­
ga la situación de las re.servas, las líneas de marcha~ 
las <le retirada y los puentes, como tambien los ca­
minos que pudieran ser enfilados. 

Con el fin de dificul tar al enemigo la dirección 
de su tiro y la apreciación de las distancias, se cor­
tan los árboles aislados, se demuelen los jalones de 
demarcación,_ etc., y si es posible todos aq i¡elJ os ob­
jetos que se destaquen y puedan servir al enemigo 
para orientarse; 

En cuanto á la influencia del terreno del frente ---­
de la posición sobre los efectos del fuego enemigo,. 
debe buscarse un t erreno blando, arado si es posible 
ó cruzado por zanj as á fin de impedir no solo el re-
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-bote, sino que también atenuar ó impedir la explo­
s ión de los proyectiles huecos. Deben quitarse ó 
.cubrirse los objetos que puedan favorecer y aun mul­
t iplicar la explosión de Jos proyectiles de artillería; 
como son los muros de piedra, pircas, trozos de ár-
iboles, etc. 

Además de las condiciones respecto á la elección 
d e posiciones, serán mejores aquellas formadas por 
-colinas de cierta altura, pues los tiros cortos se en 
terrarán en las laderas y los largos pasarán probable­

-miente por alto. 
De los abrigos ó sea de su construcción_se trata­

,rá en el capítulo-siguiente; constituyen el medio más 
i~portante para disminuir el efecto del fuego ene­
.migo. 

\1111. -- Abrigos 
Trazado, espesor según los materiales enipleados, 

,alfara de punteríct y de protección; · revestimientos. 
Generalmente los abrigos se construyen de tie­

:rra, por ser este material_ el mejor que se encuentra 
·en todas partes en abundancia; pueden consistir en 
,,.simples fosos (fig. 32), en simples parapetQs que sir­

FIG. 32 

1.-ios abrigos que 
,p rotejen contra 
l os fuegos que 
'W~n delfren te, 

_.------q: véase fig. 34 ) 
l.( +0,5) se llaman 
fp wrapetos; tra ve­
_,ses [ñg. 36] los q. 

e 

ven para intercep-: 
tar los proy'ectiles 
(fig. 6), en ambos 
medios reunid os 
(fig. 3-1) y también 
en blindajes ( fig. 
35). 

.FIG. 6'. 



FIG. 34 

retaguardia. 
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Los atrincheramien- ·-­
tos pueden ser defensi­
vos y pasivos, según se 
presten para establecer 
una defensa ó simple­
mente para abrigar las 
tropas. 

cubren .. dé los fuego ; 
oblícuos, de flanco ó 
de enfilada, y espal'­
dones [fig. 37], los a­
brigos que ponen á; 
cubierto de los fue­
gos que vrnnen por-

FIG. 35 

Cada uno d " 
estos grupos se· 
dividen á su vez: 
en · varios tipos­
que se elegirárr 
según las eir-­
cunstancias,-. de--
pendiendo su ª" 

·--'""~ dopción · de las. 

FJG. 36 

exigencias del a-­
brigo, y de la po-­
sibilidad de cons­
truirlo, tiempo:r-
número de tra~ 
bajadores, recur­
sos en útiles y 

. materiales. Los tipos más importantes de estos. 
,;'.abrigos tienen un perfil reglamentario y han reci­

, bido nombres especiales. 

Abrigos defensivos, son aq'uelfos que prestan_ 
protección a,l mismo tiempo que constituyen bue­
nas posiciones de combate. 
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A brigos p asivos, son . los 
ique solo s_irven para prote ­
gerse y los ocupan las resér­
vas ó guarniciones de líneas 
enfiladas; :tl determinar su 
trazado, se verá · que sea per-
1pendicular en lo posible á la 
-dirección normal del fuego 
-enemigo, excepción hecha de 
Iosf-osos de comunicación, que-­
.á menudo se trazan oblicua­
·mente ó en forma de zic-zag 
(figs. 38 y 39) . El trazado 

l 

i 
·¡ 
: 
' ¡ 

e-

de una obra tiene gran impor­
tancia; determina la cresta 
interior del liarapeto , es decir, 
la línea de combate. 

FIG. 39 

La dirección de esta línea 
~ indica la dirección normal del 

fup.go, y la longitud de ella 
la guarnición que puede com­
batir durante la defensa; co­
rrespondiendo 0,60 á 0,75 _m. 
de frente por tirador y 5 á 
10 metros por pieza de arti­
llería. Ciertas partes de la 
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cresta deben ser mejor defendidas; los frentes de 
,cabeza y los laterales necesitan un hombre por cada 
-0,75 m., mientras que, en la g(')la basta uno por ca­
.da dol'< metros. 

En los abrigos <le:fen~ivos se determinará el tra­
zado tomando en cu .... nta los factores siguientes: 

H Dirección del fuego propio; 
2? ObtRner la mejor p rotección posible contra el 

fuego enemigo, y 
3? El terreno, es decir, la forma y protección na­

tural que puede ofrecer la posición elegida. 
DIRECCIÓN DEL FUEGO PROPIO.-Vista la gran 

importancfa que ha llegado á adquirir el fuego, cons­
tituyendo el principal medio de defensa, habrá de 
tratarse en el trazado de facilitar su acción. Debe 
llenar también, la condición de poder batir el terre"­
no que tenga que atravesar el enemigo y principal­
mente desde los 600 mtrs., distancia en que empieza 
el espacio totalmente batido por la trayectoria ra­
sante del fusil r~formado. 

E l mejor medio de obtener este resultado, por­
que es el natural, será el de organizar la obra de ma­
nera que permita el fuego directamente opuesto al 
.ataque, fuego de frente, y dirigido normalmente de 
la cresta del parapeto ,✓ que es la tendencia del tira­
dor. · 

Sin embargo, la experiencia nos enseña que el 
t irador puede apuntar con un ángulo de :10° de obli­
cuidad á cada lado de dicha normal y con uno de 
15° en las obras organizadas con bonetes. 

Así, A B (fig. 40) es la línea de fuego de un 

IMG. 40 
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at rincheramiento~ un tirador situado en M podrá 
batir · el sector P M Q de 60° que será de 30° cuan­
do el atrincheramiento tenga bonetes. Un punto 
S ser-á batida por los fuegos de la parte R T, y fi nal­
mente la cara A B, extenderá su acción á la zona 
C ABD. 

Las piezas de campaña pueden batir un ángulo 
de 45° ó á lo más uno de 60°. 

Cuando no sea poslble herir ál enemigo ni aun 
co.n fuegos oblicuos, será necesario reemplazar la, 
recta A B , por la quebrada a b e d e ( fig. 41 ). Re-

~ 

FIG. 41 

sultará en este caso que la defensa será más débil 
en todos los ángulos salientes; pues los fuegos se­
rán menos intensos, y si el ángulo interior es menor 
de 120° ó de 150° si se trata de parapetos con bone­
tes, tendremos un sector privado de fuegos. 

- En todo caso, en un ángulo saliente, tendremos: 
un sector de fuegos débiles; es decir, que será batido 
con menor intensidad que si el parapeto estuviera. 
en línea recta. 

Efectivamente, supongamos un blanco en la di­
rección de la visectriz del ángulo, prolongada hacia 
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el enemigo, y observaremos desde luego que á ese, 
blanco no podemos, sino con· un número muy re­
ducido de tiradores, hacerle un fuego perpPndicular- · 
á su frente que es el más eficaz para los defen~ores-.. 

En vista de estos defectos, el enemigo dirigirá . 
su ataque á estos puntos, recurriéndose para refor­
zarlos á los medios si~uiimtes: 

H Dar á los ángulos salientes- la mayor ampli­
tud que en NINGÚN caso deberá ser inferior á 120ª 
ó á 150°, si los parapetos tienen bonetes; 

2? Redondea,,- ó cortar los ángulos salientes; 
3? Disponer la obra de modo que dichos ángulos 

salientes queden frente á terrenos intransitables; y 
4? Dificultar el ataqüe que se dirige contra ellos 

colocando mayor número de tiradores y de defensas 
accesorias. Si desde un parapeto fuera imposible 
batir ciertas pendientes, caminos en desmonte ó el 
foso del parapeto, habrá que tomar disposiciones qué, 
aseguren la defensa por medio de fuegos de flanco. 

FIG, 42. 

Así en la (fig. 42), la obra I bate con sus fuegos 
la ladera demasiado convexa que se extiende delan­
te de la cara a 'J de la obra II; ésta, á su vez defien­
de el camino hondo que no puede ser batido desde 
I, y por último la III bate los sectores de fuegos dé­
biles ó privados de ellos, de los salientes c y d. 

En general para flanquear el foso exterior en las 
obras de campaña y hacer desaparecer, por cons1-

4 
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guiente, el ángulo muerto, se quiebra la línea de fue­
gos formando un saliente, de donde se puede hacer 
fuego al interior del foso. 

Este flanqu eo alto no es completo, porq_ue siem­
pre sucederá que al pie del parapeto en el ángulo sa­
liente, queda un espacio no batido. 

Se podrá obtener un flanqueo bajo, construyen­
do en el fondo del foso una obra cerrada por sus la­
dos (tambor), ó superiormente (caponera); pero estas 
obras tienen el inconveniente de ser muy demorosas 
y complicadas y de dar ca bid a á muy pocos defenso- . 
res, en razón del poco ancho del fondo del foso . 

. Otras disposiciones eom.9 la de la (fig. 2), no so­
lo perrnite-n el1fue~o de los lados a b y a f, sino tam­
bién el fuego cruzado contra el enemigo que se acer­
ca al punto a. 

Hemos visto ya los inconvenientes de los ángu­
los salientes; los ángulos entrantes, llamados tenazas, 
tienen también corno aquellos el defecto de dejar un 
sector privado de fuegos, á no ser quelos lados ten­
gañ una longitud igual al alcance eficaz del arma. 

Presentan á su vez la ventaja de permitir el cru­
zamiento y concentración de los fuegos; perc no hay 
que olvidar que_ para producir ángulos entrantes hay 
que tener ángulos salientes y que los fuegos cruza­
dos han perdido gran parte de su importancia á 
causa de los efectos que, sin ellos, pueden obtenerse 
con las armas modernas. 

Existe aún otro trazado, el curviiineo, que puede 
ser cóncavo 6 convexo, y cuya elección dependera de 

- -·---7as circunstancias en que se emplee; así, en el cerco 
á una fortaleza., la línea del bloqueo afecta la pri­
mera forma; presentará la ventaja de la convergencia 
de los fuegos; y la defensa de ella nos dará un ejem­
plo del segundo trazado, el cual tiene como defecto 
la divergencia de los fuegos, inconveniente que en 

" 
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Tealidad solo se hará sensible cuando la curva sea de 
< · -radio muy pequeflo. 

En la práctica, á fin de facilitar la ejecución del 
t razado, se sustituye el curvilíneo por el poligonal, 
que goza de sus mismos defectos y ventajas. 

An tiguamente se daba gran importancia al em­
pleo de trazados muy complicados de ángulos salien­
tes y entrantes que tenían el doble objeto de permi­
tir el flanqueo del foso y el Cl'UZamiento de lós fue­
gos en la zona inmediatamente á vanguardia de la 
posición. P ero, ya hemos visto que el flanqueo del 
foso por dicho sistema es á menudo ilusorio y que 
ser·á necesario detener por otros medios al atácante 
an tes de que llegue al pie de la obra. En cuanto á los 
fuegos cruzados, se comprende la gran importancia 
que debieran t ener cuando las armas eran de fuego 
lento y su eficacia solo existía á cor ta distancia; pero 
actualmente las condiciones han cambiado y In. de­
fensa del frente es la única, que permite aprovechar 
la potencia ofe nsiva de las armas ___ modernas. 

Por otra parte, el sistema de ángulos entran­
tes y salientes tienen el defecto de dejar zonas de 
f uegos débiles ó no batidos, y solo se consegmrá te-

- ner · fuegos cruzados sacrificando gran parte de la 
defensa frontal, privándose de las ventajas de batir 
toda la.zona que el adversario t enga que atravesar. 

Las f ormas del trazado se 
1 deterrninan en vista de las cir-

..¡, cuns-tancias tácticas á que de-
ben servir; así, en una posJ­

il j 0■ ción defensiva CD (fig. 43f 
a•· -=-c- --.J....-----ñ111 que teLga los flancos a poya-

dos en obstáculos que impi-
F!G. 43. dan el ataque envolvente, se 

empleará la forma rectillnea; la curvilínea-convexa, 
en caso de que las extremidades est én al abrigo de 
las amenazas del adversario como sucede en el ar-

• 1 
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co A B C (fig. 44), y la cóncava AB (fig. 45), cuan-do. 
además de tener bien prote­
gidos los flancos, el ad versa­
río se ve obligado á abordar 
de frente la posición defensi­
va. 

Obten,_e1· la mejor protección 
posible cuntra el fuego enemi­
go. Esta condición obliga á 
dar á la cresta interior del 
parapeto una dirección, en 
lo posible, perpendicular á la 

~ . · 

~ 
del fuego enemigo, sobre to- FIG. 44. 

do tratándose del de artille-
. ría que, como hemos visto9 

(¿ aumenta su poder ofensor en 
~ c'.1so contrario. Por eje!11pl?~ 

- s1 el fuego de la ar t1llena 
puede ·venir de varios lados 
sobre el punto C (fig. 46), se­
obtendrá la mejor protec­
ción dando á la cresta in te-

FIG. 45. r10r m n una dirección per-
pendicular á la bisectriz del 
ángulo a b c. -

Habrá que evitar, siem­
pre que se pueda, los fuegos 
de 45° de oblicuidad y más 
aún los de enfilada ó de re-

m 

vés. En caso de que ello e 
BO fuera posible, se recurrí- FIG. 46. 

rá á la organización de traveses t (fig. 37), de espal­
dones r, á la construcción de posiciones especiales 6 
abrigos corchetes'S, trazados normalmente á la direc­
ción del tiro que quiere evitarse. 

El terreno, como hemos visto, ejerce una influen­
cia considerable sobre la forma del trazado, será 
conveniente buscar posiciones duminantes ó, por lo 
ménos evitar que las propias sean dominadas por 
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·el enemigo; se t mtará de segufr la cresta de las altu­
ras , pues así se podrán batir las pendientes tanto de 
frente como de flanco; las orillas de bosques ó pobla­
ciones que st~ desea fortificar; evitar terrenos malos 
ó muy accidentados, y t_ratar de que las prolongacio­
nes dt1 las líneas bisectrices de los salientes vayan 
á terreno.:; inaccesibles que impidan el ataque. 

El espesor de los abrigos debe calcularse en vis­
ta de las consideraciones siguientes: 

De la f uerza de penetración y de explosión de 
- - los proyectiles, de la duración probable de los fuegos 

y de la clase de material empleado en la construc­
ción ; así en Ja ti erra, la penetración es aproximada­
mente doble en la arcilla que en la arena. 

Un pr9yectil de ai:tiller_ía que choque en un pa­
:-apeto penetra dt 1 m. á 2.50, hace explosión obran­
do r.omo mina y for"ma una especie de embudo con 
el lanzamiento de las t ierras. A primera vista pare­
cee que la artillería en pocas horas podría destruir un 
parapeto dispersando la tierra; pero la experiencia 
prueba que cuando una explosión tiene lugar en la 
vecindad de la otra, la una sirve para rellenar el em­
budo de la anterior, resultando así que después de 
un bombardeo prolongado el parapeto ha perdido su 
forma regular, pero no su resistencia como abrigo. -

Los siguientes espesores bastarán contra los fue­
gos que se indican: r 111 -~i .. i i~~ _j ~ :~ 1 11_:ASE DÚ IERRA lfl 1 }i! ;} >; 

1 
A~·ena.~~ ~~ 0.751 1.50 ¡-300 4.50 
Tierra cornun.... . . 1.00 ¡ 2.00 ¡ 4.00 6.00 
Arcilla compacta... 1.50 3.00 6.00 9.00 

E stas cifras bastan -para resistir t oda clase de 
proyectiles1 aun á las granadas torpedos. No se pue­
d e decir que sean precisas, porque no se ha hecho un 
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número suficiente de experiencias. Se sabe, sin em­
bargo, que para destruir un metro corrido de para­
peto se necesitan por lo menos 1~ ál 16 tiros y 25 á -
30 si está!! cargados con pólvora de fusil. 

La madera solo sirve para resistir los f uegos de 
infantería; es mejor verde que seca,-0,60m á 1 m. de­
madera y tabiques dobles de 0,20m; rellenos con pie­
dra quebrada protegen de las balas de fusi l. 

En m::tmposteda y piedrá un muro de 0,30 á 
0,50m, resguarda de los balines del Schrapnel, de cascos 
de granada común ó torpedo y de las balas de fusil. 

Los disparos á 1000 metroio hechos con granadas~ 
atravesarán los muros de 0,40 á 0,50m, produciendo un 
agujero de 0,25m á 0,3vm, á la entrada, y de 0,60 á 1,50m 
á la salida, hacen entonces explosión y lanzan sus 
cascos y pedazos de mampostería hasta 60 metros. 

De 0,90'º resistirán á estos proyectiles. 
Los parapetos forma­

dos con piedras presen­
tan la misma resistencia 
que la mampostería, pe­
ro para que no se des­

.. - morone deben tener un 
'"ª~"',"'1"'""" . . ,.,,.:," espesor de 2 metros por 

FIG. 47 1 , ~ o menos y estar recu-
biertos con 0,30'11 de tierra [fig. 47] en el plano de 
fuego y en el talud que debe ser de ½ por lo menos. 

En resúmen: se puede decir que los muros resis­
ten bien á lus proyecti les pequeños; pero no á los de­
artillería ni mucho ménos á las granadas torpedos. 

En hierro bastan 0,02m para resistirá las balas 
de fusil_y cascos de granada. Una doble capa de 
rieles resisten los fuegos de artillería. 

_ Manojos de zacate y hojas de plátanos deben te­
ner 4 á 5 metros etc. · 

P ara. protegerse completamente contra los pro­
yectiles expl, ,si vos, especialmente contra los lanza­
dos por obuses ó morteros y contra las granadas tor-
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pedos es necesario construir blindajes en los atrin­
cheramientos mismos ó en su vecindad. · 

Estos abrigos deben ser en lo posible subterrá­
neo.s para que no se destáquen á la vista del enemi­
go y deben tener un parapeto de tierra que resista 
suficientemente los fuegos de artillería. Presentan­
do poco blanco será muy difícil destruirlo:;; porque 
las conexiones del tiro serán casi imposibles. 

Para resistir á los balines del Shl'apnel, bastarán 
vigas de 0,08 á 0,10m de diámetro completadas con 

1 
'11; 

~· 
--~ ~ 

w - - · • • !?f 
l 

-·-- . -·-. . -~, 
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( 
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{ 
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ramas en las junturas y con 
una ligera capa de tierra 
[fig. · 48]; dándole una in­
clinación muy grande bas­
tarán tablones de 0,02m [fig. 
49]. 

Para resistir á los proyec~ 
tiles de artillería se necesi­
tan por lo ménos vigas de 
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·ú,14 á 0,20m de grueso, bien unidas y- recubiertas con 
una capa de tierra de 1.00 rn . [1.50] ó 2.00 á 2.50 
,cuaD.do se terna el fuego de obuses ó morteros y gra­
n.,adas torpedos. 

L _a altura de los abri:10s ·rnrfo según se trate de 
abrigos defensivos ó pasivos. En las primeras se 
llama altura de puntería, ó de rodillera cuan do se re­
~ñer a á la aitura de las piezas de artiller ía; en las se­
:gundas se llama altura de proteccíón, la necesaria 
¡par.a cubrirse convenientemente del fuego enemigo. 

La altura de puntería para tirador de pie es de 
1.30m y de 1.20m si se dispara en dos filas. P ara ti­
rador de rodillas de 0.80111

• Para tirador tendido de 
ü.5om. 

Cou las alt,ura.s dadas los hombres pueden dis­
·parar con comodidad y protección, pero los de ma­
yor talla no se encontrarán bien cubiertos sino ca­
vando un poco con los pies; y tanto los infantes 
,coruo los artilleros pueden construir bonetes indivi­
•duales, para aumentar la protección más arriba de la 
l ínea de combate. · 

En artillería para la protección de los sirvientes 
: e prefiere á los bonetes, la construcción de fosos. 

La altura de rodillera depende de la altura de 
1a pieza. Se mide á la altura de los muñones desde 
<el suelo á la parte inferior del (tubo que forma el) 
.cañón. 

La altura de protección para cubrirá los indivi­
duos de pie es 1.8000

; para los individuos sentados 
,o .. som, 2 metros para las bestias y 2.50m para los ji­
:netes montados; 1.40m para la artillería de campaña 
y 1 m para la de montaña. 

Estas alturas protejen contra fuegos directos, 
. -disparados.normalmente á la cresta del parapeto, pe-
~ como el ángulo de caída de los proyectiles ordina­
, -rios varía según la distancia, los parapetos tienen sü 

·límite de protección que vamos á ver tomando .como 
-distancia media de combate 3,000 metros. A esta dis­
,tancia el ángulo de caída de los proyectiles es de 11 ° 
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y el á,ngulo que abarca el cono de dispersión de los 
mismos varía entre 15° y 25°; tenemos entonces que 
los cascos y balines más peligrosos tendrán un ángu­
lo total de caída de 23° á 24° á cuya pendiente co­
rresponde una inclinación de poco más de½; por ejem­
plo, proteje contra los -balines de estos proyectiles, -
hasta más de 4 metros desde el pie de 'su bas6; la pro­
tección disminuye á medida que el objeto protegido 
se separa de la base, motivo por el cual los taludes 
interiores deben ser en lo posible verticales. · 

Si el enemigo ocupa una posición dominante la 
protección disminuye y sucede lo contral"io cuando 
las .posiciones desde donde dispara el a tacante son 
más bajas que las de la defensa. 

Si la obra; recibe fuegos oblícuos la protección 
también disminuye y desaparece con los de enfilada. 

En cuanto á la altura de los parapetos propia­
mente tales, está determinado como máximum 2.50m 
en las obras de posición y 1.80m en las improvisadas. 
La profundidad del foso val'Ía en 0.50m l.0om á l.50~ 
según el espesor que deba darse al parapeto. 

P or lo que toca á este último el espesor del pa­
rapeto varia según los materiales que se emplean. 

L os revestimientos tienen po1· objeto mantener las 
tierras con mayor inclinación que la de su talud na-
tural. Pueden hacerse con ramajes (monte, etc. ), 
tierras (tepes, adobes, tapial y costales terreros), con 
maderas, fierro, piedras, ladrillos, etc. 

Los revestimientos de ramaje serán los más usa­
dos en campaña; dispuestos en dive r'sas formas y 
maneras, á saber: cestones, faginas, salchichones y 
zarzos. 

En la construoción del material del ramaj e--:-e11.,. _ _ . 
-tran, como accesorios, las ligaduras y los piquetes. -~, 
P ara las primeras se emplearán ventajosamente los 
bejucos verdes, corteza de árboles y cualesquiera ya-
l'illas delgadas y flexibles. En caso de que estén 
muy verdes, se colocan al sol 6 al fuego, á fin de ha-
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cerlas ménos quebradizas; en lugares fríos se les ·c~­
lienta basta que resuden. 

Estas varillas destinadas á servir de ligaduras 
deben limpiarse basta 0,60m de la punta más delgada; · 
se les somete después á una torción apoyando el pié 
izquierdo á unos 0,25m de la extremidad gruesa que 
se toma ccn las dos manos,-se retuerce la varilla y 
se avanza progresivamente el pié hacia la parte del­
gada. 

Para los piquetes se eligen las ramas más dere­
chas y gruesas.. Los piquetes para los cestones de 
zapa tienen 1 m. de largo y 0,04m de diámetro, los 
para cestones de-revestimiento y para zarzos deben 
t ener 1.50 m. de largo y 0,05 m. de diámetro. Se les 
aguza uno de sus extremos, generalmente el más del- -
P~- . 

Para la confección de faginas y salchichones se 
destinan las ramas más frondosas, con un diámetro 
en el tallo que no sea superior á 0,04 m. 

Si no fuera posible conseguir varillas de ménos 
de 0,02 m. de espesor, que son las empleadas para li­
gaduras y cestones, se pueden partir en 2 ó 3 ]as más 
gruesas por medio de una cuña de madera dura que 
se introduce en una entalladura hecha con euchillo 
en la cabeza de la varilla. · 

El ramaje más á propósito es el que presenta li­
gereza y flexibilidad, a_sí el material no resultará pe­
sado ni trabajosa su confección . 

.A fin de ganar tiempo y utilizarlo en mejores 
condiciones conviene organizar la corta del ramaje. 
Una vez hecha la elección del sitio donde se ha de 
hacer la corta, se dfstinarán 4 hombres para cada ár­
bol, de los cuales uno trepará á él á fin de cortar las . 
ramas; otro las reúne en haces al pie del árbol; el 

~ ero las conduce á un sitio despejado, cerca del 
lugar donde se van á emplear, y el cuarto separa el 
ramaje que el tercero le habrá entregado, en dos mon~ 
t ones, poniendo en uno al delgado y largo (para liga­
d11ras y tejidos) y el restante en el otro. Convendrá 

-
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regarlo ó tenerlo en lugar húmedo; cuando no se ha-· 
ya de usar á los pocos días de cortado. 

- Los cestones son ·cestos cilíndricos sin fondo. Su 
construcción comprende la clavadura de piquetes, 
que forman la armazón; el tejido con varil'as, las que 
tienen por lo general una longitud igual á la altura 
de un hombre; la colocación de amarras ó ligaduras, 
y, por último, se peinan, es decir, se perfeccionan 
cortando las ramas que sobresalgan, etc. 

Para construir el cestón -se empieza por prApa­
rar una parte plan11 en el terreno, donde se describe 
una circunferencia éon el radio que ha de tener inte­
riormenti:, el cestón; se divide esta cir<mnferencia en 
7 partes iguales, por cuyos puntos de división se cla­
van verticalmente los 7 piquetes. El diámetro del 
cestón es, generalmente, de O, 56 m. y el largo de los 
piquetes 1 metro ó 1.50 m., según su destino, y como 
se entierran 0,15 m., sobresaldrán 0,85 á 1.35 m. del 
suelo. Se les asegura alternativamente su extremi­
dad más gruesa y más delgada. 

Clavados los piquetes, un hombre empieza el te­
jido por la parte inferior con dos ramas que se enla­
zan entre si al mismo tiempo que rodean los piquetes. 

Si las varillas son muy delgadas se les enlaza dos 
veces entre los piquetes. Otro individuo mantiene 
los piquetes por _la parte superior para que no se des­
placen y ayuda al primero á pasar las ramas largas~ 

Las extremidades de las · ramas se dejan dentro 
del cestóp y se las aprieta de caando en cuando con 
un mazo ú oprimiéndolas con el pie, á fin de que el 
tejido resulte compacto. Cuando una rama salga 
corta, se le añade otra entrelazada á su extremidadt 
haciendo que los extremos gruesos · queden siempre­
dentro del cestón. · 

Para impedir que los cestones se deformen,es· __ _ 
conveniente que el tercio infürior y superior sean te- ------.......__ 
jidos en un mismo sentido contrario. 

Se termina el tejido sujetándolo con ligaduras 
que abracen tres ó cuatro órdenes de ramas, para lo, 
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cual se empieza por pasar una cuerda ó varilla á tra­
vés del tejido hasta la mitad de su longi tud, se ele­
van las dos mitades á lo lar~o de la-; paredes interior 
y ext .... r ior del cestón, se rodea con ellos fuertemente 
el piquete y _se entrelazan .consigo•mismas haciendo 
perder las puntas en el t ejido. 

, Esta operación se ejecuta en cuatro piquetes, 
:hecho lo cual se arranca el cestón y se hacen en el 
otro extremo las mismas ligaduras en los tres pique­
tes que no la tenían y en otro que resultará así ama­
rrado en sus dos puntas. Por fin, se peinará el ces­
tón y quedará terminado. Un cestón pesa de 20 á 
25 kilógramos. 

P ara cada taller de cestones se emplean, gene­
Talmente tres hombres. Los útiles necesarios para 
cada taller, son: do8 machetes, un mazo y una cuer­
da delgada de unos 3 metros de largo. Por término 
·medio, se necesitan 100 varillas del grueso de un de­
do para hacer un cestón. 

Las f aginas son haces d~ ramajes de forma ci­
líndrica, sujetas· con ligaduras y de un largo y diá­
met ro variables, aunque generalmente de 2 á 2,50 m. 
de · 1argo por 0,20 á 0,25 de diámetro, según el uso 
á que se las destina. L as ligaduras s~ colocan á 0,50 
ó 0,60 m.; sin embargo cuando se desean aprovechar 
las faginas varias veces, conviene disminuir esta dis­
t ancia. 

Las faginas se construyen sobre bancos forma­
dos por caballetes colocados á O, 75 m. de distancia 

- uno de otro· y fn número que depend~rá de la longi­
t ud de los piquetes. P ara establecerlos, se tiende 
una cuerda horizontal á .0,50 ó 0,60 m. del suelo, 
,donde se t razan dos paralelas á la línea que une los 
pies de los piquetes que mantienen dicha cuerda. 
Trazadas dichas -líneas, se t oman dos piquetes de 
1,60 m. de largo, se cruzan sobre un punto de la 
-cuerda de manera que apoyen sus pies en ]as para­
] elas y se clavan con el mazo, cuidando de que resul-
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ten en un plano vertical. En los cruzamientos, se-
atan los piquetes con mimbres ó cuerdas. · 

La confección de faginas comprende la coloca­
ción de las ramas sobre los caballetes, las amarras, 
darles la longitud deseada y el peinado. 

Los hombres irán colocando las ramas sobre los 
caballetes de manera de tener un espesor uniforme 
en toda la longitud; las ramas más cortas y las más 
gruesas van al centro y las extremidades gruesas y 
delgadas ele las varillas se alternarán. Cuando se 
ha colocado suficiente ramaje se aprietan y atan las 
ligaduras. 

Cuando no se tenga madera para establecer ca­
balletes, se pondrán las faginas en zanjas y ~olocan- _ 
do las ramas entre dos filas paralelas de piquetes. 

U na fagina pesa 15 kilógramos por término me­
dio y se necesitan de 25 á 30 ramas. 

Para su construcción se organizan talleres de 
tres hombres, con los siguientes útiles: 2 machetes, 
una braga de cáñamo de un metro de largo con laza­
das en sus extremos, y dos palancas y una sierra pa­
ra cortar las faginas al largo deseado. 

Los salchichones son faginas de mayor longitud 
y diámetro, 4 á 6 metros de largo por 0,30 m. de 
grueso. Para su construcción se necesita un hom­
bre más. 

De tierra se emplean tepes que son adobes na­
turales arrancados de prados ó terrenos donde crez­
ca la hierba. Si esta es alta, se cortará y regará 
con algunas horas de anticipación, si el cesped está 
muy seco. 

Los tepes tienen la forma de un paralelípipeao, 
de 0,32 m de lado por 0,10 á 0,12 de altura. M.~ _6 
ménos puede dársele también á su base la forma de ~,...__ -
un rectángulo en que el largo es doble del ancho. ---.,.__ 

Los tepes deben arrancarse lo más cerca posible 
del lugar donde se van á emplear y conducirlos al si­
tio destinado con el mismo útil cen que se arrancan. 
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Cuando se extraen con pa1a, se marcará en el 
prado con cuerdas un cuadriculado que corresponda ' 
.á las dimensiones que deben tener los tepes y luego, 
i ntroduciendo la pala. verticalmente hasta una pro­
fundidad de O, 10 ó 0,12 m. se corre á ·10 largo de las 
,cuerdas tanto longitudinales como transversales, 
manteniendo la hoja lo más horizontal pe,sible; des­
--pués se sacan los tepes con la misma pala. 

P ara cortar t epes se organizan talleres ó cuadri­
llas de 3 hombres, y otras para el transporte, cuyo 
número dependerá de la distancia que t engan que 
recorrer. Empleando los ú tiles ordinarios, 3 hom­
bres pueden extraer en una hora 120 t epes ·en tierra 
blanda y de 80 á 100 en terr-eno más duro: 

Los c1,dobes cuando se encuentran hechos deben 
aprovecharse. Se colocan de canto 6. de planor 

En épocas de clima seco y cálido se. emplearán 
con ventaja. 

P ueden prestar muy buenos servicios los coi:;­
tales llenos de tierra, denominados costales ó sacos 
terreros_, pueden ser de dos especies : costales ordi­
narios de 0,60 m. y 0,40 m. de largo y ancho, em­
pleados para revestimientos; y costales pequeños de 
0,45 m. J e largo por 0,30 m. de ancho, empleados 
para la ejecución de parapetos con tierras de trans­
porte. Los primeros tienen, después de llenos, las 
siguientes dimensiones: 0,50 de largo, 0,25 de an­
cho por 0,18 de espesor y pesan 20 kilógramos. 

No conviene que sean · muy grand~s porque se 
hace difícil- su transporte. ·Deben, estar confeccio­
nados con una tela fuerte y gruesa y provistos de 
una cuerda para cerrarlos, que pase por dos ojales 
dejados á los dos lados de la costura longitudinal. 

Para rellenar los sacos se organizan cuadrillas­
de 5 hombres, fuera de los escavadores necesarios, 
cuy-o número dependerá de la calidad de las tierras. 
De los 5, dos llenan los sacos sirviéndose de palas; 
otro lo sostiene y los dos restantes lo atan. Los es­
cav-adores deben dejar 1as tierras bien desechas, sin 
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:piedras ni raíces. En estas condiciones se pueden 
llenar 150 sacos en una hora. 

Podrán emplearse también piedras para el re­
vestimiento, usadas secas ó b~en asentadas ~u lodo. 
Su empleo debe restringirse á partes donde no pue­
-da llegar el fuego enemigo. 

La madera se usa con frecuencia y tendrá útil 
empleo en cualquier estado en que se encuentre; es­
cuadreada, rolliza, en t ablones, etc. 

El hierro en planchas, carriles y vigas tendrá, 
así mismo, muchas aplicaciones. 

Los revestimientos sirven , generalmente, para 
:Sostener el empuje de las tierras y por esta razón se 
.les llama de sostenimiento. También se les puede 
Bmplear para impedir el arrastre de las tierras por 
las aguas, y entonces se les llama de consolidación. 

A esta última clase pertenece, por ejemplo, la 
-/ ,capa de tepes que convendria poner en la superficie 

superior de los blindajes, á fin de facilitar el escurri­
miento de las aguas para impedir las filtraciones. 
Estos tepes deben colocarse sin que las junturas se 
correspondan y con la hierba hacia arriba . 

Los revestimientos de sostenimiento pueden cla­
sificarse, á su vez, en dos categorías, según resistan 
al empuje de las -tierras por su propio peso, ó bien 
tomando apoyo en el suelo. 

Será conveniente, entonces, que los revestimien­
tos pertenecientes á la primera clase sean pesados 
é inclinados hacia el lado de las tierras, á tin de que 
contrarresten mejor su empuje. A esta clase perte­
necerán los revestimientos de cestones, de tepes, de 
adobes, de tapial y de sacos terreros. 

La solidez de los revestimientos que figuren en 
la segunda clase se conseguiJá enterrándolos en el 
suelo y procurándoles nn buen apoyo en el interior 
.del macizo que revisten, por medio de piquetes 6 
cuerdas amarradas á cuerpos muertos ó estacas. A 
esta categoría de revestimientos perten~cerán fos de 
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faginas, salchichones, zarzos, tablas y t roneos de ár-
boles. · 

En las obras de campaña se reviste, general­
mente, el talud interior, del parapeto, el talud de ban­
-queta y las contra-huellas que unen el foso interior 
á la posición de combate. 

11. - lb11igas pa.-a lqfaqt111ía 

Abrigos defensivos: 
1) L os que protejen contra los proyectiles pe­

- queños, ll1;1 mados trincheras-abrigos. 
2) Los que protejen contra los proyectiles de: 

artillería, llamados atrincheramientos rápidos. _ 
Podremos agregar las construcciones blindadas 

defensivas, como blockhans; aunque estas son de difí­
cil construcción y entran más bien en la fortifi cación 
de posición. 

Abrigos pasivos: 
J) Fosos de protección. 
4) Fosos de comunicación. 
5) Construccione~ blindadas, llamadas general­

mente abrigos por tener todas las otras variedades de 
aquellos un nombre especial. 

Estas tres últimas clases de _· abrigos pueden 
proteger solamente contra los proyectiles pequeños 
ó bien estar construidos á prueba de la artillerla en 
campaña. 

Los abrigos de los cuatro primeros grupos tie­
nen tipos diversos, construidos de tal manera que 

____se ptrede---pa-sar de uno á otro, auml3ntando su fuerza 
__ ____,--- de protección según el tiempo de que se disponga. 

1) La trinchera-abrigo tiene por objeto atrin­
cherar rápidamente una tropa, constituyendo al mis­
mo tiempo, la protección más sencilla y la más fácil 
que se pueda improvisar en campaña [fig. 50 a y si-
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guiantes]. Para no sacrificar 
, la rapidez de su ejecución hay 
que reuunciar á la protección 
contra los proyectiles de arti-­
llería, consiguiéndose solo aque-

FIG. 50. a lla contra las balas de fusil, 
-~ascos de granada y balines. 

Esta clase de trabajos se tendrán que ejecutar, á 
veces, frente al enemigo, durante la l11cha misma, 
por lo cual, á fin de evitar pérdidas de tiempo, ha­
brá que reglamentar no solo la ejecución sino tam­
bién los perfiles conforme á los cuales deben cons­
truirse las trincheras-abrigo. 

U na trinchera-abrigo perfecta debe correspon­
·der á las siguientes condiciones: 

1? Ofrecerá los hombres una posición de comba­
te que les permita hacer uso de sus armas exponién­
dolos 'lo .ménos posible á las balas del adversario; 

2? Proporcionar una posición de espera en la 
cual los soldados colocados en una fila, estén al abri- ' 
go hasta de los pequeños proyectiles que lleguen 
-eon ½ de inclinación; 

3? No dificultar la ofensiva; 
4? Disimular l_o mejor posible de las vistas del 

-exterior, y 
fü> Ser de una ejecución rápi<la y fácil. Dando 

.al parapeto un espesor de 0.50 metros en arena, de 
lm. en tierras ordimtrias y de 1.f.iO en terrenos arci­
llosos, se conseguirá una proteeción segura contra 
los pequeños proyectiles. La posición más cómoda 
para disparar es la de pie, para lo cual se necesitará 
una altura de puntería de 1.30m. y una banqueta 
de 0.50m. de ancho p,,r lo menos, debiendo se:r-4,e 
-0.80 á fin de que en eJla pueda encontrar colocación .....__ •­
una segunda fila. 

Para satisfacer la segunda condición será me­
nester reforzar, bajando un escalón, la trinchera para · 
t iradores de pie lo que se ha hecho en la (fig. 51) . 

. 5 
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FIG. 51. 

Los soldados en posición de -espera se sentarán en 
el fondo del foso, la espalda apoyada en,el talud de­
banqueta y á fin de que la protección en la trinchera 
sea mayor, es necesario que todos los taludes ante­
riores sean lo más inclinados posibles. 

La tercera condición es muy importante; pues, 
el defensor debe poder salir hacia adelante Halvando 
la masa cubridora · sin dificultades, con cuyo objeto­
será necesario dejar una pequeña berma de unos 
0,15 m. ( véase fig. 51 ) cuando la altura del para­
peto sea superior á 0,70 mtrs. la que puede servir, 
además, para que el tirador dispare apoyando una 
rodilla y con la otra pierna tendida. 

La cuarta condición de disimularse á la vista del 
exterior no puede ser más justificada; pues, una trin­
chera-abrigo que se acuse puede ser de fatales con­
secuencias para el defensor. Es por eso que hay que­
hacer los parapetos del menor relieve posible (figs. 
53 y 53) ó sin parapeto (véase fig. 32); pero, no hay 

FIG. 52. 

que olvidar que estas. 
trincheras deman­
dan mucho trabajo,. 
sobre todo la 32 en 
que hay que trans­
portar las tierras á _ 
alguna distancia. Es­
ta última trinchera. 

hecha de un ancho de solo 0,60 -m. de taludes ver--

_,J 
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ticales y con pequeños sa-
.....__ cados para poder salir me­

tiendo en ellas los pies, ten­
drá muy buena aplicacióñ 
en la guerra de montaña 
por la facilidad con que se 
podrá hacer desaparecer 
las tierras, ofreciendo la FIG. 53. . 

ventaja de poder sorprender al enemigo y de presen­
tar casi ningún blanco á los fuegos de la artillería. 

Para satisfacer á la quinta y última condiáón, ser 
de una ejecución fácil y rápida, habrá que construir 
las trincheras-abrigo removiendo la menor cantidad de 
tierra posible; es decir, organizándolas para una sola 
línea de tiradores, debiendo Ias reservas, · que deben 
alimentar la c1tdena y llevarla á su máximum ·de den­
sidad en el momentq, de decisión, encontrar coloca­
ción en la banqueta aunque no en el foso. A fin de 
que estas reservas puedan bajar fácilmente á la trin­
chera, es conveniente hacer una escala en su talud 
posterior cada 20 metros, por lo ménos, donde tam­
bién podrán tomar colocación los oficiales para 
que vigilen y dirijan á sus soldados durante el fuego. 

Las trincheras-abrigo para tiradores arrodilla­

+0.4) . . 
dos (fig. 54 a) no res­
ponderán á las condi­
ciones anunciadas, por 
cuanto los hombres no 
disparan cómodamente 
y no tendrán una pro-

FIG. 
54· ª tección bien eficaz en 

la posición de espera; es decir, sentados en el fondo · 
del foso, apoyando la espalda sobre el talnd anterior, 
y las piernas cruzadas Su ejecución se justiíroa-so- -
lo cuando no se disponga de tiempo para más, lo qu~ ~ --~ 
sucederá, por ejemplo, en la ofensiva, cuan_do se pro­
duzca una detención en el movimiento ó cuando se­
debe-ocupar rápidamente un punto conquistado. A 
veces no alcanzará el tiempo ni para eso y habrá que 
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-~onstruir trincheras para tiradores sentados (véase 
·fig. 54 a). . 

En todo caso, esta clase de trincheras se perfec­
•eionan pasando á los tipos superiores inrrn,diatamen-
te que ello sea posible. . 

Las consideraciones expuestas permitirán, pues, 
-discutir el perfil que convendría adoptar como regla­
mentario; el que debe estar en relación con las herra­
mientas de que dispongan las tropas á fin de facili­
t f.l,r el trabajo. 

Las trincheras-abrigos se organizan, por lo ge­
:neral, en los puntos donde se desea colocar la línea 
de tiradores. Su trazado debe ser, por consiguiente, 
lo más sencillo posible, plegándose de tal manera al 
terreno que sus avenidas sean batidos eficazmente lo 
·más lejos que se pueda. 

Si en una línea deben col4carsé varias compa­
ñías, las triq.-cheras-abrigo, correspondientes á cada 
·una, deben ir separadas por intervalos de algunos pa­
:s os, los que no solo servirán para permitir el paso de 
la artillería y caballería, sino para dar mayor clari­
dad á la organización y facilitar la dirección del 
•~ombate. 

Pa1 a grupos de tiradores aislados ciue hagan 
f uego de precisión contra la artillería enemiga, para 
-centinelas que vigilen la posición y, en caso necesa­
rio, para las grandes guardias, se establecen pozos de 
t iradores de forma rec tangular, circular ú otras y de 
l os mismos perfiles qtrn las trincheras-abrigo. A fin 
,de que la p'rotección ¡,;ea mayor, se agregan á estos 
perfiles bonetes formados con tierras en sacos ó 
sueltas. 

2) En los {'l¡trincher-amientos rcípidos, el macizo 
_ de tierra debe tener el esp~sor suficiente para resis-

- ·t ir á los proyectiles de artillería, aún á los que den 
•de lleno en el parapeto, y, en consecuencia, se cons­
t ruyen con el objeto de proteger completamente á 
Jas tropas, siempre que para ello ha.ya tiempo. 

Se consti:'uirán, preferentemente, en aquellas 
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partes que sean probables puntos de ataque; en don­
de las tropas estén reunidas, y, por lo general, en los 
puntos expuestos al fuego de la artillería. . 

De las trincberas,-abrigo reforzadas se puede pa-­
sar á los atrincheramientos rápidos (figs. 55, 56 y 57),_ 

'o 
o 

extrayendo las tierras de ·un 
foso anterior, 6 aumentando.­
las proporciones de la trin­
chera interior. En el pri­
mer caso, á fin de no quitar al 
perfil su carácter defensivo 
-ofensivo, deben hacerse es­
calones en dieho foso ó dejar-­
tendidos sus taludes (fig. 54) •. 

Este foso anterior no tie­
ne ningún valor como obstá­
culo, solo proporciona la ven-• 

. taja de q. 
l0s atrin-
chera­

t2 mien to s 
c:i se. p.ue­
r;:: den ha-

cer · en 
menos 

tiempo; 
así, por . 
ejemplo, ~ 
el atrin- ~ 

chera­
mien to 
[ fig. ?3.J 

' ' ' ¡ 
¡ 

MI 
' i 
¡ 

-11) 

!. ~-,:· 
1 
: 
: 

no ex1g1- g,L -
. ..xá 1.m----- ----·--------11?! 

t . Ni 1empo ; 
superior 
para su 
construc-



.ción que la trin­
chera-abrigo co­
rrespondiente, 

. siempre que · se 
pueda poner nú­
mero do ble de 
trabajadores que . FIG. 

57 

<Bxcaven al mismo tiempo el suelo, por delante y por 
detrás, del 'macizo de tierra protector. 

. 
1 
' 1 

l . . 

1 ~ También se podrá a pro-
: e vechar el foso anterior, 
f ~ aunque excepcionalmen-
¡ 0 1t.: te, para colocar otra línea 
;-~ ~ - - de tiradores Lfig. 58], en 
; cuyo caso la prolongación 
: del plano de fu ego, como 
~ ya vimos, debe pasar por 
' lo menos 1 metro sobre 

la cresta del glasis. 
3) Los fosos de protec­

oci ción tienen por objeto 
· lO servir de abrigo á las 
~ tropas de infantería que, 

· empleadas como reservas, 
no encuentran una pro-

- tección suficiente en los 
accidentes del terreno; á 
las reservas interiores de 
los reductos y por fin, á 
las -guarniciones de los 
parapetos enfilados 6 ex­
puestos á los fuegos de 
revés. 

El perfil de estas obras 

-es semejante al de las trincheras-abrigo, pudiendo 
estar destinadas á proteger contra los pequeños pro­
yectiles ó contra el fuego de la artillería. La altura de 
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-protección es la de un hombre, 1,80 m.; lleva un esca-
lón para sentarse de unos 0,30 m. de ancho por 0,60 m. 
de alto, 6 bien, como en la [fig. 59], un escalón de solo 

0,30 m. de alto, lo que 
aumenta la protección 
aunque haciendo más 

, incómoda la posición. 
· Debiendo las reser-

vas alimentar conti­
nuamente la línea de 

FIG. 59 tiradores, deberán si-
l ·-~ tuarse lo más cerca po-

sible de esta última; así por ejemplo, si una nompa­
ñía ocupa una trinchera-abrigo expuesta á los fue­
,gos directos, el foso de protección podrá situarse un 
poco más ,atrás [fig. 60], y camunieado con aquella 

FIG. 60 

á fin de ·reforzarla en el momento oportuno sin ex­
poner los hombres al fuego enemigo. 

La reserva del batallón, debiendo acudir en re­
.fuerzo de cualquiera de las compañías desplegadas 
en tiradores, deberá situarse á unos 150 m., tal vez, 
de esa línea á fin de ejecutar rápidamente estos mo­
vimientos. La [fig. 61] nos presentará el perfil ge­
neral que se podría adoptar para proteger 3 compa­
ñías en reserva. En las extremidades de los fosos 
se dejarán rampas de un½ para la salida de las 
tropas. . 

Se puede calcular el largo del foEo á razón de 
0,65 m. para cada hombre, así, en el caso de ·la [fig. 
60], servirá para abrigar 40 hombres. 

·Parece excusado volverá tratar sobre las for­
mas que se deben dar al trazado de estas obras; ya 
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hemos visto que la principal condición es q,ue sea: 
perpendicular á la dirección media de los fuegos del 
enemigo. 1 

4] Los fos-os de comunierwión tienen por objeto 
procurar, cuando el terreno no lo permite, la comu­
nicación entre dos puntos al abrigo del fuego enemi.- · 
go; por ejemplo, entre los fosos de protección y las 
trincheras-abrigo, á los depósitos de municiones,. 
etc., pero, en general, solo se construirán en las obras 
defensivas de cierto valor, como en los reductos, etc; 

Deben tener una altura de protección de 1.80 m. 
por lo menos [figs. 62 a y 63 a] y un ancho, en el fon­

(+0.8) 

FJG. 62 

en zig-zag, según la di­
re~ción del fuego ene­
migo. 

5] Los blindajes son 
necesarios en los atrin-

do, de 1.00 m. á 
1.50 para que se 
pueda traficar con 
comodidad y ra,. 
pidez. 

El trazado [figs-. 
39 y 40 ] puede 
ser o blícuo á las 
líneas <l ue une ó 

cheramientos mismos ó r,c. 33 a 

en su vecindad, para protegerse completamente con-
tra los proyectiles explosivos. · 

Deben llenar las siguientes condiciones princi-
pa~s: -

1? Que en lo posible sean subterráne¿s a fin de 
disimular su existencia; 

2? Que el techo resista los proyectiles de arti-
llería; . 

1 
3? Que el parapeto expuesto al fuego enemigo 

sea del m, nor relieve posible, para no perjudicar la 
invisibilidad; y 
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4? Que en lo posible sus otras caras sean ce-­
rradas. 

Blindajes con estas condiciones será muy difíern 
destruirlos por la artillería enemiga, las corr-eccione$ 
del tiro son casi imposibles. Si se trata de resistir-­
sólo á los balines del Shapnel, bastarán vigas de 0.08 
á 0,10 m. de diámetro cubiertas con ramas en las. 
junturas y un.a ligera capa de tierra. Con gran jn­
clinación bastarán tablones de 0,02 m. [véase fig. 49]~ 

Pai·a resistirá los proyectiles de artillería se em­
pleará una fila de vigas de 0,14 á 0,20 m. de espesor: 
sólidamente ligadas entre sí y cubiertas con una capa. 
de tierra de un metro de · grueso. D~ndole al plano, 
de fuego una inclinación paralela á la última parte­
de la trayectoria [¼ 'por ejemplo]; podrá disminuirse:, 
el espesor de las tierras hasta 0,25 m. 

Para resistir contra proyectiles disparados p,or­
obuses ó morteros que, . teniendo gran __ ángulo de­
caída vendrán á chocar de lleno, habrá que aumen­
tar la resistencia del techo y hacerlo horizontal; dos: 

. capas de resistentes vigas de madera, de fierro ó de­
rieles, cubiertas con 2.00 á 2.50 mtts. de tierra y una. 
luz que no pase de _2.00 mtrs. resistirán bien á es­
te tiro. 

Como resumen de las experiencias hechas en es­
te sentido, con esta artillería, tomamos las conclu­
siones siguientes: 

H) Es sumamente difícil destruir blindajes con 
obuses ó morteros porque el blanco que presentan.· 
es de muy poca profundidad y el tiro resulta muy 
incierto. 

2~) La penetración · en tierras ordinarias de la. 
granada del mortero de 0,15 m., disparada con carga .. _ 
máxima; es de 1,50 m. medido verticalmente. 

3?) Los blindajes CllYª parte rígida es formada. 
por t res capas de vigas ó trancas de fuertes dimen-­
siones, y cuya parte protectora está constituída por­
tierras de 2,00 á 2,50 m. de espesor,. no son_ destruí dos 
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l)Or granadas torpedos disparadas con morteros de 
0,15 m. 

4?) El ángulo de caídl-li máximo de los proy~cti­
les disparados por morteros d~ 0,15 : es de 70°, 
siempre que se emplean cureñas que permiten apun­
tar con un ángulo de 65°, y 

5?) No es necesario tomar disposiciones especiá­
lesi sino las ya estudiadas, para protejerse contra los 
cascos y balines de Shrapnel disparados por obuses 
é. morteros. 

Además de los blindajes destinados á protejer 
las tropas, deben construirse abrigos para el parque 
y demás materiales de combate. 

La importancia de estas construcciones aumen­
ta á.la par de los progresos realizados en la artillería. 

Las obras destinadas á resistir el tiro de obuses 
IÓ morteros no se podrán emprender en la fortifica­
~ión improvisada; pues el .,,.empleo que se les dá per­
tenece más bien á la de posición. 

La (fig. 48) presenta un tipo de abrigo de+ 1.55 
m. de relieve en que los hombres se colocan en 3 
filas. 

Siendo estas obras construcciones cerradas, es 
necesario no desatender la renovación del aire. Con 
0,65 m. corridos se instala cómodBmente cada hombre. 

En ]a fortificación improvisada se emplearán es­
tos abrigos solo para cubrir las posiciones de descan­
so de la infanteria y solo se empezarán á construir 
cuando quede tiempo disponible ó después de haber 
eoncluído las obras indispensables para la defensa. 

Cuando el tiempo es escaso se podrá adoptar el 

FIG. 62. 

tipo de la ( fig. 62 ), 
formado por viguetas 
a.e 0,10_ á 0,12 m. de 
grueso, colocadas so­
bre los bordes de una 
trinchera-abrigo; uila 
fila puede. estbr senta­
da en el escalón y la 
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<0tra de pie, apoyada ,en el talud anterior del foso. 
Se puede aumentar la luz de las viguetas hasta 4 
m. siempre que tengan 0,15 ,m. de diámetro. 

di~~:cÍon~!\~~ ~~ 
terrurnpen la · 1/ 
-Oontinuidad de la F1G. 63. 

'trinchera-abrigo, será conveniepte hacer una zanja 
-de comunicación (fig. 63) rodeando el blindaje. 

C,.[1) .,:-: {0.00) 

FIG. 64. 

Protecciones m~y sencillas y que la infantería 
,puede construir en poco tiempo son las de las (figs. 
·,64 y 65). La disposición de la 1~ · proporciona abrí-

FIG. 65 . 

.gos para 4 ó 6 hombres. La 2~ -es más, sencilla, pe­
ro necesita fosos de más profundidad. 

_ Sucede á veces que el mismo terreno se presta 
;para improvisar abrigos :[fig. 66]. 



.. 

bardee las posi­
ciónes. 

Esto se po­
drá conseguir 
por medio de la 
disposición de 

FIG. 66 
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.Antes de,, 
concluir, indi­
caremos la ne-­
cesidad y con­
veniencia que­
existe en cons­
truir observa­
torios que per-:-

. mitan ver al. 
enemigo aún 
cuando la ar 
tillería bom-

la [fig. 67], ó FrG. 67 

bien empleando espejos ó anteojos especiales. 

X.--Disposicion,s que s, deben tom~r contr~­

los futio.s d, enfil~dA .Y de rev,s 

.--- Cuando las líneas atrincheradas pueden ser ba­
tidas por fuegos de enfilada ú oblicuos y no se púe­
da cambiar la dirección del trazado por tener que,· 
barrer espacios de terreno importantes, será necesa­
rio recurrir á 1a construccién. de traveses. 
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Sea d d [fig. 68] el terraplén 
de defensa y c c la trinchera in­
terior de la cara A B. 

De desear sería que los defen­
sores estuvieran al abrigo de los 
disparos, tanto en la posición de 
combate como en las de espera. 

Se puede conseguir proteccjón 
contra los fuegos de enfilada en 
las diferentes partes del atrinche­
ramiento por medio de traveses 
que, como el m, corten ambas po­
siciones ó por traveses que, como 
los n, estén dispuestos en forma 
de cremallera. 

Los disparos dirigidos por u­
na línea ·de tiradores enemigos co­
locada á 500 metros sobre una o­
bra a b [fig. 37], llegarán con una 
inclinación de ¼, más ó ménos; es 
decir, en cada 12 metros, ó sean 
15 pasos, bajará la trayectoria, 
por lo ménos, 0.40 m., pudiendo 
herir á los defensores de la línea 
b c, los que estarán tanto ménos 
protegidos cuanto má~ distante se 
encuentrnn del parapeto a b. 

L- Si el parapeto de la línea a b 
tiene 0.40 m. m~s de relieve que 
el b e, protegerá de los tiros de 

"b :a c., enfilada 15 pasos de esta línea y 
-desde aquí, de 15 en 15 pasos, será necesario cons­
truir trave·ses de un relieve de 0.40 m. mayor que el 
..de la obra ocupada. En virtud del tiro á que debe 
resistir, el espesor del través, será de O. 75 m. por 
lo ménos, y los taludes del terraplén inclinados. 

La fig. 69 representa ·un través en una trinche-• 

. \ 
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FIG. 69 

ra-abrigo para tiradores arrodillados y la fig. 70 otro 
en U:na para tiradores de pie; ambas trincheras..:..abri­
go están provistas de bonetes. Trabajando 7 ú g 
hombres, respectivamente, concluirán el través al 
mismo tiempo que la trinchera-abrigo. 

< • 

' 
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FIG.'i:70 

Para su ejecución, se marcan las cuatro esqui­
nas de la base y los trabajadores se colocan al re­
dedor. 

En un atrincheramiento rápido se necesitan 12 
hombres para c.oncluirlo al mismo tiempo que la trin­
chera: 10 en el foso y 2 en el arreglo de las tierras. 
Algunas veces no es necesario mayor relieve. 

A fin de ocupar _menor espacio en la linea- de 
fuego y aumentar la protección, es conveniente ha:- -
cer lo más rígido posible los taludes del través no 
expuestos al fuego enemigo. 

Por estas mismas razones es más conveniente 
construir siempre que se puerla, en lugar de traveses 
de tierra otros de cestones [fig. 71], barriles ó sacos 
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rellenos [fig. 72] 
llamados tambien 
para-cascos. 

Cada uno de los 
abrigos que he­

(0.50) 

mos visto presen- ." ,, '&"'" ?.ti., _ 
tan un gran defec- FIG. 72 

FIG. 71 to : una gran extensión de la línea 
d e combate se encuentra ocupada por los traveses 
·que cortan el terraplén de la ·defensa, y habrá que 
,eonstruirlos más cerca aun cuando deban proteger 
,de los balines del Shrapnel. 
. La organización que convendría adoptar sería 
l a propuesta por el general Brialmont, la que con­
·s iste en pedazos de trinchera [ v. fig. 37] llamados 
abrigos corchetes, trazados normalmente á la trin­
,ehera interior ó, mejor paralelamente h la dirección 
<de las caras que solo estén expuestas al fuego di-
xecto. . 

En la [fig. 29] se ha establecido uno de estos 
a brigos para obtener protección conti;a los -fuegos 
que enfilan la trinchera b. c. 

Es siempre ventajoso dejar la cresta del corche­
t e más baja que la línea de fuego de la obra. La al­
t ura de 0/i0 m. será adec-µada para parapetos bajos 
,de 0,80 á 1,20 m. Los defensores estarán reunidos 
por secciones ó escuadras en cada uno de los abrigos-
0orchetes, para conservar la unidad de mando. Se 
-destinan 0,60 á 0,65 de abrigo para cada hombre. 

Como ya hemos observado, hay que tomar en 
-0uenta los fuegos que se separen ligeramente de la 
-d irección de enfilada propiamente dicha y conside-
:rar la dirección media. de los tiros peligrosos, á que 
'€stá expuesto el atrincheramiento. Si suponemos, 
;q_ue estos tiros se encuentran limitados á 30° á de­
Techa é izqmerda de la normal, tendremos que en la 
i ntersección de la trinchera con el corchete no se 
~ncuentra protección contra los tiros oblicuós, sino 
,hasta algunos pasos después. En el otro extremo 
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se debe prolongar el parapeto más allá del fondo del 
foso para satisfacer las exigencias de una protección 
contra los fuegos de enfi.1ada. 

Para obtener protección contra fuegos oblícuos,. 
es decir, que no son directos ni de enfilada se deter­
minará la dirección media. de los disparos peligrosos­
y se constituirá la posioión de espera por medio de 
traveses~corchetes, trazados normalmente á Ja expre­
sada dirección. Se tendrá presente q,ue el sector· 
peligroso es, como en el caso anterior,,de 60° y que 
su organización debe cumplir con las disposiciones. 
que hemos indicado .. 

En cuanto á los f uegos de revés veamos cuáles 
son las condiciones en que se ocupará una cara ex­
puesta á estos fuegos. 

El adversario puede dirigir fuegos de revés •á una 
cara del atrincheramiento, cuando esta extienda su. 
acción hacia el interior de la posición. En los :re­
ductos cerrados la cara que mira hacia la parte inte-­
rior de la posición cerrándola por atrás, se llama go­
la. Los defensores de la gola no deben tornar s1L 
posición de combate sino cuando el enemigo haya 
sobrepasado el punto de apoyo y amenace envolver.­
lo; en este momento los enemigos interceptan los 
fuegos de su propia artillería y, por lo tanto, pode­
mos decir que la posición de espera debe ser la úni­
ca que se protej11 contra los.fuegos de revés. 

Cuando la trinchera tiene 1,50 m. de profundi-­
dad, los hombres colocados en una fila encuentran: 
prote-cción contra los fuegos ·de revés, sentándose en 
el fondo del foso, con la espalda apoyada en el talud 
interior, que une dicho fondo con el terreno natural 
y t iene una inclinación de 3 

/ 1, -~ 

. Pero, en general, para protejerse de esta clase 
de fuegos se harán con:strucciones que tienen, como 
hemos dicho, el nombre de espaldones. En la [fig .. 
55] se ve un perfil de 1,30 de relieve, con un espal­
dón de 0,40 m. de altura. 

6 
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XI. --Abrigos pilra la ar1111er1a 

Para emplazar las piezas de artillería en las obras 
dewcampaña, habrá que arreglar p lataform as ó espla­
nadas. Si la esplanada se construye dejando la al­
-tura de rodillera, el cañón asomará por sobre la cres­
ta y tirará á barbeta í figs. 73 y 7 4]; si se hace más \ 

J. 

~ 
---------10 l!TnM. ______ ------~ 

: ·¡ 
1 

-~ 4 ,0,0 
1 

FIG. 73 ~ 

. 
' i ... 

-~ ª' será]necesario hacer caladur-as ó aberturas en 
el parapeto., y el cañón dispara por cañQnera [fi.g. 75]. -



El tiro á 
barbeta tiene 
;el inconvenien­
te de prestar 
p o e a protec­
·ción á los arti­
lleros, pero tie­
ne la ventaja 
de permitir el 
tiro e n todas 
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direcciones. Si ( a~o~ ',.__.---., . ..,, 
-el tiro es por ca­
•ñonera se con­
.sigue una bue­
na protección 
·contra los fue- e 
gos de fusile- · 
ría, pero tiene 
los inconve-
nientes de acu,-
.sar la posición 
y de exponer-
la, lo mismo 
-que á las pie-
:zas, á una des-
trucción rápi- FIG. 75 

·- .f:. 

.da por los proyectiles de artillería que estallen en las 
,caras de las troneras. 

Cuando se ~onstruyen cañoneras, se les dará una 
·profundidad de O.SO á 1.20 m., á fin de protejer á 
los sirvientes; una abertura interior de 0.60 mtr . . y 
un ángulo de 45° para tener un campo de tiro sufi-
ciente [fig. 75]. · ---_ '---, 

La cañonera debe tener una inclinación peque­
ña para no aumentar su abertura exterior, pero que 
.sea.la netJesaria para poder batir, por lo menos, á un 
1netro sobre el nivel general del terreno que se ex­
.tienda al frente. Cuando se empleen, es indispensa-



- 84-

ble disimular su boca exterior por medio de arbustos,. 
ramas, etc. · 

Cuando las asplanadas están colocadas en altura 
ó en profundidad se llega á ellas por medio de ram­
pas de 2.50 m. de ancho y de uua inclinación de ¼ 
á ½; los taludes de la esplanada serán de t, su largo 
de 4 á 6 m. y su ancbo de 2.80, 4, 5 ó 6 m., según 
el sector que se de:::;ee batir. 

Cuando las esplanadas no están sobre un terre- "' · 
no firme, será necesario reforzarles completamente 
el piso por medio de tablones. 

A pesar de que siempre se tratará de ocultar la 
artillería de las vistas del enemigo, detrás de panta­
llas, cortinas, arbustos ó accidentes del terreno, es 
ventajoso protejer de los fuegos, tanto el personal 
como el material, por medio de disposiciones espe­
ciales. 

Serán indispensables estos abrigos cuando las'. 
circunstancias locales obliguen á la artillería á colo­
carse en posiciones muy expuestas al fuego, sin po­
der sustraerse enteramente á la vista del exterior; 
pero, en todo caso, se tendrá presente que estas dis­
posiciones no deben difieultar la accción del tiro de 
las piezas ni acusar la posición. · 

La aTtura de estos abrigos será, para las piezas, 
igual á la altura de rodillera, y para los sirvientes, 
por lo menos de 1.50 metros, pudiendo elevarse has­
ta 1.80 m. 

La altura de protección se conseguirá por medio 
de un terraplén, si la pieza se coloca sobre el terreno 
natural; por un desmonte y un terraplén cuando se 

. coloca semi-enterrada1 [:figs. 73 y 74] y solo por un 
desmonte, cuando la pieza se coloca. completamente 

~terrada [fig. 76] en cuyo caso las tierras provenien­
/ tes de la excavación se esparcen detrás de la posición 

ó se destinan á rellenar depresiones del suelo. 
Es claro que estos últimos abrigos serían los más 

ventajosos, por cuanto ~on los que presentan ménos 
blanco; pero, en cambio, demandan mucho trabajo 
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... 
F'JG. 76 

pa.ra su construcción; los primeros solo se emplearán 
-cuando la posición así lo exija para batir el terreno 
.al frente, y entonces serán los semi-enterrados los 
más frecuentemente empleados como es fácil com­
prender. 

Cuando la artillería deba permanecer algún tiem­
·Pº en sus posiciones, procederá á la construcción de 
,estos abrigos, por lo menos para los sirvientes de las 
¡piezas [ figs. 77 y 78] con su personal propio y las he-

[§] 

FIG. 78. 

Baterías y 

e 

rramientas . de que 
dispone cada bate­
tería, incluidas las 
que llevará en car­
gas especiales. 

Esos abrigos pue­
den clasificarse en: 

Pozos de cañón 

Fosos de protección. 
Los pozos -de, cañón son ,construidos aisladamen- ' 
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te para cada pieza en su colocación normal de com­
bate. Los intervalos medidos de eje á eje de cada. 
abrigo, sou generalmente de 20 pasos [16 metros], 

. y no se debe descender á menos de 10 pasos; pero, 
en todo caso, no se necesita que haya regularidad 
entre esos intervalos. 

Para la dirección del tiro es conveniente dejar­
un intervalo de 30 .pasos entre batería y b11,tería. 

En la [fig. 73] se muestra un tipo de pozo de ca­
ñón para una pieza de artillería; tiene una altura de­
rodillera de 95 centímetros y fosos á ambos lados pa­
ra los sirvientes, los que ofrecen una altura de pro­
tección de 1,50 m., y nichos para las municiones. 
de consumo inmediato. 

Cuando no haya tiempo para construir un pozo 
de cañón completo se tratarán de hacer; por lo me­
nos, los fosos para protejer los sirvientes, procuran­
do así grandes ventajas á la artillería, sobre todo á 
aquellas fracciones de las vanguardias ó á las bate­
rías que deban suspender moment.áneamente sus 
fuegos. La [fig. 77] representa un abrigo de esta. 
naturaleza. 

E'Stableciendo estos abrigosr para la, colocación 
de una batería de 6 piezas se necesitaría una exten­
sión de 85 metros. 

Uno de los grandes inconvenientes de los pozos 
de cañón es acusar mucho la posición, y para subsa­
nar este defecto, se pueden unir todos los abrigos 

. por un terraplén bien delg~do del mismo relieve que­
aquellos y asi no se dificultará que las piezas puedan 
pasar por los intervalos para ocupar una posición 
avanzada. 
~ Cuando el terreno de la posición es muy blando· 

y seco, el rebujo después de cada disparo hace levan­
tar tal cantidad de polvo, que se pierde la invisibili­
dad de la pólvora sin humo. En tal caso no se debe 
formar parapeto delante de la pieza, colocándose es­
ta sobre el suelo ó bien enterrad-a y esparciendo d.e-
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-trás de la posición las tierras provenientes de la ex-
cavación. 

La rampa para la bajada de la piP-za debe ha­
cerse de ¼ y, siempre que sea necesario, los fosos pa­
ra los sirvientes, unidos por un escalón ó una rampa. 
al eniplazamiento de la pieza. 

· Los pozos de cañón pueden también unirse en­
tre si, por medio de fosos de comunicación. 

Cuando no hay espacio en la posición que se de-
. sea ocupar y se necesita una buena protección para 
la artillería, se construirán abrigog para cada dos pie­
zas ó uno para cada batería, en cuyo caso no se ne­
cesitará tanto terreno como si se construyera para. 
cada pieza un pozo de cañón: estos abrigos para más . 
de una pieza se llaman baterías. 

Entre dos piezas de 1ma batería puede construirse 
un foso de 3,60 m. de largo para la protección de los 
sirvientes, la que se podría aumentar construyendo 
bajo el terraplén , resguardos semejantes á los estu­
diados al tratar de los abrigos para la infantería 
[fig. 65]. 

Con estos dispositivos, los sirvientes estarán. 
protegidos contra los cascos de granadas y balines 
de los shrapnels, pero solo tendrán una protección 
insuficiente contra los efectos de ·las granadas-tor­
pedos. Solo por medio de construcciones blindadas 
-se conseguirá esto último y como ellas demandan 
recursos especiales y suponen que la artillería per-
manecerá así mismo mucho tiempo en sus p-0sicio­
nes, creemos que esta clase de protecciones son más 
bien del resorte de obras de más importancia. 

Cuando entre pieza y pieza se construye un tra­
vés, las baterías toman el nombre de baterías de tra­
veses. A veces se da al abrigo una altura de pro­
tección de 1,80 m. para protejer á los sirvientes y ai 
material y, en este caso, el tiro se hace por medio de 
una cañonera. Este género . de abrigos tiene el de­
fecto de acusar demasiado la posición, lo que es un. 
gravísimo inconveniente; por lo demás, la artillería 
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-no ele~irá nunca posiciones que puedan ser enfi.la-
bles, no necesitando poi' consiguiente, reurrir al em­
•pleo de traveses. 

Será conveniente, sin embargo, colocar entre los 
.abrigos para-cascos, formados i:ion materiales que 
no ocupen mucho lugar, que tendrán por objeto lo­

·•calizar los efectos del fuego de la artillería enemiga. 
Sü mpre que las circunstancias lo permitan, se 

.,colocará el ganado y cajas de municiones ó armones 
,detrás de abrigos y cortinas naturales Solo excep­
•~ionalmente será necesario construir fosos de pro­
.tección, que tendrán [fig: 79] dos metros de ancho y . 

(-1) 

(+1} 

1 
¡ 

' 3 .l ~-----·--- ·--------------··-
FIG. 79 

7.lno de profundidad, disponiendo una rampa de ¼ 
.para salir al terreno natural. 

La profundidad puede, naturalmente, variar, pe­
_-ro oo todo caso, debe darse una altura de protección, 
,J)Or lo menos, de 2 metros. 

• Habrá conveniencia en unir estos emplazamien-
t os..de las municiones á las baterías, por medio de 
fosos de comunicación. 

_XII.--EJecuciólJ de los trAbA]os por IA 
~ i1Jf A1JteríA y por lA ArtilleríA 

/ · Las obras más sencillas inclu; o los atrinchera-
·:mientos rápidos deben ser ejecutadas, en el campo 
,de batalla por la infantería por medio de la pala por­
.rtátil de que debe dotársele. Las obras más compli-
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-eadas, como los atrincheramientos rápidos de gran 
perfil y los abrigos blindados, pueden ser eje~utados 
por las tropas técnicas ó por tropas de infantería ar- · 
madas de herramientas llevadas á lomo, siempre que 
ello sea posible, bajo la dirección de los oficiales de 
ingenieros. La experiencia ha demostrado, sin em­
bargo, que hasta esta clase de trabajos se pueden 
emprender con las herramientas de infantería y, 
aun, se puede decir que se empleará en los trabajos 
el mismo tiempo que si se usaran herramientas ordi­
narias, siempre que las tierras no se lancen á más de 
cuatro metros de distancia y á un metro de altura, 
que no sea necesario enterrar la pala cargándola con 
el pie y que los trabajadóres se releven de 20- en 20 
minutos. En caso de que no se cumplan estas con­
diciones habrá que calcular los i ó la ½ más del tiem­
po que se hubiera empleado usando las herramientas 
comunes. 

ExistiEndo la tendencia de hacer las obras de 
fortificación improvirnda de muy poco relieve, el em­
pleo delas herramientas de mango corto se hace aun 
más eficaz. 

Con las herramientas portátiles, la infantería 
podrá, pues, efectuar los trabajos -siguientes: 

1] Todos los atrincheramientos de la fortifica­
ción improvisada. 

2] La construcción de pantallas y máscaras que 
disimulen la posición que ella ocupa. 

Pero, donde encontrarán su mayor empleo estas 
herramientas, es en el arreglo del campo de tiro, el 
mejor medio para asegurar á las armas toda su efi­
úacia. 

Si bien es ci.erto que durante 111 lucha, en éon­
t acto con el enemigo, las solas herramientas que-se­
podrán emplear por la infantería para construir sus 
-0bras defensivas, son las portát.iles de mango corto; 
se presentará, sin embargo, muy á menudo la posi­
bilidad de disponer de algunas horas para hacer esta 
clase de trabajos y, entonces, se tendrá el tiempo su-
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ficiente para emplear las herramientas llevadas á lo­
mo y ejecutar obras más perfectas. No hablaremos 
de aquellos trabajos que se deban ejecutar durante 
la noche, cuando á la caída de la tarde quede inde­
cisa la suerte de las armas y haya que asegurar para 
eJ día siguiente la posesión del terreno conquistado; 
pues, la iofantería estará cansada y debe continuar 
la lucha al amanecer, por cuyo motivo estas obras 
e1_1 lo posible se llevarán á cabo por las tropas. téc­
nicas. 

Criando se dispone de algunas horas para mejo­
rar la posición, en ,algunos minutos se proyectarán 
las obras que haya que ejecutar y á fin de que no 
ocurran pérdidas de tiempo, es necesario que el tra­
bajo que corresponda á cada cual se encuentre regla­
mentado y todos sepan lo que deben hacer. 

Si el trazado es complicado, será necesario mar­
car_los ángulos por medio de piedras, jalones, pique­
tes, etc.; si es muy sensillo, bastará llevar -las tropas 
delante de la posición de combate. / 

El capitán de la compañía hará, por ejemplo,. 
ocupar por las clase8 la línea del borde anterior del 
foso y los oficiales se encargarán de correjir la posi­
ción y demás trabajos en la extensión ocupada poi· 
las clases de sus respectivas unidades, á fia de ayu- ' 
dar al capitán en la tarea de fijar la línea de com­
bate. 

En seguida el capitán mandará ocupar dicha lí­
nea por los soldados armados de herramientas, con 
las que marcará cada cual la parte de línea que le 
corresponde; las clases medirán á retaguardia el an­
cho superior del foso, cnadrándose en esa segunda 
linea á fin de indicarla á los soldados que .vendrán á 

-~ ---ocuparla á la voz del capitán. 
Los oficiales cuidarán de que los t.rabajos se 

conduzcan regularmente, conforme á lo ordenado 
por el capitán y á los reglamentos, disponiendo para 
ello de las clases, que de tiempo en tiempo rectifica­
rán las· dimensiones. 
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Después de una ó dos horas, si se trabajá con 
herramientas pesadas, ó de 20 minutos, si se trabaja.­
con las portátiles, se relevarán los trabajadores por 
los soldados que no tenían herramientas. 

El oficiaL encargado de la dirección del trabajo 
debe tener presente las disposiciones siguientes: 

H Que es necesario determinar la dirección del 
ataque enemjgo para, según ella, deducir la del pro­
pio tiro y poder fijar la línea de combate; con dicho­
objeto se colocan hombres aislados que demarquen 
esta línea. · 

2? Que se debe determinar el relieve de cada lí­
nea ó parte de ella, lo mismo que la longitud de ella. 
en vista de la densidad que deba dársele (1 / 2, 1, 3, 3 
hasta 4 hombres por cada paso). 

3? Debe deducirse la dirección media de los fue- ­
gos de la artillería enemiga, para según ella, cons­
truir fosos de protección ó abrjgos · corchetes para. 
protltjer á las tropas que no tomen parte en la pri­
mera fas13 del combate. 

4? Elejir el espesor del parapeto según las cir­
cunstancias de fuego, tiempo y recursos. 

5? Correjir el conjunto de una manera general -
y ver si hay sectores privados de fuego, ó enfiladas, 
para modificar el trazado según convenga. 

6? Si se ha de construir un foso exterior, será. 
necesario determinar la distancia á que se encuen­
tran los bordes de ambos fosos, á cuyo largo se colo­
carán los trabajadores. 

A 4 ó 5 pasos á retaguardia del trazado se colo­
can las tropas, situándose las hi1eras separadas entre 
sí, á una distancia que dependerá de la naturaleza 
del trabajo. . 

Para la ejecución de las trincheras-abrigo 7 a s 
hileras se situarán á 2 pasos de distancia, y á 1 paso 

· para los atrincheramientos rápidos. 
Si con estas distancias no se alcanza á ocupar 

todo el espacio, se aumentarán hasta el límite de 4 
pasos y si ni aún así se calcanzara á cubrir toda la. 

f 



longitud del atrincheramiento, se hará el trabajo por 
partes, dando á las hileras las equidistancias nor­
males. 

En caso de urgencia y siempre que las circuns­
tancias permitan despojarse_ de la rp.ochila, se pueden 
colocar las hileras á un paso de distancia para la 
construcción de las trincheras-abrigo. 

Cuando se trate de construcciones co'n foso ex­
terior siempre que este sea de débiles dimensiones, 
se le asignará 1 

/ , de los trabajadores de la trinchera 
interior y una fila por cada paso, cuando las dimen-
siones sean muy grandes. 

Una vez tomadas las distancias entre las filas, 
cada hombre deja la mochila y el fusil sobre el sue­
lo, con la culata vuelta hacia el trabajo. Los hom­
bres de primera fila, que son los que tienen las herra­
mientas, empiezan el trabajo;. los de segunda.fila per­
manecen detrás, de pie, sentados ó acostados y listos 
para remplazar á sus compañeros de primera fila. 

Si hubiere que repartir las herramientas. lleva­
das á lomo se distribuyen, prjmeramente las palas 

. ..,__________ y después las picotas [piochas] y si sobran de estas 
.últimas, se reparten equitativamente, entre los que 
tienen palas porque lo mejor sería, naturalmente po­
der proporcionar á cada soldado una pala y una pi­
cota. , 

La colocación normal es de un hombre por cada 
metro corrido y hasta por cada metro y medio [dos 
pasos] tanto.en el foso interior como en el exterior, 
á no ser que este tenga muy débiles dimensiones, ·en ., 
cuyo caso será suficiente 1 

/ s de la fuerza empleada 
en la trinchera interior. 

____...,-- A fin de obtener el máximum d~ rendimiento 
con la menor fatiga posible, cualquiera que sea la 
herramienta empleada hay que cumplir las prescrip­
ciones siguientes: 

H Trabajar en, silencio, regularmente y sin in­
terrupciones ni precipitaciones; 
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2? Evitar todo lo posible las flexiones de la cin­
tura y del cuello; 

3? Introducir la pala oblícua y no normalmente, 
evitando los esfuerzos musculares de los brazos y 
haciendo obrar el peso del cuerpo solo por una sim­
ple flexión de las rodillas; 

4? No enterrar la pala con el pie sino en cir­
cunstancias excepcionales; 

.,_..,----,- 5? ObaeL'var siempre el montón de tierra que se 
va formando; un paleador ejercitado puede lanzar la 
tierra en masa compacta hasta el punto deseado y 
un simple golpe de vista basta para orientarle al pa­
sar de un escalón ó piso á otro; y 

6? El desmonte debe ser conducido metódica­
mente, por capas sucesivas del ancho del hierro-de 
la pala y en toda la ext':3nsión del foso; los taludes 
solo se arreglan al llegar al fondo del foso y las tie­
rras se arrojan en un principio hacia el medio del 
parapeto; las piedras y los terrones se sacan á mano 
y se colocan en el parapeto bien cubiertos por la tie­
rra ó bien se arrojan hacia atrás. 

Los taludes del desmonte se dejan lo más escar­
pados que se pueda, siempre que para ello no se 
pierda tiempo. 

Los del terraplén se dejarán con la inclinación 
natural de las tierras, pero, á fin de aumentar la pro­
tección, será conveniente revestir con terrones el ta­
lud interior. 

No se debe dar al terraplén la regularidad en las 
artstas y formas indicadas eu las figuras, lo que no 
solo acarrearía pérdidas de tiempo, sino que seria 
desventajoso, por cuanto acusaría así más netamen-
te la situa<~ión de la obra. _______ 

Una vez terminada la obra, ó aun antes de ter:-­
minarse cuando ya se hayan desocupado algunos tra­
bajadores, se procede á disimular el parapeto por los 
medios f>nµnciados a·:1teriormente. 

Durante el combate las tropas de infantería so­
lo podrán usar sus herramientas portátiles, y los tra-
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bajos que ejecuten no solo le deben ser muy familia :­
r es, sino de suma sencillez, como ser : trincheras­
.abrigos para tiradores sentados y arrodillados; con 
-estos útiles, en muy poco tiempo se proporcionarán' 
una protección contra el fuego enemigo, aumentarán 
el valor defensivo de una posición conquistada y se 
.abrirán paso á través de los cer-cados, vallados, cer­
cas, etc., que encuentren .en su avance. 

Inmediatamente que se produzca una pausa en 
-el combate, · 1a aprovecharán para prepararse una 
·protección que les permita rehacerse y volver al ata­
--que con más bríos. 

Los otros trabajos importantes que haya que 
-efectua1· durante la lucha co'rresponden á las tropas 
t écnicas. 

· El tiempo en que se puede coneluir una obra 
varía con la clase de terreno, la preparación de las 
-tropas y circunstancias desfa\rorables que estas ha­
y an tenido que sufrir, como ser lluvias, grandes ca-
lores, grandes fríos ó marchas forzadas. · · 

En circunstancias ordinarias y para un 'trabajo 
-0.e corta duración se puede decir que un hombre pa­
l ea un metro cúbico de tierra en una hora. 

El cuadro que siµ-ne indica el rendimiento que 
-puede dar un trabajador poco ejercitado: · 

, ~ 11 Metros cúbicos extraid~s por un 
. 11 trabajador en una hora trabajando dur~nte 

CIISt dt ttrrtto -

j Blando ....... _.. 1 _u_:::-:•_ l_c_ú_:.-:O-:-r-as_ --•:~
4
:_as_' 

_,,,---....-; ( 
~ 

11 

Reguhtr .•.. ___ . 0.800 0.400 0.250 
.· Duro . _____ . __ . 0.400 0.250 0.160 

-Suelo bland'') es el que se deja remover sin difi-
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--cultades, empleando solo la pala, como ser, arena 
con greda; el terreno regular necesita más esfuerzo 
y á veces la picota, como ser la tierra vegetal; el sue-

.- l<;>- d'uro solo puede ser removido con la picota, greda 
pura· por ejemplo. 

Cuando se adoptan tipos de atrinooeramientos, 
:Se debe confeccionar una tabla que indique el tiem­
po que se empleará para construir un pasQ de trin­
-chera de cada tipo reglamentario á fin de facilitar 
~sí los cálculos del tiempo. 

Para determinar la du:ración de un, trabajo de 
-cierto perfil por medio del cuadro anterior, hay que 
hacer la yubicaéión del desmonte, multiplicando su 
sección por la longitud que debe hacer cada hombre 
y dividir este resultado por el número de la tabla in­
dicada, según el tiempo que debe trabajar· cada in­
dividuo. 

Por ejemplo, se trata de hacer un foso de 10 me­
tros de largo, 1 metro de ancho y 2 de profundidad, 
,disponiendo para hacer este trabajo de una escuadra 
,de 10 soldados y un cabo. 

Como son 10 soldados y 10 metros la longitud 
,del foso, á cada uno le corresponderá un metro del 
frente del foso, pero también tiene un metr0 de anchó 
y dos de profundidad; por lo cual cada individuo de­
be remover dos 1netros cúbicos de tierra, que supo­
niendo sea blanda y disponiendo de mas de 4 horas 
_para el trabajo lo hará á razón de 0.8003 in. por hora. 

El tiempo necesario para ejecutar este trabajo 
se determina dividiendo la tarea que corresponde á 
,cada hombre (2 m.) por lo que es posible hacer en 
una hora (0.800 m-.) '---------._\...___ 

Tendremos 2 h. 40 minutos. 
Terminada la obra debe tratar de disimularse 

,dándole el color del terrl' no y construyendo panta­
llas contra la vista del enemigo; además de estos tra­
bajos y siempre que ha.ya tiempo disponible se po­
,drá éste emplear. 

• 



- 96 -
Q 

1? En facilitar en las trincheras interiores el es-­
currimiento de las aguas; 

2? En aumentar la protección .obtenida; 
3~ En dar á las tropas una instalación más có­

moda; y 
4? En la construcción-de traveses, espaldones y 

abrigos-corc~etes, . siempre que esta clase de obras 
sean necesarias. 

Para facilitar el escurrimiento 'de las aguas qu~ 
· según la estación del año y las condiciones locaies 
habrá que atender á esta necesidad, se dará al fondo 
de la trinchera una fuerte inclinación hacia atrás, 
como se ha hecho en el perfil del atrincheramiento 
rápido de la figura 55. En esta parte se recojen las. · 
aguas en una cuneta que irá á vaciarlas á un foso 
abierto en uno de los extremos de la obra y á fin de 
impedir que alguien pueda caer en el, se cubre con 
piedras ó mejo!', se le colocan algunos maderos. 

El aumento de la protec0ión obtenida se consi­
gue por los medios que á continuación se indican. 

a) Se va pasando de los perfiles más sencillos á 
los más perfectos; así, de la trinchera-abrigo para ti­
radores de rodillas á aquella para tiradores de pie,. 
de esta á otra con uno ó dos refuerzos, á los atrin­
cheramientos rápidos, etc. Es por ello indispensa-
ble que los perfiles reglamentarios sean susceptibles, 
de perfeccionarse, perfectibles como se les llama,~ig 
deshacer nada de lo hecho anteriormente, á fin de:----~~ 
evitar pérdidm, de tiempo. 

b) Dismin-qyendo la distancia que separa á los 
defensores de la masa cubridora se aumentará tam­
bién la protección, lo cual se conseguirá haciendo 
~ás rápjdos los . taludes interiores del parapeto, es 
o.ecir, revistiendo estas partes á fin de dar á las_ tie­
rras una inclinación mayor de la que tomaría al caer 
naturalmente. 

c) Se aumenta tan:ibién la protección constru­
yendo bonetes. 

La artillería ejecuta sus trabajos con las berra-
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mientas de mango largo qµe lleva á lomo cada ba­
¡tería. 

El oficial indica la. dirección del tiro y determi­
na así el eje del abrigo; hará plantar piquetes ó ja­
lones que.indiquen esta dirección. 

Los hombres marcarán por medio ' de trazos en 
el suelo, por piquetes ó piedr.'1s, el borde interior de 
la excavación en las condiciones indicadas en las fi­
guras. 

La colocación que tienen los hombres para sus 
trabajos es la indicada por medio de círculos negros. f 

El tiempo que demoran en construir un pozo de 
cañón dep0nderá del terreno y del número de herra- ,.. 
mientas de que se pueda disponer en cada caso. En 
tierras ordinarias será una ó dos horas; dos á tres se 
necesitan para construir una batería y cuatro horas 
para un foso de protección. Si se trata de piezas de 
montaña que son 1nas pequeñas, el tiempo será tam- ---.. 
bién más reducido. 

La instalación más· cómoda para la tropa se con­
sigue construyendo un pequeño apoyo para los co­
dos á 0,30 nitrs. bajo la línea de fuego, aumentan­
do el ancho de la trinchera interior y por medio de 
pequeñas disposiciones que se presentarán en cada 
caso. 

XIII. ==Bonetes, aspilleras, almenas 
y banqueta 

Los bonetes consisten en pequeños parapetos 
individuales de 0,40 m. de espesor y de 0,25 de altu-
ra. Se dispara por entre los intervalos, siendo .éste 
un paso medido de eje á eje. , _ ~ 

Las caras que forman la abertura por donde se 
dispara deben ser lo más .rígidas posible8 y su ancho 
inicial que es de 0,08 ih. · aumenta hacia el exte­
rior lo necesario para tlisparar con la inclinación de­
bida. 

Preservan del 50% de los tiros enemigos y al-
7 
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gunos autores los recomiendan mucho; tienen - el in­
conveniente de limitar lateralmente el campo de tiro 
y de ,acnsar . la posición. Si disparan dos líneas de 
tira"1ores, la 2l_\ lo hará por sobre ell os, motivo por el 
cual no deben pasar de + 1,45 de altura, pues se co­
rre el riesgo de que si los individuos son de pequeña 
talla dispare,n muy alto. 

Cuando se trate de orgam·zar defensivamente mu­
ros de mampostería, de tierra, de madera, etc., etc., 
se abrirán aberturas que reciben el nombre de ASPI­
LLERAS. 

El t iro por aspilleras tiene la ventaja de propor­
cionar al defensor el máximo de proteccióp., sobre 
todo si és tas tienen su abertura menor por el lado 
exterior. 

· L a distancia á que se abren estas aspilleras va­
rfa de 0.75 m. á 1.20 m. no conviniendo aproximar­
las demasiado á fin de no debilitar la resistencia del 
muro, consideración que obliga á espaciad as más, 
cu ando aquellos sean delgados ó mal construídos. 
Las dimension es de las aspill eras varían con el espe­
sor del muro : si éste t iene de 0.40 á 0.50 m., la aber­
tura menor se puede hacer de 0.12 m. y la mayor de 
0.30. Si la aspillera está á 1.30 m. ó más sobre el sue­
lo, se le dá u na inclinación hacia abajo, y si está co­
locada más baja que ese límite, se le inclina hacia 
arriba. Cua_ndo el muro tenga más de 0.60 m. de es­
pesor se dejan aber turas anchas (0.30 m.) en los dos 
paramentos y una cintura de 1.20 m. hacia el medio, 
(fig. 111), en este caso se puede trabajará la vez por 
los dos lados. E l t iempo, las circunstanci1¡1,s y sobre 
tod-o~ el espesor del muro, decidirán si hay conve­
niencia en aspillerar el maro, pudiendo adelantar 
que, en razón de la economía del tiempo y por~la na-
turaleza de los útiles que llevan las tropas, general-

- mente se empleará en for tificaeióu improvisada la 
banqueta en lugar de la aspillera. La tabla que si­
gue_ servirá para cal cular el t iempo que se empleará 
en aspillerar muros : 
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1 

Número de aspilleras 1 
Espesor del muro que hará un hombre OBSERVACIONES 

en una hora 

15 ctm. 
1

1 4 aspilleras I Estas cifras se ,efie,en á 
30 ,, 2 muros de ladrillos. Habrá 

1 

" 45 ,, 1½ ,, 

~~ :: 1 ¾ :: 
90 " 1 ¼ " 

que aumentarlas para mu­
ros de piedra tallada ó de 
bolón, s~gún las dimensio-

/ nes y calidad de la mezcla. 

Si la distancia entre la altura d@l fuego y la 
cresta del muro es inferior á 0.50 m., es más conve­
niente abrir almenas en lugar de aspilleras, cada una 
de las cuales podrá hacerla un hombre en ~O ó ·3(} 
minutos. 

Se pueden organizar también los muros, de mo­
do que reciban dos filas de fuegos superpuestos (fig. 
80) disposición que ya ha perdido algo de su im­

portancia. en vista de la ra- r 
~ pidez con que pueden dis­

parar las armas modernas► 
:::,iempre que se pueda,. 

deben colocarse las aspille­
ras á 1.80 de nivel del sue-
lo exterior, á fin de que 

no pueda aprovecharla el adversario,, y O. 70 m. bajo 
la cresta del muro, para que el defensor esté bien 
protejido, lo que supone, contando la altura de la 
aspillera, un muro de 2.60 m., ó bien la excavación 
de un foso por el exterior '(:fig. 111). 

La banqueta tendrá por lo menos 0.50 m. de -an­
cho; O. 70 cuando deban dispararse en dos filas, pu­
diendo aumentarse hasta 1.00 si está sobre terraplén,. 
salvo que la inclinación del talud sea poco sensible 
ó que esté revestido .. 

FIG. 89 

Si fuere necesario hacer fuego en 3 ó 4 filas se-

\ . 
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podrá preparar una banqueta de contra escarpa [fig. 
58] bajo el borde de la contra escarpa, teniendo cui-

. dado para que la tropa que la ocupe no esté expues­
ta al fuego de retaguardia de hacer pasar la prolon­
gación del plano de fuego á 1.00 mtr. por sobre la 
cresta del · g lasis. · 

En la organización de muros existentes para es­
tablecer una defensa pueden arreglarse dos ó más 
banquetas sobrepuestas, dado caso que se disponga 
de materiales para ello, como tablas, mesas, etc. 

La banqueta, que como ya se hadicho, se emplea, 
con frecuenc ia, en fortificación improvisada, es mu­
cho mejor de tierras que de otros materiales, tanto 
por ser má sólida, cuanto porque aumenta la resis­
t encia del muro y conserva á los hombres reunidos 
y en la mano del jefe, lo que no sucedería si fuera 
necesario ir á traer los materiales de tablas, mesas, 
toneles, andamios, etc., etc., de los alrededores. 

I 
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11 PARTE 

XIV. --PUDIOS de apogo 
' 

L os puntos de apoyo, en el sentido táctico de la 
palabra, son objetos (lugares fortificados, reductos, 
etc.) que pueden resistir largo tiempo, con una 
guarnición relativamente débil, á un enemigo que 
ataque por todos lados y numéricamente superior. 

El problema que se resuelve con un punto de 
apoyo, es la poseción segura y por largo tiempo del 
terreno ocupado; con cuyo objeto será necesario re­
chazar el asalto con todaH las fuµ,rzas de que se dis­
ponga, dominando las avenidas vecinas; pues . ]a 
acción á graudes distancias no es sino un medio de 
la defensa próxima é inmediata del terreno ocupado. 

Los puntos de apoyo aislados se aplicarán á la 
defensa de posiciones de poca extensión; así, un solo 
reducto 1Jastaría para defender, con un destacamen­
to de poca importancia, pasos obligados corno a y b 
(fig. 81). 

~ r1~ ~'-"~ xrBE~sfi1~-~ \e ~~~ c10nes extensas, 
......,_& · _,,,,,, ____ b en cuyo caso ha-

brá que recurrir 
F1c. s1. á las líneas de 

'apoyo de que trataremos en seguida . 

• 

I 
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Pueden servir como puntos de apoyo las obras 
. ,construídas artificialmente, que pueden ser reductos 
lunetas ó sean reductos abiertos por la gola y aún 
.blockaus, que consisten en construcciones blinda­
das arregladas defensivamenfe; los objetos existen­
tes en el terreno, como ser casas, granjas, poblacio­
nes, partes de bosque etc., organizados como pun­
tos de apoyo con los me,dios y recursos de que 'se 
dispone en la fortifi cación de campaña. 

No entraremos e11 el detalle de la or¡rnnización 
de estos últimos puntos de apoyo; pues, son casos 
part iculares que tienen especial importancia y mere-, 
-cen capítulo aparte. ' 

L as partes principales de un reducto son: 
H El trazado, que comprende sié~pre- un perfil 

defensivo-pasivo que proteja contra el asalto )7 sor-. 
presas del adversario. · 

2? La organizac1:ón in terior, que consiste en fo ­
sos de protección y de comunicación, y en obras ó 
abrigos in teriores destinados á prolongar la resisten­
cia y 12reparar el contra -ataque, si fuere tomada una 
parte de la posición. Además hay obras exteriores 
que completan la ac,;ión ,_del fu ego del reducto. 

L as consideraciones generales sobre el trazado de 
las obras de campaña, de que ya hemos tratado, per~ 
miten determinar la forina que conviene dará los re­
•ductos, que será la c¡ ue más se amolde al terreno pa­
ra batirlo en todas direceiones. 

El trazado del frente de gola es muy variado: 
puede ser en línea recta para, hacer la defensa de 
frente, ó con un reil iente que permite la defensa de 
flanco, exije f uerzas inferiores y aleja el temor de 

. herir con los fuegos de gola las propias tropas colo­
cadas hacia el interior del sector fortificado. Pare­
ce preferible para el trazado del frente de gola el 
angular entrante; pues tiene ]a ventaja de disminuir 
la profundidad del reducto,• con lo que se consigue 
.atenuar los efectos del bombardeo enemigo. 

E l acceso á la ·gola puede, también, ser defendí-
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do: p,or obras exteriores m n (fig. 82) cuando estas 
.. . . . -"'!'" ·· :): · · •·... no puedan ser envueltas 

Y t : ~, ~ ." ,. ~-~-- -. por los flancos; la gola a. ,~· . . . . . ,. '- ·. . d d f · ~ : t~\ ~ \ i / //a \ >·Y no necesita e e ensa 
..... L .; \'· : : :;· / / ~ \ cuando se apoye en obs­
:-~::L·~ .,~. ~~ ~~+~ '~:' táculos naturales (r~os, •·-·:··· r• •·•+·• ; pantanos, etc.} que 1m-.. ·-·r·-- : . / pidan el ataque de revés . 
.,,~""'~ ~~ En el trazado poligo-

F1G. s2. nal que hemos sustituí-
do:a1 curvilíneo, se ha admitido un gran número de 
lados á fin de dar á los ángulos salientes el máximo 
de amplitud. 

No se puede fij ar teóricamente la relación que 
debe existir entre la longit ud del frente de cabeza y 
la de los frentes laterales; pues élla dependerá de la . 
impottancia de las direcciones que deban defender. 

L a simetría en el reducto no es necesaria, pues­
to que la forma dependerá del terreno sobre el cual 
se ha construído la obra y de la importancia que 
puedan t ener sus diferentes lados. 

Así, si un reducto se encuentra en el ala dere­
cha de una posición, el frente lateral de ese lado es­
tará más expuesto y, por consiguiente, deberá dár­
sele' mayor importancia que al izquierdo. 

E l perfil que se escoja para los frnntes debe ser 
á prueba de granada, puesto que el ataque de un re­
ducto se prepara por un bombardeo de art illería; en 
el frente de gola se podrá rnducir el espesor del pa­
rapeto, por no estar expuesto directamente á dicho 
fuego . 

L os frentes principales, es decir los de cabeza y 
los laterales, deb·en arreglarse de manera que pern;ii ::;_, 
t an el tiro á dos líneaE' de tiradores, y el de gola se 
dispondrá para una so la línea. ,, 

Otra de las par tes que debemos considerar en el 
trazado es el obstáculo, que no solo debe impedir el 
ataque á viva fuerza, sino. dificultar la marcha en 
avance del adversario y, ·por lo tanto no solo será 
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constituído por los muros en casas y p{:)blaciones, 
por los fosos y parapetos, etc., sino por las defensas 
accesorias que corno hemos dicho, constituyen una 
parte in-tegrante de totlo perfil defonsivo- pasivo. 

Siempre que se tenga tiempo y se disponga de 
los medios necesarios, se tratará de aumentar el va­
lor del obstáculo, dando mayor profundidad á lazo­
na de las defensas accesorias. La di::stancia de ellas 
á la cresta ó línea de combate, se disminuirá á medi­
da que se acerquen á la gola (fig. 83), á fin de res­
tringir su desarrollo y ganar t erreno lateralmente, 
p_ara facilitar la intervención de las reservas exte­
riores. 

Se podrán suprimir parcial ó totalmente las de­
fensas accesorias en la gola, cuando no haya que te­
mer sorpresas-de noche ó cuando se quiera facilitar 
la entrada de tropas propias al reducto para el caso 
de que hubiera sido perdido y se tratara de recu­
perarlo. 

Pero, no ha.y que perder de vista que lo más im­
portante es asegurar la defensa del punto de apoyo 
y si para ello hay que cerrar la gola, no se debe tre­
pidar. Además, no hay que contar con la aynda de 
tropas extrañas á la guarnición d-el reducto; pues 
las tropas · exteriores pueden ser rechazadas ó em­
pleadas en otra parte en el trascurso del combate. 

La organización 1:nterior comprend~ las protec­
ciones contra los fu egos del enemigo, · 1as comunfoa­
ciones y, á menudo, las disposiciones que se deben 
tom!lr pfl,ra el alojamiento de la tropa, pozos de de­
sagüe, cocinas, letrinas, etc. 

Las protecciones serán construídas por abrigos­
_J'.ÁH'eb~tes y por construcciones blindadas, tanto pa-

.,, ra las reservas como para los tiradores que no ten­
gan una p>osición á cubierto detrás del parapeto de­
fensivo, lo que sucederá cuando esté expuesto á los 
fuegos de enfilada ó de revés. . 

Las posiciones de espera se trazarán normal­
mente á la dirección media del fuego del adversario 
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y su altura de protección se:i;á tal que proteja con­
tra los shr·apnels que caigan con ½ de inclinación. 

La reserva interior del reducto permanecerá en L 
la posición de espera, re unida y en un lugar central 
que le permita acudir con rapidez á cualquier punto 
del perímetro. 

En los reductos de fortificación improvisada no 
se podrán har;er construcciones blindadas en vista 
de la escasez de tiempo y de recursos; sin embargo, 
será conveniente hacerlas para resguardar las muni­
ciones del fuego de artillería. En la forti ficación 
de posición se podrán emprender ésta clase de t ra­
bajos, aun para ]as reservas . 

L as comunicaciones comprenden t odos los cami­
nos necesarios para la con ducción del combate y pa­
ra el S·3rvicio interior del reducto mismo. Las posi­
.ciones de espera se unirán entre sí y con las trinche­
ras interiores por medio de fosos de comu,,nicación, 
á fin de que todos los movimientos se hagan á cu­
bier to de la vista cualquiera q_ ue sea el relieve de la 
línea de fuego. 

L a entrada á la obra será colocada en una parte 
de difícil acceso para el enemigo y al abrigo del fue­
go de la artillería; por consiguiente, Sl;lrá lo más fre­
oú.ente colocarla próxirr,a al centro del frente de go­
la, abriendo en el terraplén un pasa.je de 2 m. de 
ancho y construyendo una rampa de¼ á ½ que una 
el fo ndo de la trinchera interior con el terreno natu­
ral. Si el frente de gola tiene foso, habrá que dejar 
u n espacio macizo frente á la entrada, ó construir 
un puente fácil de quitar. 

Si hay defensas accesorias, habrá que dejatles 
un pasaje que se pueda cerrar cuando llegue el m.~- -.__ 
mento oportuno. 

La (fig. 84) presenta un reducto cuyo frente de 
cabéza es perpendicular á la direceión media del ,fue­
go enemigo, que es el caso general, pudiendo la trin­
chera int erior de este frente servir de posición de es­
pera á las tropas que deban ocuparla; la po,3ición de 

J• 
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espera para los defensores de los otros frentes (late­
rnles) será constituída por abrigos-corchetes. En el 
cent ro de la obra y paralelamente al frente, se ha 
arreglado la posición de espera para la reserva inte­
rior; las tropas destinadas á la defensa del f rente de 
gola, podrán tener su posición de espera en la mis­
ma obra destinada á la reserva ó bien en el foso in­
terior del frente de gola. 

L11is obras interiores tienen por objeto mantener 
bajo el fuego al enemigo que entra ó ha entrado al 
l'educto, prolongando así la defensa. De esta mane­
:rá se da tiempo á las reservas interiores pª"ra que en­
tren en aeción y, ayudadas por las tr0µ as qne ha­
brán sido rechazadas, puedan expulsarlo y organi­
zar la defensa bajo la protección de la obra interior, 
ó bien , dar el tiempo necesario para que lleguen las 
1'eservas exteriores. 

Tienen además, estas obras inteúor~s, la venta­
ja de permitir la retirada ordenada de la gua,rnición, 
si es que ella se ha hecho indispensa,ble. 

Cuando un.a posición ha sido perdida, una obra 
interior facilitará un confra-~taque, pues, sus fuegos 
asegurarán un camino y una brecha á las prnpias 
tropas. _ 

Los reductos de la fortifi cación pasaj era tienen 
tan reducidas dimensiones que solo se podría cons­
truir, como obra interior un blockhaus; pero, son 
tan escasos los elementos con que se cuenta que se­
rá difícil construirlo completamente de modo que 
resista los proyectiles de artillería, en especial de las 
granadas-torpedos. 

Si bien es verdad que una obra interior es de­
masiado reducida tratándose de los reductos propia­
mente tales, no pasa lo mismo cuando se trata de 
poblaciones, bosques, etc., que se organicen defensi­
vamente para servir de puntos de apoyo; pues aqui 
-contribuirá poderosamente á la defensa interior y 
dificultará la ocupación definitiva de la posición. 
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Las obras interiores deberán cumplir con las si­
guíen tes condiciones: 

1? Batir el objetivo principal y los puntos ,por 
donde se presuma que el enemigo pueda aparecer; 

. · ~? Jnterceptar los caminos de acceso del ene­
migo; 

3? Dejar abiertos los caminos de retirada ó por 
donde se 'hará el contra-ataque por las propias tro-
pas, y 1 

4~ Estar disimuladas á fi·n de que el enemigo, al 
reconoc~rlas, no las destruya desde el exterior. 

Las @bras exteriores, como su nombre lo indica, 
están situadas fuera del punto de apoyo, podrán 
construirse para llenar los obj'etivos siguientes: 

1? Reforzar los espacios mal ó no batidos por 
los fuegos del punto de apoyo, lo que sucederá fre­
cuentemente cuando se organicen como puntos de 
apoyo, objetm;, tales como granjas, poblacione~, etc., 
(fig. 82); . 

2~ Dificultar el en vol vi miento concéntrico del 
punto de apoyo y e'l ataque por el flanco ó gola, obli­
gando al atacante a tomar la posición x y' en vez de 
x y, que abr-ía podido tomar en caso de no existir di­
cha obra exterior; 

3? Reemplazar la defensa dfrecta de los flancos 
por una flanqueante, á fin de conseguir, para las 
guarniciones d,foiles de estas obras, las ventajas de 
las líneas de frente; y · 

4? Aum'ntar la acción del frente del punto de 
apoyo, por el fuego de las líneas m y n (fig. 82). 

En la mayor parte de los casos se pueden con­
seguir los tres primeros objetivos por medio de los . 
perfiles defens~vos para la infantería, eolocados en 
los fl incos á 100 pasos, más ó menos, á retaguardia 
de la obra; así se evita que puedan ser atacados al · 
mismo tiempo que el reducto y quedan protegidos y 
flanqueados por el punto de apoyo. 

P ara resguardar más aún el flanco de estas 
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obras, conviene replegar hacia atrás su costado exte­
rior y protejerlo por medio de defensas accesorias: 

. Estas obras exteriores reciben su aplicación más 
frecuente para instalar en el1as las baterías de arti­
llería, que no deben colocarse nunca en el r,educto 
mismo. ,· 

Podrá igualmente ser necesa,rio colocar obras 
exteriores delante del punto de apoyo, para batir los 
ángulos muertos, en cuyo caso deberán construirse 
de manera que no dificulten la acción de los fuegos 
del reducto y se unan á éste por medio de comunica-
ciones seguras, tales como la (fig. 85). • 

Habrá, así mismo, . 
85 

( Toho) 
otras consideraciones FJ G. • ' 

tá.cticas que recomien- ~ · 
den el ~mpleo de estas po­
siciones avanzadas, que 
opondrán una primera 
resistencia á la marcha 
del atacante. 

A fin de que estas 
obras ~o sirvan de punto de apoyo al enemigo cuan­
do las haya conquistado, no deberán tener parape­
tos hacia el interior de la posición; es decir, serán 
abiertas en la gola [lunetas ó reductos abiertos). 

El trazado de U:na de estas obras comprenderá 
un frente de cabeza, quebrado ó no al exterior, y dos 
frentes laterales. 

Aunque la importancia de estos frentes depende 
de las circunstan cias y de los espacios que deban ba­
tir, se puede decir que, en general, el frente de cabe­
za es la línea p11.incipal y que los laterales tienen por 
objeto especial sostener los flancos del frente de ca­
beza é impedir que el punto de apoyo sea abandona­
do prematuramente, cuando el enemigo trata de en­
volvor lá obra. 

P ero, en todo ~aso, los flancos de ,esta cla·se de · 
obras deben estar protegidos por la posición princi­
pal. Cuando esta protección es insuficiente, como 

I 

1 
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sucede en el flanco derecho de la posición indicada ' 
en la (fig. 86), habrá que recurrir á construcciones 
,escalonadas. 

FIG. 86 

í 

A los puntos de apoyo se dirigirán especialmente 
los esfuerzos de la artillería é infantería enemigas. 

• Para precaverse contra los fuegos' de la artille­
rla solo bastará dar mayor espesor al parapeto sin 
aumentar su relieve. 

El perfil de la obra será el de uno de los atrin­
cheramientos rápidos que se han estudiado, tenien­
do presente que no es ni el relieve ni el espesor del 
parapeto lo que caracteriza un punto de apoyo, sino 
su trazado; antes bien, es ·necesario observar, una 
vez más, que los relieves bajos serán los más favora­
b!es ~or cuanto se · disimulan mejor á las vistas del 
enemigo. 

La (fig. 87) nos presenta un punto de apoyo pa­
ra una compañía, cuyo trazado , sigue una curva de 

' nivel. 
En el frente de cabeza se han construído 5 res-

' . 
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guardos longitudinales b y ·otros b', <letras de trave­
ses f, · en los flancos . 

Las reservas encuentran protección en abrigos 
blindados a iecubiertos con tierra, de donde pueden 
ganar la posición de cqmbate, caminando por el foso 
interior ó por la zanja de comunicación en zig-zag 
que divi'de la obra. La entrada á ésta, d, está por 
la gola; las letras e-e indican rampas. t 

Además de estas obras de tierra, es conveniente 
indie.ar otras con parapetos de piedra ó madera y pie­
dra que se pueden of1 ecer en la guerra de montaña, 
donde no se tema el fuego de la artillería, que no fª­
brá podido ser ll evada. hasta esos lugares. Estos pa­
rapetos, cuando se hayan hecho con piedras, solo se­
rán recubiertos con una capa de tierra de poco espe­
sor para que no se desprendan guijarros con el fuego 
de la infanteda (fig. ' 88). ·' 

(:,0.-21)) 
(0,00) . 

En esta clase de obras se tratará de flanquear 
todos los lados, lo que es facil de conseguir adoptan­
do el traza-abaluartado (figs. 89 y 90) con los salien-
Yr ..,,. tes redondeados á 

fin de hacer desa-
parecer el espacio w 
muerto y. 

Esta clase de o-
bras, que se estable­
cen para proporcio-
nar seguridad á tro- Fm. 90 

pas aisladas en país enemigo, de-
FIG. 

89 ben, en principio,'Ocuparse por una , 
parte de la guarnición, mientras la otra está emplea-

. , 
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da en patrullas ó expediciones. Pueden ser comple­
tamente vigiladas y quedar al abrigo de toda sorpre­
sa, por medio de 2 á 4 dispositivos flanqueantes con 
el espacio y las aspilleras necesarias para la cuarta 
parte de · la guarnición ocupada en el servicio de 
guardia; otra cuarta parte, como retén; estará lista 
para ocupar rápidamente el frente ó cortina atacada, 
y el resto quedará de reserva. 

Cada baluarte (garitón) recibirá un a escuadra 6 
más si fuere necesario. La ,entrada e (fi g. 89) debe 
estar convenientemente dispuesta para precaverse 
de un golpe de mano. 

La construcción de estas obras es generalmente 
dirigida por oficiales de ingenieros; pero, como á·me­
nudo ellos pueden faltar en campaña, los oficiales de 
las otras armas se · encargarán en muchas ocasiones 
de hacerlas con sus propios hombres y herramientas. 

El oficial encargado de · dirigir la obra se trasla-
, d ,1, á la posición que deba Ócupar el punto de apoyo 

con algunos hombres, para examinar las condiciones 
en que este podr-á ser atacado, la acción del terreno 
exterior y viceversa. 

Si tiene dudas, dejará algunos hombres en los · 
puntos inciertos y volverá á observarlos nuevamente 
desde el interior y exterior de la posición. 

Después de este reconocimiepto y como ya se 
habrá dado la guarnición "Con que se debe hacer la 
defensa, tendrá presente: 

H El objeto de la obra; 
··· 2? Su situación en el conjunto (si está en el cen­

tro ó sobre un ala, aislada ó apoyada); 
3? Las condiciones de ataque para el combate 

alejado y próximo (ataque posible, probable ó impo­
sible sobre los frentes, flancos ó gola); y 

4? Si ·el trazado debe ser abierto ó cerrado. 
Repartirá la tropa de que disponga en tres par­

tes con los efectivos q1,1e juzgue por conv'eniente, en 
vista de los trabajos que se deban efectuar, con los 
objetos siguientes: 



-112 -
1 

a) Para la construcción del atrincheramiento; 
b) Para despejar y arreglar el eampo al frente, y 
e) Para la colocación de las defensas accesQrias. 
En cuanto á la construcción del atrincheramiento, 

ella comprende: 
19 El trazado sobre el t erreno; 
2? L a repartición de las herramientas, si no tra­

bajan con las portátiles, y la 'coloc'ación de los traba­
jadores, y 

3? L a ejecución propiamente dicha. 
Si el trazado es se ncillo, se puede marcar, como 

en el caso de las trincheras-abrigo, por medio de las 
clases y después ocupando la línea con soldados. En 
el caso contrario s2 hará por medio de piquetes, pie­
dras, etc., marcando todos los ángulos dei trazado, 

-1-nidiendo las longitudes de éste por pasos y las di-
mensiones del perfil por las r eglas ó cintas que lle­

, van las clases ó por las ,herramientas, cuyas dimen­
siones deberán ser conocidas. 

Cuando haya tierripo y mientras se hace el tra­
zadó, se podrán repartir las herramientas llevadas á 
lomo en la proporción de palas y picotas que exija 
la consistencia del terreno, siendo lo común .2 palas 
y _una picota. 

E n cuanto á fo colocación de los trabajadores y 
manera de ejecutar el trabajo, se observarán las mis­
mas prescripciones que para la construcción de los 
atrincheramientos rápidos y trincbera~-abrigo, te­
niendo present~ que nunca deben situarse á menos 
de un paso de intervalo, á fin de que no se molest,m 
entre sí, 'y que al hacer el desmonte se debe tratar 
de procurar, cuanto antes, una protección, es decir, 

..,.------- -cubrirse lo más pronto posible 
Rei-pecto á la duración del trabajo, ella depen­

derá del perfil elegido, del terreno, de las 'tropas y de 
muchas ot ras circunstancias. 

La defensa de un punto de apoyo se hace por 
las tropas que lo guarnecen y, casi siempre, por las 
del exterior , simultáneamente. 
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La guarnición se compondrá exclusivamente .de 
infantería; la ar t illería, !JOIDO hemos visto, se situará 
en obras espec¡ales en las inmediaciÓnes del reducto. 
Las ametra lladoras y fusiles automá'ticos aumenta­
rán eno.rmemente la fuerza defensiva de estas obras. 

La guarnición de un punto de apoyo será siem­
pre una unidad constituída y, bajo ningún pretesto, 
deberá abandonarlo para marchar con el resto de las 
tropas; su misión será siempre la defensa de la obra, 
cualesquiera que sean los acontecimientos que se su­
cedan en el exterior. La d8fensa de un punto de 
apoyo reposará exclusiv,amente en ]a acción de los 
fuegos de una cadena de' tiradores, que es necesario , 
alimentar constantemente, para que tenga su densi­
dad máxima en el momento de la decisión. 

L a defensa de los frentes laterales y de cabeza 
será calculada á razón de ' un . hombre por cada O. 75 
m. de la línea de fuego, y la del frente de gola, un 
h ombre por.. cada 2 m., se <lejará una reserva igual á . 
la mitad de la línea de tiradores. '--

La observación de esta regla nos conduce á asig­
nar la mitad de la · guarnición á la defensa de los 
frentes principales; , la • sexta parte á la del .frente de 
gola y la tercera restante a la reserva interior. · 

Se construirán los reductos, generalmente, para 
u na compañía ó do.s compañías como guarnición 
máxin;ia; pues, no es conveniente inmovilizar mayor 
cant idad de tropas en una obra cerráda. . 

· Cuando la importancia del punto de apoyo sea 
tal que dos compañías se juzguen •insuficientes para· 
su defensa, será más ventajoso' con_struir varios re­
ductos agrupados convenientemente, así se consigue 
más eficacia, sobre todo si la comarca es accidenta-- -,.______ , 
da. El reducto representado en la 

1

(fig. 84) ha sido 
-calculado para 240 hombres. 

E stos son los elementos destinados á dar la fuer-
za de resistencia al punto de apoyo, á ellos hay que .._ 
.agregar la reserva exterior, que se apoya directamen-
te en eJ runto fortificado, la que con su movimiento 

8 ' . . 
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ofensivo, cambiara las propiedades pasivas del re--
dueto en beneficio de la defensa activa. . 

La reserva exterior estará colocada detrás del 
punto, de apoyo, obi-ará sobre el flanco del adversa­
rio cuando trate de efectuar un ataque envolvente. 

Generalmente su fuerza será igual á la mitad de 
las tropas comprometidas en la defensa del punto de, 
apoyo, y, bajo ningún pretesto intervendrá en la lf-­
nea de combate a:µtes de que haya llegado el momen­
to del ataque envolvente. 

Cuaudo el punto de apoyo esté constituido por 
atrincheramientos en forma de redqctos, la reserva, 
exterior se colocará en trincheras-abrigo. 

_ XV .--Línea~ de al>oyo· 
. . 

Cuando la zona que se debe defender es bastan­
te extensa, no se podrá , conseguir dicho objeto con . 
una sola obra, sino con una línea de fortificación, cu­
ya misión será impedir que el enemigo penetre en la 
zona ~ue se encuentra detrás de ella, manteniendo, 
largo tiempo la defensa aun contra fuezas numérica-­
ni.ente supniores. 

Habrá pues, que ocupar esta linea misma y fa­
cilitar su defensa, utilizando todos los recursos de la, 
fortificación. · 

La defensa podrá organizarse : 
H) Est'ableciendo líneas contínuas de atrinche-­

ramientos; 
2?) , Líneas formadas por puntos de apoyo (re­

ductos) separadas entre sí; y 
3?) Líneas formadas por reductos ligados por 

atrincheramientos. 
U ua línea fortificada puede ser frontal y, para 

no ser envuelta, deberá apoyar sus alas en obstácu­
los de gran valor, ó circular, cuando rodea completa­
mente una localidad. 

El sistema de líneas conthrnas, está constituido, 
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por un atrincheramientó que cierra por completo to­
da la extensión del frente, y debe emplt-'arse solamen­
te cuando se trate de una posición de poca exten­
sión, y sea necesario defenderla á todo tranpe y sus 
flancos estén bien protegidos. Podrá suceá.er en la. 
defensa de un puente, de un desfiladero, etc., en que: 
se adopte el perfil defensivo-pasivo. 

Lf!S líneas formadas por puntos de a¡poyo sepa­
radas, qi,Je llamaremos líneas con intervalos, son 
constituídas por reductos aislados per9 con fuerza. 
de resistencia propia, á cuyo alrededor se acumulan 
toda clase de obstáculos (fig. '91). 

FIG. 91 

Para evitar que sean tomados por retaguardia,. 
son reductos cerrados, situados á una distancia que 
permita la defensa de los intervalos por la acción de­
los fuegos cruzados y, al mismo tiempo el apoyo re­
cíproco y eficaz por la acción del fuego. 

Por lo general no deberán colocarse á .menos de 
400 metros ni á más de 900, salvo que se disponga d& 
artiller~a y entonces podrán estar hasta 2,500 metros 
ti.no de otro. 

Con el fin de aumentar la acción de los fuegos. 
del reducto sobre los intervalos y hacer , más difícil 
que los primeros sean envueltos, se ha propuesto la. 
construcción, detrás de la gola de ra<la reducto, de 
una obra blindada A, (fig. 91) protejida contra los ­
fuegos de artillería, y armada con ametralladoras y 
cañones de tiro rápido. Estas obras se llaman capo­
neras de intervalos, tienen mucha importancia y au-
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mentan considerablemente el valor de una posición; 
pero, á causa de ser su construcción larga y de ne~e-

. s itarse materiales difíciles de encontrar, se emplea­
rán raras veces en la fortificación pasajera y solo 
<mando se disp·onga de algunos días y de materiales 
.abundan tes. 

Cualesquiera que hayan s1do . las disposiciones 
1 tomadas pa ra defender los intervalos, se puede ad­
mitir que el asalto á una posición será coronado por 
el éxito cuando se haya conseguido 'adueñarse de 
uno de los puntos de apoyo. 

,.. -,. ~ Durante el at:-tque lo::; reductos 

+

., " ?I /: x deben resistir aisladamente, sin po-
,. der ser amó.liados efica.zmente por 

J( ª--
·-- sus vecinos, y sufrirán u n fuego tan 
_ -..,¡. intenso de artillería que á veces 

será difícil su conservación . En 
"'~ vista de estas consideraciones y p·a-

ra aumentar la resistencia de un + 
-t- punto de apoyo aumentando la ac-
,.. \ ción de sus fuegos de frente, en 

.., •.. Francia están muy en uso fas líneas 
"' '\, : · con intervalos; pero co·nstituídas 

• ·r _,_\_ ' por reductos agrupados. 
+ lf _¡g: ' Estas obras no se separan más 

/

·t ;;¡ de 300 á 400 m. á fin de q_ue pue­
! dan sostenerse mútuamente, se 

• : unen por trincheras de infantería 
" ' 

i ~ : ó baterías de artillería, que á ve-
t : ces, se prolongan fuera de los flan-

"' : cos del grupo. 
"' : Cada grupo de reductos se si-
-;. {(\\\ : t uará de 1,500 á 2,500 metros de <lis-
\~ ... ,.\_ ____ _ ,.¡; tancia y en los intervalos á 500 m. 

~ á retaguardia las batedas de arti-
llería. ' 

" + + 4 E l sistema ele líneas for111raclas 
p or reditctos unidos por atrincheramientos, per mite 
r ealizar la defensiva-pasiva (fig. 92) dando á la posi-
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ción el máximum de fuerza de resistencja, pero solo 
se podrá aplicar á la defensa de posiciones de poca 
extensión; pues, si bien es cierto que_ se corrijen la. 
mayor parte de los defectos inherentes á las líneas 
contínuas, por medjo de los puntos de apoyo; tra­
tándose de po¡;iciones extensas, se tendrá que sacri-

..._ ficar tiempo y recursos en la organización de las lí­
neas atrincheradas de los intervalos cuando se ha-­
br:ia obtenido un conjunto de mayor resistencia,~em­
pleándolos en los puntos de apoyo que son los ver .... 
<laderos centros de resistencia. 

Los atrincheramientos que unen los reductos 
pueden ser cortados, es decir, no ·estar formados por 
líneas contínuas; ó tener partes con perfil ofensivo, 
permitiendo así una defensa activa. 

Los puntos de apoyo dan á la posición su carác­
ter defensivo; su fuerza de resistencia aleja las pro-
-habilidades de éxito del enemigo y los fuegos de los. 
atrincheramientos de los intervalos completarán la 

_ acción defensiva de esos cent-ros de resistencia. 
No siendo continuas las líneas de atrinchera­

mientot' de los intervalos ó por estar constl'uídas sin 
obstáculos, las tropas de la defensa podrán salir al 
encuentro del enemigo, secundadas y apoyadas por­
los puntos de apoyo; los intervalos proporcionan á 
la posición su carácter ofensivo. · 

También se podrán aprovechar, stempre que no 
estén á una gran distancia, los obstáculos naturales 
que pudieran existir· en los intervalos; se ahorrará 
en esta parte la defensa por medio de líneas de tira­
dores; pero, no hay e¡_ue exagerar la importancia de 
estas cortinas defensivas, consideradas aisladamente 
no pueden ofrecer gran resistencia\y el mayor parti> -
do que se puede sacar de ellas1 es obligar al enemigo 
á atacar con frentes estrechos, rompjendo la unión 
entre sus unidades y facilitando á la defensa el con-
tra-ataque. _ 

Estos obstáculos servirán, sobre todo, cuando 
estén en el campq defensivo de la posición. 

r 
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Los intervalos serán ocupados por porciones de 
líneas atrincheradas organizadas á razón de 0,75 m. 
:á .:2 m.. de linea de fuego por .cada hombre, de mane­
'l'a que .la 1crom pañía quede reunida; pero, en caso de 
-que el terreno fuera muy a¡ccideotado, se podrían 
,admitir porciones menorts que correspondan á una 

• r I . 

:secc1on. 
La primera condición con que deben cumplir 

•est0s atrincheramientos es batir, lo más lejos posible, 
,.el terreno situado delante de la posición. 

Si el terreno es accidentado, para poder barrerlo 
en la mayor extensión posible, será necesario que­
brar el trazado de estas líneas segúu laiS formas del 
t erreno. 

Si el terreno es plano, estas líneas atrincheradas se 
desarrol larán en líneas rectas y un poco más atrás del 
punto de apoyo, á fin de· darle.¡;; mejor protección. 

La configuración del terreno hará adoptar, á ve­
.ces, trazados con ángulos salientes y entrantes que 
-d~ben proscribirse sistemáticamente si-no obedecen 
:á exigencias topográficas; las ventajas é inconvenien­
tes 'de estos trazados han sido ya indicados en otra 
parte. 

La organización de las posiciones de espera será 
la que ya conocemos: si la dirección del trazado es 
normal á la dirección media de los tiros peligrosos, 
.servirá como tal el foso interior del at:,;incheramien-
19 y, si este estuviere expuesto á los fuegos de en:fi­
iada, habrá que adoptar una d~ las organizaciones 
y a conocidas. \ 

\ 

t 
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xv1.--E1emp1os de IDs disposiciones 
que se pueden «uloprar para la organiza­
ción del lrenre de combare de un batallón 
ó regimiento que lome parte en una de­
fensa. 

En cuanto á esto podemos decir que los reduc­
. tos mas sencillos serán los que se construyan para 
una compañía; y el batallón en que é~ta esté encua­
drada, podría tomar una formación 1auáloga á la de 

] a (fig. 93). 

I 1 J 4~ Gi~ 
tsooo/ 

, _____ _! 
FIG. 93. 

Estas disposiciones no son más que un ejemplo 
,de las innumerables combinaciones á que puede dar. 
lugar la repartición de las tropas en uu terreno acci- --..._______, 

• dentado. Entre estas combinaciones pueden resul­
tar algunas en que el reducto deba colocarse á reta­
guardia de las líneas atrincheradas ocupadas por las 

• otras compañías, esto suceqet·á cuando el terreno sea 
muy accidentado y con mucha inclinación hacia el 

• enemigo (fig. 94), en cuyo caso el reducto, como se 

I 



vé en la figura, 
podrá presentar 
la ven taja de los 
fu egos super­
puestos. 

Si se construye 
un reducto para 
dos compañias, 
las otras dos for-
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¡_ 1 l 
15000/ 

marán la reserva FIG. 94 

exterior y, si fuera necesario aumentar desde el prin­
cipio 1a acción de los fuegos, quedará solo una de re­
serva exterior, desplegánJose la otra en tiradores. 

Cuando la importancia del punto de apoyo que 
deba defender el batallón sea muy grande, se cons­
truirán dos reductos (fig. 95 ), uno para cada compa-

19 c ia 

A 

FIG. 95 

1 

¡__1_¡ 
,5000 } 

ñía, y los dos restantes servirán como reserva _exte­
rior. Si desde un principio se debe basar la fuerza 
de resistencia en la acción de los fuegos, se desple- · 
gará en tiradores esta reserva exterior (:fig. 96) . ,01-: l~ 

I 

FIG,. 96 

3~CI? 
--=---... 

(50~0) · 

l. 
1 
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Con un regimiento se puede organizar un centro 
de resistencia de gran extensión, siendo muy nume­
rosas las formaciones que se podrán adoptar para 
ocupar y defender )sólidamente la parte del frente de 
combate que le corr esponda. '.En la (fig. 97) el re-

. ~ 4~ Ci51 

2~ ci~ 3~ Cl!L ~ 
✓----~, ,~----=':::':===------, . 

/ 

1.G.2,C. 3 .C.4,G, -- ---- ---- ---- - -
FIG. 97 

gimiente tiene en primera línea un batallón con dos 
reductos, para una ·compañía cada uno, y el otro ba­
tallón ba quedado como reserva exterior, apoyando 
los flancos. 

Se podría desde el principio aumentar la acción 
de los fuegos, haciendo pasar á la primera línea una 
ó dos compañías del batallón que sirve de reserva. 
También se podrá aumentar dicha acción, ;constru­
yendo los reductos para dos compañías, pero se in­
movilizaría más tropas. i:·;1 1Ra 

Las circunstancias locales pueden exigir que los 
reductos todos sean colocados en el sent ido de la 
profundidad . 
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X\IH.--Apro\'echamienro de los acci­
denres na1ura1es g ARTlflCIA­
LlS Dfl TERRINO.· 

Las obras que se han estudiado no constituyen 
l os únicos recursos que pone la fortificación de cam­
paña al servicio de la táctica; el suelo presenta, ge­
neralmente, protecciones y obstáculos naturales 6 
creados por la mano del hombre; que es indispensa­
ble aprovechar en beneficio de la rapidez de ejecú­
ción, importante cualidad de la fortificación pasaje­
ra y, especialmente, de la improvisada del c~mpo· de 
-combate. 

Considerados bajo el punto de vista táctico, los 
-obstáculos naturalos ó artificiales que presenta el 
terreno, pueden ser clasificados en dos categorías: 

1~ Los que forman líneas contínuas, más ó me­
nos largas, se prestan á la instalación ele líneas de 
-tirádores y poséen propiedades análogas á las líneas 
contínuas de atrincheramientos; y 

2~ Aquellos que por su constitución propia se 
prestan para ser organizados como-puntos de apoyo. 

H Accidentes que se desarrollan siguiendo líneas 
contínuas. 

Si estos accidentes llevan una dirección perpen­
dicular al trazado general de la línea atrincherada y 
pueden ser bien batidoa ambos lados, se les debe de-

-- jar subsistentes ·delante de la posición; pues, servi.:. 
rán de obstáculo á la libre comunicación entre las 
diversas fracciones enemigas. En las partes situa­
das á retaguardia de la posición se abrirán las comu­
nicaaiones necesarias para los movimientos de las 
tropas de la defensa. 

Si estas protecciones y obstáculos se desarrollan 
paralelamente á la línea de defensa, podrán estar si-
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t uados á vanguardia, á retaguardia ó en la misma lí­
·nea que se debe ocupar. . , 

En el primer caso habrá que hacerlos desapare­
cer para despejar el campo de tiro; á no ser que por 
su naturaleza misma no oculten el campo al frente 
y puedan organizarse como obstáculo. 

Colocados estos accidentes á retaguardia de la 
línea de defensa servirán para cubrir las tropas de 
reserva ó en posición de espera. 

Si se encuentran, por fin, en la línea misma, se 
les tratará de dar, en mayor ó menor escala, según el . 
tiempo y elementos de que se disponga, las propie­
dades exijidas á los atrincheramientos de tierra que 
·se han estudiado. 

Los carninos en desmonte, fosos y hondonadas de­
ben cumplir las siguientes co.ndiciones generales: 
tratar de dará la masa cubridora un espesor sufi­

•Ciente para quedar protejido de los proyectiles con­
tra los cuales debe re~Istir h obra, y no perder las 
ventajas de invisibilidad que proporcionan, á menu-
,do, los abrigos naturales del terreno. , 

Hay que tener presente que la penetración de 
los proyectiles es mayor en las tierras vírgenes que 
-en las removidas, donde la bala se desvía más fácil­
mente. Es por eso que es conveniente dar La,50 de 
espesor á las masas que deben protejer contra las 
balas de fu sil de infan te'ría. 

Supongamos (fig. 94) que el borde C domine el 
borde exterior 
A: Se exca­
vará á 1.50 m .. 
de distancia 
de la cresta C 
una trinchera; 
las tierras pro-
venientes de 

FrG. 
94 la excavación 

serán echadas al foso á fin de ocultar enteramente 
·la situación de la posición. Si el borde interiór C 



no domina el te­
rreno que rn ex­
tiende más allá 
del foso (fig. 95) 
será necesario 
r e n u n c i ar al 
empleo de l a 
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trinchera sin pa- ,,._ f'IG . 95 

rapeto. El relieve será determinado en cada caso 
particu1ar conforme á las reglas generales. En la 
(fig. 95) se ha supuesto que se podía con un débil 
relieve dominar el t erreno exterior. Cuando sea ne­
cesario emplear un relieve bastante alto para obte.­
ner una buena acción sobre el terreno ext erior, es 
ventajoso constr_uir el parapeto á alguna distancia. 
del borde interior C (fig. 96). 

L 

FJG. 96 

La ocupación del borde interior de un camino ó 
de un foso,"'Ilo es conveniente . sino en el ¡•.;.::;o de que• 
se pueda hacer uso del perfil representado en las, 
(figs. 9:1: y 95), en casi toda la totalidad del frente. 
Si el borde interior no doruina el terreno exterior 
hasta el punto de exigir el empleo de un perfil de al-
to relieve . en una (o.oo) · 
gran longitud, es ,-- -- --- ----(-·--
. f ºbl ·t l -o.so, pre er1 e s1 uar a 
lío.ea de tiradores 

...---, --al lado del bord e 
exterior. Se adop-
tará, también, esta FIG. 97 

disposición cuando se desée utilizar el foso ó des­
monte para protejer las reservas. Si desde el borde­
mismo se obtiene una buena acción sobre el terre­
no (fig. 97), se organizará ahí mismo la posición con 

\ 
' 

I ¡ 
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.suma facilidad de ejecución, y el enemigo no podrá 
-descubrir su situacióJl. Igual cosa se hará (fig. 98) en 
el caso de· que se trate de aprovechar resaltes del te-
neno. Si es ne- · -ecsario situarse* de- (o.oo). ___ __ ;. _____ ~ 

lante del foso, des­
monte ó depresión 
para desc·ubrir ei 
terreno de comba­
te, se puede, según 
las circunstancias, FIG. 98 

adoptar las disposiciones representadas en fa (fig. 99.) 
~ ___ .. . . (o.oo)______ Cuando la 
·· distancia a l 

FIG. 99 

foso -seá solo 
de 3 á 4 me­
tros, se adop­
tará siempre 

esta trinchera sin parapeto, echando las tierras al fo­
so. Estas obras avanzadas se unirán al foso de dis­
tancia en distancia por medio de zanjas de comuni­
~ación representadas en las figuras con rayas cor­
tadas. 

Erl. los ejemplos que preceden se ha supuesto 
que el foso no se organiza como obstáculo". Los 
zanjones llenos de agua y los fosos anchos y profun­
dos de paredes escarpadas constituyen obstáculos 
por sí solos. La organización de la posicióµ para la 
línea de tiradores no presentará ningún inconvenien­
te en el caso de que el borde interior domine el exte-

(40 80) --- --·➔ 
¡!··, ·=· ··:.:·:~:;\._ 

FIG. 9!) a 
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rior. Cuando por el contrario desde el borde inte~ 
rior no se descubre el terreno, es indispensable hacer 
uso de perfiles de altos 1elieves (fig. 99 a). 

. L{)S terraplenes le1Jantados . para la construcción-' 
de rutas, ferrocarriles ó diques se pueden utilizar 
con ventaja para la defensa; pues, fácilmente se les 
dará una forma semejante á la de los perfiles norma­
les, y, sobre todo, sirven para ocultará l.a vista del 
enemigo las tropas de las reservas. 

Cuando el terraplén tiene . poca altura, se orga­
niza la posición de combate como en la (fig. 100); 

FIG. ~00 

pero si ella es superior á 1.30 m.; se adoptará la dis-
posición de la (fi.g. 101). { 

,o,oo) 

FIG. 101 

Si el terraplén es muy alto (fig. 102) , es necesa­
rio organizar la posición de combate lo más cerca 
posible de la cresta exterior del terraplén á fin de-

1 . 
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tabhicer defensas 
accesorias bas­
tante alejadas de 
la líne~ de com­
bate, á fin de que 
puedan ser efi­
cazmeu te ba ti­

. 
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disminuir el ángulo muer:... . 
to, recortando • las tierras. 
a b e para dar al plano de· 
fuego una inclinación de· 
¼, por lo menos. Siempre 
que se pueda, las tierras. 
serán echadas detrás del · 
terraplén á fin de disimu~ 
lar la · posición. De dis­
tancia en distancia se re­
cortarán las tierras en la 
forma indicada por líneas 
cortadas en la figura, á fin 
de mantener una comuni-

~ cación ségura y expedita. 
: con las tropas de retaguar­
r.;: dia. 

Cuando sobre el terra­
plén vaya una línea férrea, . 
la superstiuctora impedi­
rá recortar el terreno y, á 
fin de disminuir el ángulo­
muerto, será necesario (fig. 
103) colocar un nuevo pa­
rapeto sobre el terraplén. 

Para atenuar más aun 
los inconvenientes del án­
gulo muerto, que siempre· 
subsistirá cuando se ocu­
pen terr:tplenes de mucho· 
relieve, es . conveniente es-

~0.70) 

FJG. 103 
das desde la línea de. fuego:· 
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Rutas y camines empedrados ó adoquinC:dos 

Cuando 8e quieran aprovechar las rutas ó cami­
nos empedrados s'e instalará la posición por el lado 
exterior, de manera que las ]aja ó guijarros proyec­
tados por el choque de los proyectiles r:o b jeran á 
los defensores. 

En la (fig. 104) se supone que la ruta ,á al nivel 
del suelo, se han aumentado las dimen­
iones de la cuneta nara formar la trin­

chera interior. 
En las (figs. 105 y 105 a) el camino 

va en dPsmonte 
y la posición de 
combate SEi ha 
unido al camino 
por medio de es­
calones. 

La ruta va 
i costeando u na 
: ladera, de modo · 
.;; queun bordedo- , 

mina. al otro; se 
puede en es te 
caso organizar la 
dtfensa por fue ­
gos supersput,s­
tos como se ve 
en la figura. 

L as cercas vi-
1)as, valJados etc., 
so 1 o prote jen 
contra las vistas 

-del enemigo y han aumenta­
do muchísimo su importan­
-cía con el empleo de la pólvo-

. ·ra -sin humo. Cuando son 
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tupidas y espinadas son un excelente obstáculo; se 
puede aumentar su valor colocándoles alambres. 

(0,00) IÓ,0Dl , }., 

FIG. 105 a 

Para permitir el tiro al través de estas cortinas , 
' será necesario abrir claros á la altura de puntería. 

Se consigue protección contra los proyectiles 
abriendo una trinchera detrás de la plantacióa, t e­
niendo presente que la línea de fuego no debe estar 
muy retirada de la cerca, un metro más ó menos, á 
fin de descubrir bien el terreno al frente (fig. 106). 

.. Cuando el follaje, ~7l\ · por ser muy tspeso, ~~i¡A, dificult :1 la abertura 
't"· '~ d 1 ' 1 ;,.;,.+,,~ .. . '"$ .. __ ____ 7 e os c aros, se pue-

de construir un a trin­
chera sin parapeto 
(fig. 107), ó con muy 
poco relieve; pero, 

FIG. 106 no se debe olvidar 
que, muchas veces, el terreno al frente e-xije relie­
ves altos para llegar á domi­
narlo. Con las tierras extraí­
das se fo1 mará un espaldón, 
que protejerá a los defensores 
de los cascos de fas granadas­
torpedos que estallen á menos 
de 60 m. de distancia detrás de 
la trinchera, motivo por el cual 

FlG. 107 

se recomienda adoptar tipos semejantes cuando la. 
línea atrincherada esté inmediata á construcciones 
(fig. 108), lo que á menudo sucederá en la defensa de­
pueblos y caseríos. 

9 

l 
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Los vallados de tablas se or­
ganizan de una manera semejan­
te á los anteriores. Se abren as­
pilleras horizontales de 0.10 m. de 
alto á distancia de 1 paso á 1 me­
tro, ó lo que es mejor, una ranu­
ra en todo el largo del vallado. 

Como en el caso anterior, se 
puede proveerá la trinchera de 
un espaldón. 

Las 1/.•er,jas de fierro que cie­
¡g rran los jardines, quintas, etc., ...... 
,.; · constituyen un obstáculo de mu-
~ cho valor; ccm un ti:co de artille­

ría prolongado los barrot"' s serán 
torcidos, arrancados, pero el obs­
táculo perderá muy poco en po­
der defensivo. Puede colocarse 
la línea de tiradores en una trin­
chera unida á la v0rja (fig. 109), 
ó oien 60 m. más atrás, aumen­
tando el valor de la reja como 
obstáculo, completándolo con 'dos 
filas de talas de árboles y dejando 
aquella entre éstas. Hau que te­

, ner cuidado, en este caso, de dar á la trinchera un 
:relieve tal que se domi­
ne el campo al frent"I y 
se destruya el ángulo 
muerto que forma el zó­
calo de la reja C. 
~ El arreglo dcf ensivo 

_,____.-de un muro consta de 
tres partes : st.t organi­
zación para que permi­
t~ el tiro; ' las disposi­
c10nes que aseguren FIG. 109 

una protección eficaz contra los proyectiles enemigos, 
y su organización como obstáculo. 

\ 
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1 Arreglo para el tiro. Si el muro tiene una altu­
ra inferior á 1.30 m., se conseguirá la altura de pun­
tería por medio de un foso; si la altura del muro es 
mayor, se puede ·disponer á 1.30 m. más abajo de- la 
cresta una banqueta de tierra ó empleando mesas, 
tablas y demás objetos que se encuentren á mano 
(fig. 110) ó bien se abren aspilleras (fig. 111), y, por 

\ ('f-Zao, últino, si la altura del muro p.o ~I es mucha, se puede disparar por 

I~• almenas. . fl1 I Arreglo corno protección. Si 
(H ooJ ~ bien es verdad que ; los muros 

~=·~-~ ! proporcionan una excelente pro-l \ tección contra las vistas del ene-
%% migo, en cambio no reunen las 

·FIG. 110 

condiciones necesarias para re­
sistir al fuego de la artillería de 
campaña. Como ya hemos vis­
to, cuando el muro presenta 

0.50 m. de espesor protej 1.1 de una manera absoluta 

(~ . . 

~ --ºº) 
, (i·f,31--~--~ 

------ ---';> 

FÍG. 111 

contra las balas de infantería, y si tiene un .espesor 
menor (0.30 m.), para ser atravesado tendría que re­
cibir en un :i;nismo punto varios proyectiles. 

Un muro de solo 0.30 m. de espfsor, pero bien 

t, 

.,, ¡ 

J . 
-í 
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construído, proteje contra los balines del shrapnel y 
los cascos de granada común producidos por la ex­
plosión de los proyectiles que estallen á cierta dis­
ta,wia de aquel. ,Los defensores se deberán aproxi­
mar lo mejor posible, entonces, al paramento inte- . 
rior. del murO' á fin de estar protejidos de lo·s proyec­
tiles que estallen sobre sus c .• bezas, los que herirían 

· á los defensores que disparan por sobre el muro. 
Los proyectiles de artillerla que encuentran un 

muro de poco espesor lQ at.raviesan siempre y casi 
siempre si este espesor es de 0.50 á O 60 m., hacien­
do un hoyo de U.25 á 0.30 m. á la entrada y de 
0.60 á 1.50 m. á la salida y luego estallan para pro­
yecta r los pedazos de mampostería y cascos de gra­
nada hasta 60 m. hacia adelante. Si el muro tiene 
de O. 90 á 1 m. de espesor, las granada.s estallarán 
dentro de la masa, los cascos y escombros no irán 
más ali á de 60 m.; pero, la conmoción del muro será 
muy intensa; solo hay que tener presente que, rara 
vez, en campaña se encontrarán muros de tal espesor. 

L as grxnadas ordinarias que estallen por percu­
sión solo conseguirán destruir e.nteramente un muro 
con un gasto enorme de municiones y los efectos so­
bre los defensores, se harán sentir (fig. 112) en los 
que están detrás del punto tocado y 
sobre las reservas, si han sido cola­
cadas á menos de 60 m. á retaguar­
dia. 

Si la artillería dispara granadas 
-torpedos, l'os efectos de destrucción 
en muros serán mucho más inten-

. 1 
sos y los que estallen dentro de la 
mampostería producirán una d~sor­ FIG. 112 

ganización local y una conmoción 1muy superiores; 
pero, en todo caso, será necesario hacer un gasto ex­
cesivo de municiones para obtener una destrucción 
completa, en vista de la cantidad relativamente re­
ducida de explosivo que puede contener ca.da proyec­
til. , En cuanto á la distancia del punto de explosión 

I f 
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á que pueden llegar los cascos y. lajas, en Jas 1expe­
riencias del polígono se ha visto que es inferior á 
60 m. cuando la explosión 1se verifica interiormente 
y solo de 30 m. cuando no hay atraqut>. · 

P ero la gran acción mortífera de las granadas ­
torpedos que estallan por percusión. se manifiesta 
sobre los defensores por la acción lateral de estos 
proyectiles O R (fig. 112). Con la graüada común 
estos efectos 'eran insignificantes y vemos que con 
·]as granadas-torpedo son enormemente de~astrosos. 
E stas consideracio-nes aconsejan colocar, por lo me­
nos cada 3 m., para-cascos en los muros ocupados 
defensivamente expuestos al fuego de artillería. , 

En cuanto -á los Bfectos de destrucción sobre los 
muros, el t iro más ventajoso será el vertical á fin de 
conmover los cimientos de lo obra; pero, como se 
comprende, éste será un blanco sumamente reduci­
do en vista de la ninguna profundidad que presenta, 
y por lo tanto, los efectos de un tiro prolongado son 
muy dudosos. ( 

L as consideraciones expHestas permiten sentar las 
.s1·guientes concliisiones. 

Se procurará evitar, en general, la ocupación de 
muros expuestos al fuego de ]a artillería y cuando 
otro orden de consideraciones así lo exija, se ten­
drán presente las si~uientes obser vaciones : 

l? S e pref erirán las disposiciones menos visibles 
al exterior: 

2? S e, dispondrán para-cascos en el param~nto 
iuterior del muro á fin de localizar los efectos de las 
explosiones; 

3? El tiro por aspillera será prr,jerido ·al que ~'6------...._ - . • . 

efectúa por sobre el mu rn; en general, es más ven- ~ · ' 
tajoso disparar bajo, á ti n de que el muro mismo los 
proteja de las granadas y ~hrapnels que est:allen so­
bre sus cabezas; pero, no hay que perder de vista la 
-0ondición primordial de descubrir el terreno al frente; 
· 4? Las tropas de reseyva se situarán, por lo me-
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nos, 60 m. detrás del muro y, siempxe que sea posi­
ble, bajo blindaje de tablas, ttc.; y 

. Q? Siempr(\ que se pueda, se debe organizar una 
posición de espera y om;ipar el muro durante la pri­
mera parte del combate solo por observadores. 

• A rre_glo como obstáculos. El valor de los muros 
como obstáculos es bastante grande y aun puede au­
mentarse, dificultando su esgalamiento por medio de 
un foso excav:yio al exterior. Tablas con clavos co­
locadas al pie 111 otros dispositivos <se podrán también 
emplear. . · 

Para destruir el ángulo muerto que se extiende 
al pie del muro, será necesario organizar salientes ó 
caponeras (garitones) que permitan el fuego del 
flanco . 

Las COI)diciones de ocupación respecto al núme­
ro de fuerza que debe emplearse en la defensa de 
muros1 cercas, vallados, etc., dependerán de la situa­
ción táctica. 

2? Accidentes que pueden organizarse como pun­
tos de apoyo. 

En esta categoría se comprenden las casas é, 
iglesias; los grupos de construcéiones, como ser gran­
jas;'pueblos y caseríos, y l9s bosques. Antes de la 
introducción de las granadas-torpedo y de los, obuses 
y morteros, era ya muy peligroso ocupar las cons­
trucciones que podían ser batidas por los fuegos de 
la artillería. 1 Hoy día, en presencia de los nuevos 
elementos de destrucción con que cuenta la artille­
ría1 se debe admitir la regla siguiente: para que una 
construcc ión piteda ser ocupada es necepario que esca­
p6 de una manera absoluta al fuego de la artillería. 

En cuant<;> á la ocupación de casas é iglesias se 
-~ admite, á menudo, á razón de un hombre por cada 

metro corrido de pedmetro exterior. 
. Se puede, así · mismo, determinar el efectivo de 

ocupación de la manera siguiente : se asignan dos 
hombres por cada puerta ó ventana del piso bajo; 
un hombre por cada ventana de los pisos altos, ven-
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tanas de las bodegas" subterráneas y aspilleras que 
se abran en tl techo ó paredes; una gua• nición en el 
piso bajo igual á la mitad de los tiradores, como re­
serva, y 2 ó 4 hombres para vigilar y apagar los prin­
cipios de incendio. Es claro que se disminuirá ó au­
mentará el efee.tivo á fin de destinar una unidad 
constituida, sección, mitad ó compañía, á la defensa 
del edificio. 

/ 

La organización con-ipleta de una casa (fig. 113) 

FI<,. 113 
~ 

exigirá los trabajos siguientes : 
H Organización del recinto como línea principal 

de defensa; 
2? Organización interior, la que -comprenderá; 

' -----a) Elección y establecimientos de las posiciones 
para las reservas. 

b) Medius de comunicación. 
c) Precauciones contra los incendios. 
' t 
d) Cuando se trata de una defensa tenaz y en-

carnizada, medios para conseguirlo; 

/ 

\ 

\ 
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3?, .Establecimien_to, siempre que ello sea posible, 
-ele dispositivos flanqueantes. . 

1? Para la organizaoión del recinto exterior de­
berá darse á las paredes del recinto la mayor fuer.z:¡i, 
de resistencia posible, lo que se <;onseg_uirá por-los 
medios siguientes: arreglar para el tiro las ventanas 
-existentes y, s¡-esto no es suficiente, abrir aspilleras 
en los muros, en las puertas y aun sobre el techo; 
aumentar el valor del recinto como protección refol'­
zando las puertas y ventanas y el ante-techo; facili­
tar la ocupación rápida de los muros por sus defen­
sores y los movimientos de éstos, abriendo comuni­
caciones y echando abajo las puertas que sea necesa­
rio aumentar el va'lor del obstáculo · por medio de 
barricadas ó trancas que se colocan en las puertas y 
obstruyendo las ventanas p~ra que no puedan ser , 
atravesadas, y, por fin, organizar defensas accesorias. 

Las puertas que se abran al interior se pueden 
a trancar con una viga horizontal sostenida por dos 
puntales que se acuñan en el suelo. 

Las puertas que deb c> n abrirse en caso de reti­
rada serán organizadas así: puesto que fácilmente 
se puede quitar la tranca. 

Se barricarán las puerta,s que n9 se deban abrir 
durante el combate por medio de tierras ó de mue­
bles pesados (figs. 11-l y 115)', arreglando las barri­
cadas de tal manera que permitan el tiro. 

F JG. 114 FJG. 115 

\. 
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Las ventanas del piso bajo se barricarán por 
medio de muebles; vigas, maderas, etc. Será venta­
joso cerrarlas en tod-a su altura, dejando solamente 
aspilleras elevadas sobre el s~elo, á fin de que el ad­
versario no pueda arrojar materias inflamables al in­
terior de las habitaqiones. 

Cuando las ventanas están en los pisos superio­
res ó tienen rejas, el enemigo no podrá derribar los 
medios de obstrucción que se dispongan, y, enton­
ces, estos podrán consistir en sacos de tierra, ladri­
llos y piedras colo'cados en muebles, cajas, etc. 

Se deben quitar á la~ ventanas los vidrios que 
• molesten á los defensores. 

Algunas ventanas de los pisos superiores se or­
ganizarán como matacanes, á fin de batir el pie de 
los muros y flanquearlos. Se quitará el techo á las 
casas en el caso de que fuera susceptible de incen­
diarse y con las maderas que de estas f destrucciones 
se obtengan, ,se procederá á los arreglos ya indica­
dos. Se puede también organizar un parapeto con 
sacos de tierra ú otra cosa sobre e] techo, á fin de 
apri>vecharlo para la defensa. Desde aquí se podrán 
arrojar materiales sobre los asaltante.:;. 

En las partes mal defendidas ó vulnerables del 
edificio se organizarán defensas accesorias (fig. 115 a). 

Como defensas accesorias 
se podrían aprovechar los 
'bastidores con vidrios de 
las ven ta nas, dispuestos 
horizontalmente y á cier­
ta distancia del suelo. 

Inútil parece encarecer 
el despejamiento de las 
avenidas al edificio, que 
constituye la medida pri­
mordial de una buena de-

FIG. 115 a , f t 1 . ensa, pues o que es a me-
jor msnera de obtener una buena acción con las pro­
pias armas de fuego; . 

ti 
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2? En la organización interior se tendrá presen­
te la elección y establecimiento de las posiciones pa-
ra las reservas. Detrás de los muros arreglados de­
fensivamente y sobre el techo, se dejan algunos 
puestos de observación y los demás defensores se re­
fugiarán en una pieza separada por uno ó mejor dos 
muros, del frente amagado, á fin de que, llegado el 
caso de que algunos proyectiles atra.viesen el primer 
muro, no vengan· á herir á los defensores de la posi­
ción de espera ó de reposo. 

Los defeusores dél techo pueden permanecer,. 
igualmente detrás de la casa, sea en el patio, y su­
bir rápidamente por medio de escaleras una vez lle­
gado el caso. _ 

Se arreglará una pieza suficientemente protejida ~ 
para los heridos y de manera que quede libre de ama­
gos de incendio. 

Para facilitar los medios de comunicación se to­
marán disposiciones que permitan el paso rápido de 
un piso á otro, de las reservas y sostenes á sus pues-: 
tos y de las posiciones de espera · á las de combate. 
Quitar:do puertaR, barricando aquellas . que con€1.uz­
can á partes inútiles para la defensa, abriendo pasa­
jes, disponiendo claros para dar paso á las escaleras, 
se conseguirá dar facilidad para los movimientos y 
para el comando de las tropas de la defensa. · 

Contra los incendios se deben tomar las mayo­
res precauciones posibles, puesto que el enemigo tra­
tará de po oer término á la defensa incendian do las 
habitaciones, á fin de ahorrar los combates sangrien­
tos que &e producen en el ataque á una casa atrin­
cherada.. Se empezará por vaciar la.s bodegas y grane­
ros; por alejar todos los objetos inflamables, co~o 
muebles, ropas, maderas, etc., que no sirvan á la de­
fensa. No se ocuparán los edificios con techos de 
paja ó tablas,( y c-uando ello sea indispensable, se cui­
dará de destruir estos techos. En las piezas y los 
techbs se colocarán vigilantes, para apagar los prin­
cipios de incendio, con barriles de agua y de arena, 

\ 
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con útiles y hachas que se habrán depositado de an­
temáno. 

Para hacer una defensa tenaz y encarnizada en 
el interior, la,s cortaduras defensivas a a (fig 113) 
aumentarán las dificultades que tendrá qu,e vencer· 
el enemigo ·para ocupar el edificio, cuyo recinto ex­
terior habrá logrado romper. 

Para establecer estas cortaduras se aprovechan 
los muros sólidos · interiores, los que se aspillarán y 
bB.rricarán sus entradas ó, por lo menos, se dAjará 
todo l1sto á fin de verificar esta operación en el mo­
mento oportuno con muebles pesados ú otros obje­
tos. Los defensores de los pisos superiores comuni­
carán á esta defensa abriendo aspilleras en los pisos, 
por los cuales se dispara sobre el advel'sario. Las 
escaleras se destruyen completamente, si son de ma­
d~ra, y los 10 ó 12 últimos peldaños, si son de pie­
dra, á no ser que se esté seguro que el enemigo no 
puede llegar hasta ellas.· 

Se arregla como reducto una pieza ó varias co­
municadas entre sí, que esté aislada, de difícil acce­
so y colocada en la línea. de retirada. Este reducto 
debe estar al abrigo de incendios, con' sus muros as­
pillerados y barricadas sus puertas no utilizables p~­
ra. la defensa. Se procurará que flanquée la salida 
de las tropas en retirada y se tendrá todo preparado 
para poder barricada en el momento oportuno; 

3? Los dispositivos tlanqueantes consisten en 
obras exteriores que refuerzan los espacios mal de­
fendidos; dificultarán los ataques envolventes y au­
mentarán la acción de frente del edificio; se consti­
tuyen con trincheras-abrjgos ó barricadas defensivas 
para tiradores de pi., . A veces se podrán aprovechar 
con este mismo objeto, salientes del edificio ó tam­
bores que se construirán con los elementos que se ex-

' traigan de las mismas construcciones. 
,,,-Las iglesias no rse prestan pm a a1·reglarlas rápi­

damente para la defensa , por ser, en general, de mu­
ros muy gruesos, en los cuales es difícil abrir aspi-

=DL--:====~~~~ ~~~~ ~ 
~ 
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lleras, y porque las ventanas están colocadas muy 
altas, siendo necesario un andamiaje muy elevado 
para poder disparar al través de ellas. Atraen, por 
lo demás, los fuegos del enemigO"hacia ellas. 

La planta de los templos es ordinariamente en 
forma de cruz, lo que facilita el flanqueo recíproco 
-de los muros. 

Los coros se organizarán como pisos superiores 
y aun pueden ser separados del resto del e.dificio por 
barricadas. 

Organiz11,ción def ensiva rápidct.-Cuando se dis­
ponga de poco tiempo para organizar durante el 
combate defensivamente un edificio, se comienza 
por reunir las clases ó sub-oficiales para darles las 
instrucciones sobre los trabajos que deben efectuar 
y luego se procede á la ocupación táctica de la cons­
trucción. Cada comandante de escuadra ó de sec­
ción se ocupa de la organización defensiva del sec­
tor que le ha sido asignado, empezando por retirar 
inmediatamente las materias fácilmente inflamabl~s; 
las reservas quitarán el techo y barric~rán las en­
tradas. 

Una vez que los trabajadores están colocados, 
el oficial elije la posición de reposo. 

Si se dispone del tiempo suficiente, se organi­
zan cuadrillas especiales para los siguientes trabajos: 
H organización de las ventanas; 2? apertura de as­
pilleras; 3? barricadas en las entradas al edificio; 4? 
quitar el techo; 5? tomar.las precauciones contra los 
incendios; 6? establecimiento de trincheras-abrigos 
para el flanqueo; y 7? organización de defensas ac­
cesorias, etc., etc. 

Hasta aquí se han indicado las prescripciones 
que se deben seguir en la organización defensiva de 
los edificios, abstracción de los vallados, muros, cer­
cas vivas, rejas, etc., de que á veces r stán rodeados. 

En este caso, se arreglará una primera línea de 
defensa de gran valor en estos accidentes, conforme 

iiill) 3 
~ 
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á las ideas ya tratadas y el edificio set'virá de reduc­
to, organizándolo en la forma ya indicada. 

Los medios de que dispone la artillería para ata­
car las localidades ( grupos de construcciones, granjas, 
pueblos ó caseríos), son los shrapnels, las. granadas 
ordinarias, las granadas-torpedos y los proyectiles lan­
zados por los morteros de campaña. Visto el estado 
actual de la organización de la artillería, se puede en 
este estudio hacer distinción entre las localidades 
expuestas sólo al fuego de shrapnels y granadas 01·­

dinarias disparadas lJOr los cañones de campaña; 
aquellas que pueden recibir el fuego de piezas que 
disparan granadas-torpedos, y aquellas que pueden 
ser bombardeadas p r moteros de pequeño calibre. 

Tanto en el ataque contra los grupos de cons­
trucciones como en aquél contra los atrincheramien­
tos, el t iro con shrapnels se dirije únicamente con­
tra los defensores; las tropas de la reserva, manteni­
das en el interior de la localidad, se_ sustraerán de 
una manera absoluta á los efectos del tiro por eleva­
ción con shrapnels. La artillería empleará, princi­
palmente, las granadas ordinarias para provocar el 
incendio y · destruir las construcciones de la locali­
dad: por el inéendio se obligárá al defensor á desa­
lojar el punto de apoyo y por las destrucciones se 
t~atará de desorganizar y anonadar la defensa inte­
r10r. 

El poder incendiario de las granadas comunes 
es insignificante y el enemigo no logrará incendiar 
un pueblo e·n que se hayan tomado las precauciones 
y medidas necesarias, sino dee;pués de un consumo 
enorme de municiones. 1 

"El tiro contra las construcciones de una aldea 
puede ser considerado : , 

l ? Con respecto á los efectos de destrucción en 
el punto de impacto y á la comnoción producida en 
las partes vecinas--á la abertura. Y a se sabe que 
una granada que encuentre un muro de espesor or­
dinario hace una brecha de 0.25 á 0.40 m. en la en-
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trada, de 0.60 á 1.50 m. en la salida y lnego estalla, 
no pudiendo atravesar un segundo muro. L a con­
moción de las partes vecinas á la brecha es insigni­
ficante, sobre todo si el proyectil no estalla en el in-
terior de la mampostería; --.. 

2? Con respecto á los efectos de destrucción y 
conmoción producidos por la explosión de la carga in-
terior. La carga interior de la granada común, no 
siendo superior á ~00 ó 300 gramos de pólvora ordi­
naria, no producirá sino efectos muy pequeños d9 
desorganización ó conmoción, puesto que la carga se 
gasta en obtener una buena fragmentación; y 

3? Con relación á los efeclo8f mortíferos. Es ne­
cesario renunciará la ocupación de las casas del re-
cinto exterior y, en . general, de las construcciones 
expueRtas al fuego · de la artillería. No pudiendo 
atravesar las granadas dos muros sucesivos, lastro-
pas de la reser~a estarán al abrjgo del fuego colocán-
dose detrás de los edificios, siempre que á poca dis-
tancia á retaguordia no haya otras construcciones 
que produzcan rebotes y guijarros ó lajas. En fin, 
no hay que perder de vista que cuando un proyectil 
choca con un muro, prf,yecta cascos y guijarros ó 
lajas peligeosas basta una q.istancia de 60 m. 

lJe las consideraciones anteriores r6sulta que. las 
granjas, pueblos ó caseríos que solo estén expuestos 
al fuego con shrapnels y granadas comunes de los 
cañones de campaña, con~tituyen excelentes puntos 
de apoyo y poseén importantes propiedades tácticas, 
que puer. en resumirse en las siguientes: 

l1: La línea de tiradores, que tomará posición 
detrás de los cercados y vallados, se , disimulará per­
fectamente á las vistas del enemigo, como así mismo 
los sostenes y reservas protejidos detrás de los edifi­
cios, que podrán pasar á la primera línea sin ser 
vistos; 

2:'- Las construcciones localizarán los efectos de 
los proyectiies enemigos; 

3:t Limitan las vistas y la libertad de- los moví- , 
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mientos del adversario, y favorecen las sorpresas en 
que se les podrá hacer caer cuando haya logrado pe­
netrar en la aldea y aun no haya conseguido orien-
tarse; y , 

4::- Como puntos de apoyo, los ~rupos de cons­
trucciones permiten hacer una defensa larga y suce­
úva, originando una serie de combates aislados al 
rededor de los puntQs fortificados, ,de cuyo conjunto 
dependerá el éxito final. · 

. Convendrán, especialmente, para la defensa 
cuando tengan formas y dimensiones apropiadas, 
cuando gocen de un buei+ campo de tiro y cuando 
posean construcaiones sólidas que no puedan ser in­
cendiadas. Pero esto no ocurre siempre y los gru­
pos de construcciones constituirán, á memrdo para 
el defensor, una posición más desfavorable que el 
campo raso, cuando no se pueda aumentar la fuerza 
de resistencia ni hacer desaparecer esos inconvenien­
tes por el empleo de la fortificación. 

E n todo caso, los grupos de construcciones no 
serán organizados defe nsiva.mente como puntos de 
apoyo, sino en el caso de que su ocupación responda 
á un objetivo táctico claramente definido. 

Ocupación y def ensa ele localidades.-Los cerca­
dos del recinto exterior, la estrechez de los caminos 
y el aislamiento de las columnas, haran sumamente\ 
sangrien to y de éxito dudoso el ataque de fn·nte á 
una localidad. El enemigo tratará entonces de ha­
cerla desalojar por medio de un movimiento envol­
vente, al que tendrá que oponerse la defensa por 
otro movimiento semejante. Pero como no podrán 
distraerse las fuerzas de la localidad para evitar este ~ 
contra-ataque, puesto que el enemigo la ocuparía al · -~ 
verla abandonada ó mal defendida, es indispensable 
que la defensa divida su.s fuerzas en dos partes, una 
encargada de defender la localidad misma, y ·otra como 
reserva exterior, encargada de oponerse á los movi-
mientos envolventes del enemigo. '\ 

Por otra parte, el adversario tendrá interés en 
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atacar de una manera enérgica la localidad para fijar 
ahí las fuerzas de la defensa y . comprometer sus re­
servas exteriores. 

La preocupación de la defensa _cqnsistirá en ton- ' 1 

ces en hacer solo lo necesario en la localidad, sin 
dejarse llevar á la ejecución de trabajos excesivos, á 
fin ,de guardar el mayor número de tropas disponi-
ble para el contra-ataque. 

La constitución misma de esta. clase de puntos 
de apoyo, hace mny difícil la unidad del mando y se 
opone á la cohesión de las tropas. Para subsanar 
estos inconvenientes, es necesario dividir la locali­
dad en sectores perfectamente limitados y asignar 
una fracción de tropas constituida á la defensa de 
cada sector, con un sistema propio de comunicacio­
nes, á fin de alejar así las probabilidades de confu­
sión. 

Supongamos que una población esté defendida 
por un regimiento de tre8 batallones, incluyendo la 
reserva exterior. La localidad (fig. 116) se _divide 
en dos sectores que comprenden los lados M y N se­
parados por una línea que va de P á B. La demar­
cación de los sectores no conviene que esté señalada 
por caminos ó puntos de acce::,os importantes, pues 
estas necesitan especial atención y -por ello es nece­
sario que pertenezcan á alguno de los sectores. La 
extensió-J. de estos sectores será generalmente diver-

•. sa y la ocupación tiene que ser más densa en aque­
llas partes del recinto donde el adversa.río dirigirá 
probablemente su esfuerzo principal; por otra parte, 
á vece.¡s la ocupación interior de un sector no permi-

, te destinar á la primera línea más .de la mitad de la 
~ fuerza e~cargada, de defende:rlo. En todo caso los 

sectores se sub-dividirán en sub-sectores á los que 
se asignará una fracción constituida: compañía, sec-
ción, etc.' 1 

Cada batallón de la línea avanzada tendrá su re­
serva especial, fuerte de 'una ó dos compañías. 

U na unidad completa de esta reserva guarnece-

IÍ' 
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rá ·el reducto de cada sector y el resto se empieará 
en reforzar la línea de tiradores hasta el momento ' 
decisivo. / 

La rese1 va general se dividirá en,dos partes: 
la más pequeña, una compañía por ejemplo, se en­
cargará de la defensa del reducto de esta reserva y 
la otra formará la reserva exterior, la cual será en­
cargada de los contra-ataquei-; decisivos, obrando so-
bre las alas de la localidad. · 

Tanto las guarniciones de los reductos de los 
sectores como la del reducto general serán indepen­
dientes <le las demás tropas y en ningún caso ni por 
pretexto alguno deberán abandoüar sUs respectivas 
posiciones. 

En el ej em plo dé la (fig. 116), rn ha organizado 
un reducto M Nen cada sector y además un reducto 
general P que domina el camino que conduce á lo;; 
sectores y está defendido po ;:· la 2?- compañía del ba-
tallón de reserva. · 

Para determinar el efectivo de las f:uerMs que 
deben defender una localidad, se puede calculará 
razón de un hombre por metro corridG del . rerinto 
exterior, y una tercera parte, mitad ó más del efecti­
vo comprometido en la localidad, corno reserva exte­
rior. Para calculai, las tropas que deban defender 
los reductos se siguen las mismas disposiciones que 
para el caso general de cualquier edificio. 

Durante la preparación ~el combate por la arti­
llería, el rec into exterior ó lindero de la localidad so­
lo se ocupará por puestos de observación, permane­
ciendo el resto de las tropas en sus posiciones de es­
pera, ó de reposo como tambien se les llama. 

Al aproximarse las líneas de tiradores enemigos, 
los defensores ocuparán el perimet!·o, cuya densidad 
irá aumentan do con las reservas á medida que se 
acerque el momento decisivo. · 

Si el enemigo logra penetrar en algún punto, las 
reservas parciales tratarán de desalojarlo; luego des-

10 • 

.......... _____ 
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- pués entrarán en acción los redudos y reserva gene-
ral ó exterior . 

L os t rabajos que se deben ej.ecutar serán seme­
jantes á los que se llevan á efecto en las casas é 'igle­
sias. 

P ara organizar el recinto exterior se ocupará 
una línea, si la h r1 y, formada por plantaciones, cer­
cas-vivas, empalizadas, fosos, etc., que esté situada 
á 60 m. por lo menos, delante las-const'rucciones que 
pudieran ser batidas por la artillería enemiga. Co­
mo la condición de tener un buen campo de tiro no 
puede ser sacrificada, muchas veces será necesario 
trasportar la línea de defensa más adelante, constru­
yen do en este caso trincheras-abrigo. 

La línea de defensa debe presentar un obstácu­
lo contínuo, para lo cual se obstruirán todas las en­
tradas á la localidad. Las partes que son dificilmen .:. 
te accesibles por su situación favorable a una defen­
sa pasiva, serán organizadas como tales defensas y 
se vigilarán convenientemente. 

FIG. 117 

118); con muebles 

. Las calles se obs­
truirán por medio de 
barricadas, las cuales 
consisten en un para­
peto defensivo e o ns -
truido con adoquines 
(fig. 117) con barriles 
ó sacos rellenos (fig. 

de , cualquier especie y carros 

FJG . ] ]8 

,cargados con tierra , et c., con durmientes colocados 



- 147 -

horizontalmente entre estacones. P ara las barrica­
das formadas con carros, éstos se colocan unos al la-

. do de los otros y después de quitarles las ruedas de­
lanteras, se les reune por med10 de vigas, cadenas, etc. 

Las barricadaE deben ser precedidas de un obs­
táculo y colocadas un poco _antes de las desemboca­
duras de las calles, á fin de que pued~n ser flanquea­
das por los fuegos de las casas en que estén apoya­
das y "<]_ueden ocultas á los fuegos de la artillería. La 
barricada puede ser completamente cerrada y tam­
bién abit·rta cuando el tráfico no deba ser interrum­
pido. -En este último caso se le puedé cerrar rápi­
damente en el último momento, por medio de un ca~ 
rro ú otro objeto que se t endrá preparado en las in­
mediaciones 

L as construcciones que están muy á vanguardia 
del recinto exterior serán demolidas; si esta opera­
ción fu ere muy larga se cerrar an completamente pa­
ra que el enemigo no pueda ocuparlas. En el caso 
que estuvier en ventajosamente situadas y fueren fa­
vorablemente á la defensa, se les puede organizar 
defensivamente -para · servir de puestos avanzados. 
Conviene entonces fort ifi l' arlas sólidamente y flan­
quearl as desde el reeintp para que no puedan ser en-
vueltas por el adversario. · 

El alcance y precisión de las armas modernas 
permitirán batir las di versas partes de la línea exte­
rior, oc,upando solo los puntos más dominantes. 

Así se evitará el l-'xcesivo fraccionamiento de 
las tropas que, en lo posible, deben perma necer en la 
ma110 dd jefe. 

Orga111·zación int, rior. - (Elección y establecí- --­
miento de las proteccion es.) - Las reservas interio­
res ó especiales serán colocadas detrás de protec1·io­
nes naturales; en· Jas callt-'s t ransversa les, por ejem­
plo, se coloca1 án al pie de los muros sólidos ó .. edifi­
cios cuyos techos se babrán quitado, pues éstos son 
fácilmente incendiados y las tejas, al ser rotas por 
los p~oyectiles, pueden molestar á las tropas. 
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Si no existen protecciones naturales apropiadas, 
se construirán fosos de protección próximos á comu ­
nicaciones . que conduzcan á los puntos que deban 
apoyar . 

La reserva exterior se protejerá, asímismo, por 
accidentes naturales ó abrigos que se crearán, de 
modo que pueda salir rápidamente para operar sobre 
las alas. 

Las comunicaciones en el interior de la localidad 
se estab] ecen para satisfacer los siguientes objetos : 

a) En cada sector, para ligar hi reserva especial 
con las fracci'ones establecidas en la primera línea, y 

b) En cada subsector , para asegurar ]a retirada 
ordenada de las tropas. · 

Las comunicaciones consistirán ep, calles y ca­
minos jalonados ó marcados por carteles et c., ó bien, 
en codaduras practicadas · con un ancho de 4 m. en 
las construcciones, vallados y mu1'os; tratando de 
seguir siempre la línea recta. No se emplearán pa­
ra las comunicaciones, siempre que ello no sea indis­
pensable, las callejuelas estrechas, tortuosas ó que 
puedan ser enfiladas por el enemigo. 

Las comunicaciones de retirada se organizan 
por subsectores, de tal modo que si las tropas de pri­

. mera línea tienen que retirarse lo hagan sin inter­
ceptar las defensas interiores. En el ej emplo de la 
(fig. 116), las líneas rr' representan estas comunica­

ciones de retirada. Para que es-
t tas comunicacion es sean difícil-

"' ~ mente aprovechadas por el ad-
«-· •.. 1 versario, se trazan. en zig- zag 
• ) 1! · (:fig. 119), de manera que puedan 

'{_ = ",m-u~@"~ ser ~efen~idas desde m_uro¡s ocul-
-----~--· \ [1g tos a la vista del ex tenor. 

\ ... --> P ara precaverse contra los ~~-~¡¡¡,o incendios se sacarán todos los 
objetos, como techos de paja, 
pasto s_eco, ropas, camas, etc., 

FrG. 119 que puedan ser fácilmente ip.cen-
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diados por la artillería~ y se retirarán en cuanto sea 
posible aquellos, como maderas, fardos, etp. :, que 
con tribuirán á propagar un incendio. 

Se vigilará especialmente el recinto exterior, los ; 
reductos y las cortaduras, las colocaciones de las re­
servas y las líneas de marcha. 

Se organizará el servicio de extinción de incen­
dios, á saber: preparación de los utensilios para apa­
gar incendios en las casas y en el pueblo; colocación' 
de barrilel? llenos de agua; est ablecimiento de vigi­
lantes, qu e destacarán á su vez, hombres en los dife­
rentes subsectores para que prevengan inmediata­
mente en el caso de un incendio. 

'Se evitará que el enemigo pueda envolver la lo­
calidad organizando obras , exter1'.ores á la derecha é 1... 

izquierda del punto de apoyo, con lo cual se aumen­
ta,rá asímismo, su accitm de frente. 

No hay que olvidar, por fin, que si el enemigo 
se adueña de la localidad, será para él un momento 
crí tico cuando sus columnas la atraviesen por calles 
estreGhas y en confusión. E n una línea de apoyo 
construida detrás de la localidad cor,stituida por al­
gunas t rincheras bien disimuladas que batieran las . 
comunicaciones de salida, podrían t omar colocación 
las tropas que se retiran. · 

P ara organizar una defensa tenaz y encarnizada, 
se construyen reductos /Ja rciales para cada sector y 
uno general ó principa l. Los primeros limitarán los 
éxitos parciales del adversario y el reducto general 
facili tará la recuperación de las partes perdidas por 
la. defensa. 

Se elige para est ablecer un reduct o, un edificio 
ó grupo de casas que favorez ,~a la resistencia y que 
no pueda ser incendiado, situado siempre que sea 
posible, en un nudo de comunicaciones y con buen 
campo de tiro, para l_o cual se hará,n las destruccio­
nes que sean necesarias. 
· E l reducto general se coloca sobre la línea de re-

' 1 
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tirada, cerca de la gola y forma el último baluarte 
del punto de apoyo. 

Los sectores de la defensa pueden ser separados 
por tlna cortadura defensiva radial, perpendicular á 
la línea de defensa, á fin de impedir que el enemigo 
que haya logrado penetrar en un punto, pueda te­
mar de flanco ó de revés los sectores vecinos. 

Se estabJecerá como cortadura defensiva princi­
pal, una sensiblemente paralela á la primera línea de 

" defensa, para lo cual se aproveehará la existencia de 
un camino, de una corriente de agua ó se hara una 
cortadura artific ial. E sta segunda línea tend rá una 
gran resistencia si es que s.e encuentran apoyados 
sus extremos en reductos. En los puntos en que 
las comu nicaciones de retirada cortan á esta segun­
da línea, se dejarán los recursos que permi tan obs­
truirlos rápidamente, una vez que hayan pasado las 
tropas que se retiran. . 
· P ara no inmovilizar muchas tropa8 desde un prin­
cipio, solo se ocuparán los puntos más importantes 
de estas línrns; los defensores de la primera línea 
que se retfran, concurriran más tarde á su def ensa. 

Ej ecución de los trabajos.-. La fortjficación im­
provisada supone la división en sectores defensivos 
y la ocupación táctica. . 

Cada compañía de primera línea comienza sus 
trabajos por la organización del recinto exterior, des­
pejamiento de las avenidas y medidas contra los in­
cendios. Sus sostenes se ocupan del ar reglo de las 
líneas de comunicación, de las precauciones contra 
incendios y de procurarse una posición protegida. 

La r eserva general y las reservas parciales se 
ocuparán de las comunicaciones con la pri 11J era lí­
nea, de los reductos y cortaduras defensivas, de po­
nerse al abrigo de un incendio y de elegir' una posi­
ción protejida. 

La resei va .general establecerá también, las 
obras exteriores cuando no se haya asignado á ellas 
una guarnición especial. 

., 
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Las tropas t écnicas serán empleadas en el fr¡:,n­
te d-e ataque y en aquellas partes donde la infantería 
no pueda llevará cabo sola sus trabajos defensivos. 

_ El despejamiento del campo de tiro á gran dis­
tancia incumbirá, sobre todo, á las reservas: 

La$ tropas que tengan menos' que hacer ¡:¡yuda­
rán á las otras. 

Ejemplos.--En la (fig. 116) se da un ejemplo de 
una organización defonsiva muy completa de una al­
dea, que puede ser ejecutada en 4 horas por un re­
gimiento de 3 batallones de infantería. 

Se ha establecido una primera línea de defensa 
en el recinto exterior, demoliendo las comtrucciones 
inútiles y perjudiciales situadas al frente p.e la aldea; 
una segunda línea de defensa se ha podido organizar 
aprovechando la existencia de un estero que atravie­
sa la localidad, con su ala derecha apoyada en una 
fábrica y la izquierda en un cementerio y en una 
trinchera-abrigo. 

Entre estas dos líneas se encuentra una calle pa-
ralela que sirve ·como obstáculo. , ' 

Detrás de la aldea se ha organizado una línea 
de apoyo, en la cual podrán aun resistir las tropas 
en el caso desgraciado de una retirada. 

Consideraciones.-El estudio de la organización 
para la defensa interior de una localidad que· se ha 
hecho en los párrafos anteriores, demuestra quera­
ras veces se tendrá el tiempo suficiente, en un cam­
po de batalla,, para poner en ,estado de defensa un 
grupo de construcciones. Otras_ veces, no se podrá 
sacar ninguna ventaja de la ocupación de una aldea, 
por sus malas condiciones para la defensa interior. _ 

En estos casos deberá renunciarse á orgavizar 
la resistencia interior de la localidad, y se procederá 
á su defensa en la forma siguiente: 

La primera -línea de defensa será organizada 
conforme á las indieaciones que se han dado; la se-

• gunda línea se establecerá á algunas centenas de me­
tros á retaguardia de la localidad, por medio de trin-
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cheras-abrigos y de reductos; se destruirán los cerca­
dos de la gola del pueblo á fin de que el adversario 
no encuentre protecciones paralelas á la segunda lí­
nea. 

Para aumentar la acción de frente y dar mayor 
poder defensivo á la primera línea de defensa, se es­
tablecerán reductos á derecha é' izquierda de la al­
dea . . 

Puede suceder que la - guarnición de una aldea 
no baste para ocupar con fuerzas suficientes todas 
sus partes; en este caso no se ocuparán de antema­
no ni las cortaduras defensivas ni los reductos; sé 
arreglaráh simplemente e~os puntos previendo el ca-

. so de que puedan ser utilizados en ciertas circüns­
tancias, po\· ejemplo, por un destacamento i-ecbaza­
zado que ahí se reuniera y organizara. En el recin­
to exterior solo se ocuparán las partes más ventajo"" 
sas, desde las cuales se dependerán las otras trans­
formadas en líneas de defensa. pasiva. 

También se podrá ocupar solo una parte de la 
· localidad aislada del resto. 

Las aldeas que queden en los flancos de una lí­
nea general de batalla, protegerán el flanco expuesto 
por reductos escalonados en el sentido de la profun­
didad. Se creará, además, una segunda línea de de­
fensa -á alguna distancia á ret.aguardia de la localidad. 

. \ 

Los grupos de construcciones que formen pun-
tos de apoyo en el interior de la"posición general, es­
caparán á menudo al bombardeo de las baterías ene­
migas. Se -podrán . ocupar entonces, los edificios de 
-las orillas, que solo serán atacados por fuegos de 'fu­
silería, y la posición será susceptible de un3: resis-

....-tencia casi invencible. 
ºCuando las construcciones de las localidades se 

desarrollan longitudinalmente, á lo largo de un ca~ 
mino que se dirige hacia la posición enemiga, pre­
sentarán un frente muy estrecho para su defensa y.,, 
para ::,ubsanar este inconveniente, será necesario es- 1 

tablecer reductos á derec.ha é izquierda. 

• 
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En estos easos se ha . supuesto qufr el defensor· 
puede proceder á una organización completa. Cuan­
do el tiempo falta, no se podrá proceder á la asocia­
ción completa de todos los elementos de la fortifica­
ción y habrá que sacrificar el obstáculo. Erí todo ca­
so, no se perderá de vista que en la organización de­
fensiva de las localidades están comprendidos los re­
ductns, que por su situación escapan á los tiros de 
la artillería, construyendo sus parapetos solo para 
resistir á las balas· de fusiL 

Bosques 

Los bosques gozan de las ventaj iis y desventa­
jas tácticas de los grupos de construcciones: prote­
jen contra las vistas del enemigo y aun contra los 
preyectiles, siempre que las tropas se mantengan á 
300 ó 400 m. al interior del lindero. En cambio, ha­
cen. mucho más difícil la dirección y vigilancia de las 
tropas, tanto por la falta de comunicaciones · como 
por la imposibilidad de ver. Será necesario corregir­
estos inconvenientes por medio de disposiciones acer­
tadas; pues, en el carn contrario, serán más bien des­
ventajo~as para la defensa, 4ue sufrirá la iniciativa 
del ataque de las fuerzas enemigas sin poder tomar 
sus medidas en tiempo oportuno. 

Será indispensable entonces, subdivitlir la de­
fensa en sectores y subsectores, y como en este caso 
no se podrán hacer las dema_rcaciones siguielldo los 
accidentes naturales; será necesario, á fin de evitar 
confusiones, designar á cada sector los caminos Ó· 
partes de camino que las tropas puedan utilizar. p8-
ra sus movimientos, y á los subsectores, los qu~ ellas 
podrán aprovechar para sus líneas de retirada. 

La ocupación del bosque y la guarnición q11e de­
ba defenderlon se determinará conforme á l~s mis­
mas reglas establecidas para el caso de la defensa d'e­
localidades. 

La defensa se hará: 

1 
;., 
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1? Por1una línea de tiradores en la orilla, que 
obligará al"adversari-0 á indicar su ataque; 

2? Por sostenes que reforzarán esta línea en los 
puntos amagados; , 

3? Por las reservas i::,specia1es interiores; y 
4? Por la reserva general exterior que obrará so­

bre los flancos. 
11!ff Los nuevos elementos de que ·dispone la artille­
ría para preparar el ataque, no modificarán las pro-

- piedades tácticas de los bosques; el ruido i:m sordece­
dor producido por las granadas-tórpedo y púr 1a caí-

~ !~ ~ -\ ~- - , JI,. 
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.da de las ramas causarán, sin duda, una impresión 
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desfavorable en la defensa, cuyas tropas~ se sienten 
un poco aisladas; pero, este efecto . moral no podrá 
persistir cuando vean que no corres:pon de á los efec­
tos materiales; una buena infantería luego se acos-­
tum brará y no perderá su calma. 

La organización defensiva de los bosques com­
·prenderá los mismos puntos que las localidades, ex­
cept uando las precauciones contra los incendios. 

E n la organización defensiva de la orilla ó re­
-cinto exterior, se deberá sustraer enteram ente la lí­
nea de la defen sa á las vistas del enemigo, á :fin de 
aprovechar las ventajas de la pólvora sin humo que 
no acusa la posición del tirador. L os parapetos, ta­
las ó las tirncheras- abrigo se organizan dejando en 
pie con ese oojeto • (fi g. 120) algunos árboles del lin­
dero. Mu chas veces será necesario llevar adelante 1 

del lindero estas ccnstrucciones (:fig. 121) á fin de 
satisfacer la condición primordial de la defensa ó 
descubrir perfectamente el campo al frente. Estas 
obras serán generalmente, muy irr.egulares por la 
constitución del suelo, surcado de raíces y, aun será 
necesario en muchos casos cambiar la colocación de 
•ellas á fin de \facilitar su construcción; la (fig. 122) 

FIG. 122 

presenta un para­
pet o- tala en cuya 
ejecución entra po­
ca tierra . 

Otras de las ven­
tajas de los bosques 
es permitir la orga­
nización fácil y rá­
pida de talas natu­
rales, lo que econo­
mizará muchísimo. 
el empleo de las 
fuerias; pues no se 
dispondrá una de­
fen sa activa en lí­
nea contínua, lo que 
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exigirá una guarnición muy nume osa, sino que se 
abanüonar·án aquellas partes <lel lindero de acceso, 

y 

•~. 

1 1. 
~m V~ 
~ ;'1 

--

dífícil y que. no propor'­
·~ cionan una acción efi­
: · caz de los fuegos sobre 
: el terreno exterior. En 
: estas partes se coloca-
: rán defensas accesorias 

·: pasivas de 20 m. más ó 
\\Wliiiij¡j¡j¡¡¡j~'4'li ! f d 
JJJ • '-· , menos de pro un idad 

,_ \ J¡~--- Z. que serán conveniente-
" .....__~ !,~ ¡ mente vigiladas. 

~ ,, i!1 · ¡ Detrás de los para pe-
~v . 1~ : tos se cortan los árbo-

' ,,,l:· : les en una exten~ión, 
'·,.iif,; por lo ·menos de 10 m., 

ó, en último caso, se 
: quita todo el ramaje 

·- ~ ; e,:, bajo, á fin de que los 
.,,...- -1 !EJ ;:l comandantes de las di-

:,/~ ¡e ~ versas fracciones de 
--: ¡ii;/1 ,e:-. tropas pueden · vigilar-. :";: 

!~ las y dirigirlas fácil­
mente. 

La (fig. 123) presenta 
una disposición muy 
conveniente para la or­
ganización defe·nsi va de 
algunas partes del lin­
dero: 3 ó 5 árboles, que 
darán un espesor de 8 
m. tal vez, servirán de 
cortina,_quitándoles las , 
ramas bajas á fin de que 
no oculten las vistas al 
exterior; una-faja de 10 
ó 20 m. de talas for­
marán obstáculo delan-

te de un parapeto, detrás del cual se habrádespejado 

• 
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• una banda de bosque de 10 m. Si hay tiempo y el 
terreno se presta. se organizarán posiciones de espe-

. • ra blindadas. · 
Durante la preparación -del combate por la arti-

. Hería enemiga, el lindero será ocupado, en general, 
por piiestos de observación, y las tropas, para mayor 
protección, estarán colocadas á n,taguardia á una 
djstancia suficiente, 100 m. por ejemplo, é irán aproxi­
mándorn á medida que avancen las enemjgas. Cuan­
do éstas solo disten 500 rn. del lindero, la artillería 
enemiga habrá cesado su fuege y J3s tropas de de­
fensa, que ya estarán en sus puestos de combate, po­
drán dirigir un fuego vivo y efi caz sobre las colum-
nas de ataque. · 

Las entradas al lindero se prntegen por talas; 
pero si se desean conservar abiertas durante el ma­
yor t iempo_ posible, se botan árboles á uno y otro 
lado de la entrada, que se entrecruzan y amarran en 
el momento oportuno de la obstrucción. · 

E n cuanto al trazado de esta primera línea de 
defensa será, en general, el que tenga el lindero con 
las modificaciones que sean necesarias á fin de obte-

,. ner una buena acción exterior de los fuegos; se re­
cortarán los salientes demasiado pronunciados y se 
organizarán otros para el flanco, etc. 

Organizaci'ón interior._:._l? Eleccióu y estableci­
miento de las p rotecciones.-Como las tropf.LS que se 
Dolocan á 300 ó 400 pasds del lindero no están ex­
puestas, al fuego, á ,esta distancia se colocarán las re­
servas interiores; los destacamentos que se encuen­
tran á menor distancia, t endrán que cubrirse por pa-
sos de protección. -~ 

2? Las comunicae iones como en el caso de ]as · ' 
locafülades, están desti nadas á ligar; las reservas es­
peciales . interiores cou las tropas del ':- lím•a, á las 
que deben socorrer, y á asegurará los subsectores 
sus líneas de retirada. Cuando no existan los caminos 
ó St-nder.os que sean menester, se hacen cortaduras 
en el bosque de 10 m. de ancho; par.a no entrar en 

.. 
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trabajos excesivos, bastará solo quitar las ramas # 

echándolas á derecha é izquie11da de la cortadura y 
disponer señales ó postes indicadores á fln de evitar t 
confuciones. 
. Para establecer- una defensa interior, tenaz y en­
carnizada, los edificios q_ue se encuentran en los bos­
·gues, especialmente en los puntos de cruzamiento de 
los caminos, serán organizados defensivamente. Su 
papel será en extremo importante, puesto que no so­
lo servirán como reductos, sino como puntos de 
orientación para las -t ropas. Aquí podrán colocarse 
fas reservas; servirán como puntos de reunión y de 
defe_nsa para las propias tr0pas extraviadas ó recha­
zadas y ejercerán una acción muy desfavorable para 
el enemigo que los encontrará en su a taque. Su si­
tuación debe ser tal que obligue al enemigo á ocu­
parlo, siendo uu paso obligado, y que posea, un buen 
campo de tiro. 

Estos reductos no podrán detener eficazmente el 
avance del enemigo que haya logrado penetrar en el 
bosque, sinó están unidos por una cortadura defen­
siva paralela á la línea de defensa frontal. La exis­
tencia de un camino, de un arroyo, de un claro, en 
esta dirección servirá para establecer esta segunda 
línea de defensa. El obstáculo se formará por talas. 
de 20 m. de espesor, dejando entradas para las co­
municaciones de retirada, dispuesta~ de manera que 
puedan ser obstruidas rápidamente. 

Cuando el bosque tenga poca profundidad, ó 
cuando no se haya organizado una defensa interior , 
se establecerán obras exteriores detrás del bosque,. 
constituyendo una 2~ línea de defensa, que dificulta­
rá al ad versario la salida del bosque. 

Ya se ha in~istido sobre la importancia de las 
obras exteriores al hablar de ]as localidades atrin­
cheradas. En la organización defensiva de bosques~ 
los escalo.nl:'s defensivos do los flancos y la línea de 
apoyo de r t> taguardia, formadas por reductos y trin­
cheras, t endrán las mismas ventajas. 
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XVIII.--Ca~trametación 
' 

GENERALIDADES SOBRE LA ELECCIÓN DEL TERRENO 

PARA :VIVAQUES Y CAMPAMENTOS Y SOBRE SU ARREGLO 

INTERIOR. 

La .castrametación sirve para dar cierta comodi­
dad al establecimiento de las tropas en el campo. 
Además de la construcción de las varias especies de 
alojamientos, los trabajos principales consisten en la 
preparación de cocinas y letrinas, · en el arreglo de de­
sagiies y 'en la procurac1 ón de agua potable. 

La manera y extensión de Astos trabajos depen­
derá siempre de la situación de la guerra, de la esta­

. ción del año, de los medios disponibles y del tiempo 
que deben utilizarse. . 

En vivaY.ues ligeros después de una marcha ó 
un combate fatigoso se emplearán, para preparar el 
rancho y para protejerse contra la intemperie, sola­
mente los arreglos más sencillos, citendiendo ante to­
do á que la tropa tengr.1, descanso lo más pronto posible. 

~n los campamentos que se ocupan por largo 
tiempo será pos.ible emplear medios más amplios, 
enmendando y perfeccionando los arreglos que se 
hayan- hecho al principio, ó bien se construirá un 
campamento más cómodo al lado del vivac provi­
sional. 

Las construceiones sencillas para un aprovecha­
miento pasajero deben hacerlas cada cuerpo por sí 
mismo. Para los trabajos más difíciles se pueden 
emplear los Ingenieros Militares, sea en secciones 
completas bajo el mando de sus oficiales ó sea como 
instructores para unidades de las otras armas. 

La exteñsión y manera de las construcciones se 
restringen aun en teirritorios bien poblados- pero no 
arbolados-porque pronto falta rán los materiales 
adecuados. El ap1·ovechamiento para esto de los 
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-edificios~ ecinos, por lo común, no se recomienda en 
-consideración. á que estos_ pueden -emplearse con más 
ventaj:i., sihluitáneamente ó más tarde, sin destruir­
los. · El trasporte por las tropas de materiales de las 
pobla.ciones lejanas ser4 generalmente demasiado di-
f ~il. . . 

Para el arreglo de los campamentos grandes que 
deben servir durante largo t iempo será necesario ha­
cer de an temano requisiciones y utilizar los aserra­
dores, sitios de construcciones, etc., empleando para 
el trasporte, los carros y animales que se encuentren 
-Bn el campo. En lo posible se emplearán pa:ra estos 
t rabajos y construcciones en grande escala, ingenie­
ros y t rabajadores civiles. 

La elección <lel sitio general del viva~ ó campa­
mento dependerá de la situación de la guerra. La 
posición exacta en el t erreno se debe elegir bajo las • 
,consideraci'ones .'tácticas de m anera que ofrezca á la 
tropa el mejor descanso posible. P ara esto es nece­
sario en primer lugA r bastante agua potable, un te­
rreno seco y protección contra el viento y la aspere­
·za del tiempo. L os prados de los va lles, aunque pa­
rezcan ser secos, desarrollan siempre po,r la noche 
h umedad y neblina, y por eso deben .evitarse. Sue~ 
lo firme, prados de las montañas y bosques no denia­
-siado densos se recomiendan 'Sobre todo. 

En tiempo ll u vioso·exige el desagüe una aten- . 
-ción especial. La tierrl:l, arenosa es lo mrjor á este 
respecto. Establec· :endo los campamentos en tierra 
.arcillosa será ventajoso que t engan un pequeño de­
clive, ó que se emp leen los fosos de desagüe ya exis­
t entes. 

Ante todo es menester que cada cuerpo, inme­
d iatamente después de su ilegada, pueda comenzar 
.su instalación. 

Una vez comenz@do el arreglo del campo no se de­
lJe cambiar el sitio elegido sino por motivos muy jusUfi­
cq,dos, porqve cada rnovi·niiento de la tropa significa un 
perjuicio grande pm:a el llesc,1nso. · 

.. 
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Después de algún tiempo el terreno donde hay 
•Callipamentos será insalubre. Para poco tiempo se 
puede evitar esto por medio de un desagüe bien arre-. 
glado, cubriendo y desinfectando las letrinas regu­
larmente, enterrando los desperdicios de los mata­
deros y empleando todas las medidas necesarias pa­
ra un buen aseo. No obstante, después de un largo 
tiempo, s.,:;rá necesario carn biar el sitio del campa­
mento. 

Los vivaques para varios cuerpos deben arre­
glar~e según las unidades. Tropas aisladas pueden 
tomar, según la configuración del terreno, una for­
mación menos regular. 

En los campamentos que se ocupan por largo 
tiempo se recomienda disponer las caballerizas y los 
depósitos para materüiles, víveres, etc., de manera 
que el tráfico de los caballos y carros no deterioren 
y hagan intransitables los caminos y sitios que sir­
ven para la tropa á pie. Esto se debe tomar en cuen­
ta especialmente en tiempo lluvioso. 

Los campamentos que se disponen en conjunto 
.con una posición defensiva deben arreglarse según 
la situación de las fortificaciones. 

COCINAS DE CAMPANA Y ABRIGOS bONTRA EL VIENTO. 

Una buena preparación de los víveres es de gran impor­
tanda en campaña para la conser1,ación de la salud y 

la fuerza de combate de fo tropa. 

Por eso se recomienda ('Ocer el rancho en calde­
ras grandes par¡1 toda la compañía á la vez. Estas 
se colocan en la tierra sobre piedras ó mejor sobre un 
hoyo pequeüo que sirve para el fuego. · 

Para más largo tiempo se recomienda construir 
cocinas más ó menos ~egúu 'la [fig 124], empleando 
ladrillos, adobes ó tepes. En el suelo firme se puede 
excavar la cocina como suele hacerse en el campo. 

Esta forma se empleará especialmente cuando se 
11 

, 
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FIG. 124 

quiere construir con pocos materiales un techo sobre 
ellas. · · 

No· habiendo calderas grandes será necesario pa­
ra la tropa preparar el rancho en las marmitas de 
carnpaña. P ero también en este caso se recomienda 
confeccionarle por secciones ó cuartas, de manera'que 
cada soldado no lo haga por sí sólo. 

La [fi~. 125] es un ejemplo de .estas cocinas de 

- - -----

::. 

FIG. 125 

campa:ña para el empleo de las marmitas. Ellas con­
sisten en fosos construídos en la dirección del viento, 
de más ó · menos un pie de ancho y de profundidad. 
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La construcción más eficaz es la indicada en la 
[fig 125 J con un foso delantero para sentarse; retiene 
bien al calor y exige por eso, relativamente poca leña 
y tiempo para la preparación de las comidas; permi­
te también por medjo de,l foso delantero un manejo 
más eómodo. ' 

En cuanto á abrigos contra el viento en las es­
~aciones secas ba.stan también .para largo tiempo las 
tiendas de campa,ña de la tropa. · .. 

Con ayuda de palos delgados, tablas, etc., pue­
den construírse de éstas con .. fa0ilidad, tiendas más 
espaciosas y cómodas. 

En -~ircunstancias especiales se consigue más P,_ro­
tección contr·a el frío tendiendo las lonas de las tien­

. das encima de fosos ú hoyos en la tierra ó constru­
yendo paredes de poca altura, de paja, ma'torraJes; etc., 
espe0ialmente en el lado de donde viene el viento. . 

Si no hay tiendas preparaaas los abrigos contrct. 
·el viento como el de la [fig. 126], o.frecen _ya alguna 

FIG. 126 

protección contra la intemperie. Este abrigo tiene 
un fuego en el centro. 

Los piquetes se plantan con una pequeña incli­
nación y á distancias de 1 á 2 pasos uno de otro, y 
se unen por medio de palos delgados, cordeles, alam-· 
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bres, cuerdas ·de paja, etc. Contr~ esta pared se po­
ne por ellado de afuera paja, matorrales ó rama's, que 
se aseguran abajo por medio de tierra sacada de·un 
foso exterior y arriba por cordeles, cuerdas de paja, 
etc. El trazado de esos abrigos es más ó menos se­
micircular con la abertura opuesta á la direcc1ón del 
viento. .,. 

Las "lfarracas cerradas en todos sus lados necesi­
tan para su construcción mucho tiempo. Por eso se 
e,mplean solamente en campamentos que se ocupan 
por largo tiempo y se limitan á las menores medidas 
admisibles. Según eso, se calcula para cada hombre 
iau alojamiento de más ó menos 2 m. de largo y 0.5 m. 
iae ancho, es decir, en todo, un metro cuadrado de la 
superficie del piso-y para los pasillos un alto de 
2·m. 

La forma más favorable para el t echo de tales 
. barracas es la de un ángulo recto en el caballete 
{F1g. 127]. Ella permite con t odas las clases de te- · 

<·- ·!, 8D----)i<;-D.4-U··*·· · -1 , se . · 7 

FIG. 127 

<tlho una corriente fácil del agua, y con una altura de 
2 rn. da el espacio para dos filas de alojamientos 0On 
inn pasadizo angosto entre ellos. · 

Se da á las barracas á fin de economizar mate­
riales en paredes para los extremos, por lo común, un 
largo de no menos de 6 m., pero en consideración á la 
luz y ventilación necesaria de no más de lú m. 

La construcción mas sencilla de las barracas se 
lhace con el empleo de tablas. La (fig. 127) señala, 

· aomo ejemplo, tal. construcción, de 2 m. de alto in-

I ' 
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Todas las j.unturas se pueden efectuar con 

Las tablas más gruesas s.e emplean para los tije­
rales [a a] que pueden colocarse en distancias hasta 
1.5 m. uno de otro. Para dará la construcción la fir­
meza necesaria y unirla bien con la tierra, se c1avan. 
los pies de estos tijerales en estacas [c J que se plan­
tan firmemente y que se unen una con . otra por me­
dio de tablas horizontales, durmientes [b]. 

En lugar de las tablas se pueden emplear com6 
tijerales, palos gruesos ó vigas delgadas, que se un~n · 
bien"en los puntos de juntura. 

Las vigas cuadradas se recomiendan especial- ,¡ 

mente donde los extremos de las tablas del techado 
se unen. Empleando tablas ó palos como tijerales 
será necesario colocar aquí dos, uno para cada fila de 
tablas. 

Cuando el techado es solamente de tablas será 
necesario que éstas estén tingladas [ véase la fig. 127) 
para evitar que el agua pueda penetrar. Si las tablas 
se cubren con tela ú otra materia impermeable, en-
tonces se colocan una al lado de la otra. 

1 
Para las paredes de los extremos se colocan me­

jor las tablas verticalmente. Las rendijas se puede:m. 
cerrar con listones clavados, ·y las ventanas con pos­
tigos de tablas. . 

En cuanto al material, una barraca según la [fig. 
127], necesita por cada hombre de la guarnición más 
ó menos 3 m.2 de tablas. Para cada m.2 de tablas 
se necesitan más ó menos 10 clavos grandes. 

Las barracas de palos delgados cubiertas con pa­
ja, caña ó ramas protejen mejor contra el frío que 
las barracas de tablas, pero es difícil hacerlas itnper-
meables. ' 

Para el aprovechamiento de palos de varios lar­
gos y gruesos, deben construirse ségún la [figura 128], 
descansando los tij erales cortos y delgados por medio 
de palos horizontales sobre tijerales principales, lar-

, . 
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FIG. 128 

gos y firmes, que se. colocan en distancias de 2 á 3 m. 
y que se plantan firmemente. 

Una forma especial que se puede emplear con 
palos flexibles ó va­
rillas grue~as señala . 
[fig. 129] . 

FIG. 129 

tren distantes. 
., -

Las barracas que 
se emplean en tiem­
pos muy fríos s'e en­
tierran con ventaja 
parcialmente en el 
suelo empleando la 
tierra excavada pa.ra 
cubrir el techado. 

Para el alojamien­
to de los caballos en 
lugares cubiertos se 
aprovecharán en lo 
posible las construc­
ciones ya existentes, 
aunque se encuen-

' Agua potable 

El agua potab1e se debe procurar ante todo eli­
giendo el sitio del vivac ó campamento de manera q_ue 

' , 
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' 
haya suficiente en la próxima.. vecindad ó, si se en-
cuentra más lejos, á lo meno& con buenas comunica­
ciones. Para conseguir ésto bastará generalmente 
arreglar por órdenes especiales la distribución de los 
varios pozos, abrevaderos, etc. existentes. · Postes- · 
guías y pizarras rotuladas facilitarán muchas veces 
la ejecución de éstas órdenes. · 

Distribuyend.o las varias fuentes se debe tomar 
en consideración la calidad de las diferentes aguas. 
Para un consumo grande será necesario averiguará 
tiempo la abundancia de los pozos, esteros, etc. 

Habiendo necesidad de tomar el agua de este­
ros, ríos ó lagos, es menester separar bien los. varios 
sitios de seca, según su objeto. En agua estanc;i­
da deben colocarce también en lo posible lejos el uno 
del ot ro. En agua corriente los sit ios para hombres­
se arreglan agua arriba de los para· caballos y los si­
t ios para lavar, en raso dado lo más agu;:1,s abajo. 

E n los esteros con poca agua será ventajoso ré­
presarla por medio de un dique, tablas ú tros me­
dios. 

E n los sitios de donde se saca el agua para beber 
y cocinar se deben tomar precauciones para que ella 
esté siempre limpia. P ara conseguir esto puede ser 
necesario colocar en el agua piedras ó manojos de r.a­
mas, etc.; revestir la orilla con piedras, tablas ó ra­
mas ó construir un t ramo de un pontezuelo sencillo 
desde el cual se saca el agua. 

Precauciones semejantes serán n ecesarias en los 
sitios para lavar, cuando éstos se deben arreglar. 

Los sitios para que beban los caballos necesitan . 
entradas y salidas anchas y buenas con rampas al 
agua de una pendiente suave; un lecho firme, O.~ ­
hasta 1.0 m. q.e agua y, para un regimiento de caba­
llería, un largo de más ó menos 25 metros. 

No es posible para los caballos beber agua des­
de una orilla más alta que la superficie del . agua 
misma. · 

Los trabajos de preparación en sitios de abrevar, 
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se restringen, por ·10 co.mún, .en el nacer más suave­
las orillas demasiado escarpadas para facilitar la en­
trada y-la salida de los caballos. · Según las circuns­
tancias, éstas se arreglan solamente en una anehura 
de 1 m. ·. La tierra escavada no dt:be botarse en el 
agua. . 

Los sitios de abrevar que se encuentran· cerca 
de sitios peligrosos [demasiado proft,ndos, ó con una 
corriente rápida] ó de sitios para sacar agua deben 
señal arse de una manera bien visible. 

P ara hacer completamente -potable el agua no­
muy buena bastará á veces el allanamiento de pe­
queños inconvenientes, como v. g. el aseo del fondo 
empantanado, el cam bio de una cañería podrida, etc. 

Otras veces será más sencillo colocar un pozo 
nuevo cerca del agua adulterada, por ejemplo en 
ríos cuya agua, á consecuencia de mucha lluvia, está 
por algún tiempo tur bia, pero cuyo lecho consiste· 
en arena ó ripio limpio. 

E l agua se fil tra aquí por sí misma.. 
Según las circunstancias, set á necesario filtrar 

por medios especia les el agua:. No obsta1_1te, este­
trabajo ofrece bastan tes dificultades y el resultado 
es dudoso. 

E l empleo de medios químicos [ca], alumbre ú 
otr3s sales para hacer el agua más clara no se reco-
mienda para obtener agua potable. · 

Los medios más sencillos para filtrar el agua 
son, cedazos de ala,mbre, paño, ester illas de paja ú 
otras cosas semejantes. El agua pasando por éstos 
se limpia, pero solamente· de las sustancias más 
densas. 

Mucho más eficaces son arena fina y limpia y 
carbón de madera triturado ó mejor aún, negro de 
hueso. La arena puede retener las partes firme·s del 
agua que se filtra, es decir, • cl arificarla; el carbón ó, 
negro de hueso puede además absorver sustancias 
disuel tas y gases, es decir, limpiarla. · Agua de una. 
calidad dudosa se filtra, de la mejor manera, por am -
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hos medios. No teniendo arena-,. bastará carbón ó-
negro d~ hu~s9 solo.. · · · 

Carbón · de madera . se encuentr,a generalmente 
en panaderías. Por lo demás se puede preparar que­
mando leña [no recinosa] ó huesos [bien limpios] á 
fuego lento sin aire, es decir, carbonizándola. 

Cantidades pequeñas se pueden obtener según 
eso en calderas de fierro bien cenadas encima de un 
fuego fuerte. Para carbonizar cantidades mayores 
de leña, se ponen éstas en hornos ó, en caso necesa­
rio, en hoyos en la tierra, y se queman ptimero con , 
llama impidiendo después que se quemen corµpleta­
mente. Esto se lleva á cabo en los hornos cerrando. 
las puertas, en los hoyos cubriéndolos con un techo, 
de madera verde y con tierra. Antes de sacar el 
carbón, debe ser bastante enfriado. · 

Para construir un :filtro se coloca el lecho para 
filtrar [arena, carbón ó ambos] con un espesor 1de-

. 0.25 m. á 1.00 m. en un receptáculo conveniente y se· 
limita en ·ambos extremos con una pared de protec­
ción. Esta última puede c01;:nponerse de arena grue­
sa, ripio ó piedras quebradas, paja ó va1·illas cruza­
das,. tabla;3 aguj ereadas, redes de alambre, etc. 

La (fig. 130) señala un ejemplo de filtro sencillo .• 
El barril interior [ sin 

fondo]. descansa sobre unas 
piedras grandes. La eañe­
ría de la vertiente debe ser 

. bien calafateada en los pun­
tos de unión con los barri­
les. 

Si después de a1gún 
tiempo, el agua no se :filtra. 

FIG. 1so bieri, será necesario renovar· 
los materiales para filtrar. 

Letrinas-(fig. 131). 

Como letrinas bastan para poco tiempo fosos de· 
más ó menos 0.50 m. de profundidad y 0.30 m, de an-
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cho. Para cada 30 ó 40 
soldados se calcula un me­
tro de largo. 

En tiempo de mucho ca.l 
lor, los fosos de letrinas de­
ben cegarse cada día, con 
0:10 c·m. de tierra, por lo de-­
más cada dos días. Según 
las circunstancias se deben 
también <lesirifectar. 

FIG. 131 

Con el objeto de ocultar las letrinas á la vista 
se encierran, en caso dado, con una cerca lij era de 
tabla¡;i ,. ramas, etc . . 

L os post es se colocan según el grueso de los pa­
los horizon tal~s en distancias hasta 2 m. el uno del 
otro. Se recomienda dar al foso una profundidad, 
á lo menos, de 1 m. para que cegando el lecho dia­
riamente eol'.l tierra, no se llene demasiado pronto. 
Una vez llenado será menester cambiar el sitio de la 
letrina. 

Desagüe del campmnento 

Suele ser necesario í:l,rreglar un desaguadero ·ex-
forior para impedir que de las partes más altas del 
terreno vecino el agua pmda, venir al .sitio del campa­
mento. Se excava primero solamente un foso de 
más ó menos 0.20 m. de profundidad terr¡tplenando 
la tierra hacia el campamento, y, en caso necesario, 
SA ensancha el foso cuando hay lluvia. 

Si hav necesidad de conducir el foso al través 
del ca·mpamento mismo, se debe tomar en cuenta el 
desagüe interior. 

En cuanto al' desagüe interior es deseable que 
los fosos pequeños al rededor de los edificios tengan 
un desaguadero y que las vías de comunicación, pla­
zas de armas, etc. queden secas. Para eso sirven, 
por lo común, fosos de poca profundidad con talu­
des muy suaves, que en lo posible se excavan á los 
lados de aquellos sitios. 

. ... 
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Donde · los fosos cruzan los caminos se deben 
constrir en fo posiole angostos con talu~s revesti­
dos por- medio de piedras ó tablas, ó se construyen 
alcantarillas [fosos cubiertos, cañones de fierro 6 
madera, etc]. 

Aden1ás de cambiar la superficie de los caminos 
-quedan estos más firmes y secos, especialmente ~n · 
tierra gredosa, cubriéndolos con ripio, piedras, ra­
mas, madera, etc., en cuanto lo permita el tiempo y 
los materiales existentes. · 
• Donde no es posible conducir el agua á terreno 
más bajo que el campament o, ó á fosos ya existentes, 
s e deben excavar en los desagües mismos hoyos para. 
el agua. Su largo y número dependerá, en caso da­
do, de la permeabilidad de la t ierra. Si en un terre­
no permeable, después de algún tiempo, el agua, á 
consecuencia de empa~tamiento, no penetra más en 
el suelo, será necesario excavar hoyos nuevos. 

XIX. = Paso de ríos g ObSlilCUIOS 
Las interrupcion e:il más importantrn de las vías 

de comunicación, se conseguirán en:campaña, destru­
yendo los puent as, para in l11ovilizar las tropas del 
.adversario. 

Por esto será, pues, frecuente la reparación de 
los puentes existentes y la construcción de otros. . 
nuevos á fin de no retardar la marcha de las opera­
,ciones y conser var la libertad de acc~ón. 

Por lo g1eneral, es tos trabajos pertenecen á las 
tropas técnicas (ingenieros) por cuanto necesitan 
instrucción especial, pero ocurre ,muchas veces que·----> ­
las otras tropas tienen que procederá satisfacer sus · , 
propias necesidades. · 

Las corrientes de agua y quebradas profundas, 
se pueden pasar por los medios siguientes ; 

1? Por puentes construidos con material prepa­
rádo de antemano que aco~paña al ejército, (tren 
de puentes); 
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2? Por p:uentes construidos eon el materiaI qne 
se epcuent-ra á mano, puentes de circunstancias; 

'l , 11 ...,¡, / 
G O "'tf ALTURAi 

l½ 20 

0 

3? Pol!' euerpos flótantes; 
4? Por puentes co]gan­

.tes; y 
5<? Por vados y á nado. 
Todo puente construido 

para tropas en campaña, se 
llama puente militar. 

Las partes principa.,les de 
un puente (fig. 132) son: 
los apoy9s, el piso y los 
gua:r:dalados. Los apoyos 
pueden consistir solamen-

FrG. 133 te en los tramos de com-
puerta en ambas orillas C C 
y también pueden haber a­
poyos iritermediarios como 
pilotes, ( d ) eaballetes, (fig. 
133)-ó pontones. 

El piso, tablero ó cu- - ·~. . :::t--«i,~ bierta como también se le _ _ 
llama, está constituído por 
3 á 5 viguetas llamadas lar-
gueros v, v, v, v, por el table- ~ 

ro T y B, por ]os maderos ===========-T---­de amarra h, h, y por cuer- = 
das de trincar. = ~ 

Cuando no .se dispone ~.,·"'!l"-'111"'·· ,, ·r, fil.· . . ~ -

del material suficiente pa-
ra establecer puentes con-

- tínuos ó cuando el tránsito . 
134

. 
- d FIG. es pequeno, se pue en es- · 

tablecer puentes volantes (figs. 134, 134a y 135), los 
que serán muy ventajosos para los ríos profundos y 
correntosos. Consisten en balsas ó pontones soste­
nidos por una cuel'da atada á ambas orillas y en la 
balsa ó pontón. 

Si la corriente no es fuerte puede atravesarse el 
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río en barcas movidas á remo ó en balsas construí­
<.las por cuerpos -de árboles (fig. J 36) ó de toneles 

.. 

FIG. 134a 

J'IG. 135 
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. e~~ (fig. 137). Para que· es~ 

:==¿ ==i tas barcas tengan esta- . 

FIG. 136 

jarlas con más facilidad. 
En est9s apuntes no 

entraremos a tratar del ma­
terial de puentes de ,cam­
paña, reglamentario en los 
grandes ejércitos; no exis­
te en el país y al adquirir­
lo, si más tarde fuera nece­
sario, habría necesidad de 
organizar unidades de pon­
toneros. 

En cambio diremos al­
gunas palabras sobre los 

bilidad dé ben tener gran­
des dimensiones y una 
forma de proa que faci­
lite la navegación; para 
construirlas debe"Q ele­
girse mader-ás resinosas 
á las cuales se les quita­
rán las ramas v los nu­
dos y en seguida se echa­
rá,n al agua para mane-

3.6'0 f.·-·---------------------·- ---·-';it\ r·. . 
i 

puentes de circunstancias . _ 
_ que son aquellos de cons- J~"-- -; :,.>,·:::'."_:,i'é~ 
trucción pronta y eventual : ,;;;·:,-~4: 

ir.!. ---=--~--=......::_~~ 

en que se utilizan los re- : ~ ~~ .... ---~ 
cursos que se encuentran Lt~~~~ 
más á mano. 

Según la resistencia y 
dimensiones podemos divi­
dir estos puentes en 3 ca­
tegorías: 

1~ Los pasaderos, que 
no son aquellos puentes 
que tienen más ó menos 
un metro de ancho. 

J'JG. 137 

J 



.- 175 -

~'!- Los pontezuelos, que con un ancho de 2 m. , 
más ó menos tienen la resistencia suficiente para 
pe:r:mitir el paso· de artilleria de pequeño calibre y de · 
caballería; y · ' 

3~ Los puentes de columnas por los cuales la 
infantería puede pasar en formación por escuadras, 
siempre sin compaz; la caballería formada de á 2, á 
pie y las hileras con los caballos al centro; los caño-
nes y carros pasar~n con 10 pasos de distancia. 

Estos puentes se llaman de columnas de comba­
te cuando se construyen en el campo de batalla, de 
un ancho tal que puedan pasar secciones en línea. 

Los puentes de circunstancias pueden ser de 
uno ó de varios tramos. 

• El espacio que media entre dos apoyos se llama 
luz a, a (fig. 132); en ningún caso los tramos deberán 
ser superiores á 6 m. de -largo; si el obstá0ulo fuere 
más ancho habría que hacer el puente de más de un 
tramo (fig. J 32). Tramo es la extensión de puente 
comprendida entre do's apoyos. 

Para decidir la construcción de un puente se 
bar¡í. un minucioso reconocimiento del obstáculo que . 
se quiere salvar, río, quebrada, etc. Se tratará de 
averiguar el ancho, la profundidad y corriente del 
agua, la clase de terreno · del fondo del río y de las 
orillas, los, materiales que se pueden improvisar-y los 
que se encuent ran á m~no. 

Elegido el emplazamiento y al mismo tiempo ' 
que se reunen los materiales por una parte de la tro­
pa, la otra parte principiará 1-ª' construcción por un 
tramo de compuerta ó por dos al mismo tiempo. 

Se co1ocará el muerto c c (fi g. 132) y el batiente ·-- ­
d d. El muerto consiste en una viga ó tablón colo-
cada de plano, sirve , de descanso á los largueros y ,re- _ 
parte la carga sobre una superfiri e mayor. 

Para que quede firme se debe colocará una dis­
tancia suficiente del borde de b orilla~ enterrado y 
bien asegurado con estacas clavadas en tÜ•rra. 

El batiente d. d, tiene por objeto impedir que se 

/ 
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-00:rran los largueros, -y consiste en una viga que se 
-coloca al lado exterior del m uert.o, unida á él ó á 

' ,unos 0.50 m. de distancia, bien asegurado por medio 
· de estacas. · 

Los largueros se fijan sqbre el muerto y damás 
-apoyos. El grueso que deben tener depende del pe­
so que van á resistir, de la luz y de la calidad de la 
madera. La may0r carga de un puente no consiste 
en caballos y cañones; ·sino en una compacta multi­
tud de hombres á pie y sin equipo, y puede alcanzar 
hasta 450 kilogr. por m. 2 del piso. A fin de sostener 
·este pern, y suponiendo que los lar~ueros sean de 
madera buena y sana, deben tener en puentes de 3 m. 
de ancho, los gruesos siguientes: 

5 LARGUE ROS 

1 

7 LARGUEROS 

L U Z 

mtr. 
Por eada tramo 

o D o D 

mtr. mtr. mtr. mtr. · 11 

4 
---¡---

0.14 
1 

0.12 0.16 1 0.14 
5 o 19 1 0.16 1 0.17 · 0.14 
6 0.19 1 0.16 0.22 1 0.18 ·1 

1 

7 0.24 O.:W 0.21 0.18 
1 

8 0".27 0.22 0.23 0.19 

Con vigas reci én cortadas se exigen gruesos ma­
yores. Si se em plu m vigas ·rectangulares en vez de 
cuadradas se colocan de canto, pudiendo en este ca­
s'o aceptarse un ceut. y ½ menos de ancho por cada 
cent. más de alto. Por ejemplo, en lugar de una 
viga de 0.14 por 0.14 se puede emplear una de 0.16 
-de alto por 0.11 de ancho. 

El grueso necesario para los largueros se puede 
.averiguar próximamente sin ayuda de la tabla, como 
s igue: empleando cinco largueros cuadrados el grue­
.so necesario para 4 m. de luz es de 0.14 m .. ; para ca-
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da metro más de iuz se necesitan 0.02 m. más de 
grueso; para cada larguero empleado después de 5, 
un -cent. menos de grueso. · 

Para obtener el grueso correspond~ente en vigas 
redondas basta 8olo aumentar estos números en f. 

Para averiguar la fuerza de resistencia de vigas 
de una calidad dudosa, se construye. con éstas en la 
ribera un tramo de puente de la. misma luz y se le 
carga con hombres colocados j_untos, haciendo fuerza. 

Si las vigas disponibles, aumentando también 
su número,,no tienen la suficiente fuerza de resisten­
cia, es preciso disminuir la luz ó emplear apoyos in­
termediarios. Para pontezuelos de 2 m: de ancho, 
b~stan por lo general 4, · de menos de 2 m. de ancho 
3 largueros del mismo grueso, como para los puen­
tes más anchos. Si tiene 1 m. ó menos de ancho, bas­
tan vigas de menos grueso ó palos. 

Para cauces de agua ó fosos de poco ancho, se 
pueden procurar muchas veces largueros que alcan­
cen de una orilla hasta la otra. Si tienen éstos la 
fuerza neeesada, para colocarlos se deben solamente 
construir los dos tramos de compuerta-puentes sim-
ples. : 

En vista de la simplicidad y ligereza de esta cla­
se de construcción se procurará empleada también 
con vigas más delgadas. El tablero · de puentes mi­
litares, debe colocarse en ángulo recto al eje d~l . 
puente. Se asegura con los largueros por medio de 
.clavos, cuerdas ó viguetas de amarra. 

Las viguetas de amarra limitan el piso y bien 
, aseguradas con los la11gueros de abajo, aumentan la 

fuerza de resistencia del puente. Por eso es bueno 
darles el mismo grueso que á los largueros. 

En los·puentes de menor ancho, que no se .em­
plean para vehículos, pueden colocarse las tablas 
longitudinalmente sobre viguetas ó tablones de su-
ficiente resistencia. . , , 

En casos excepcio~ales se pueden, para economi-
12 
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zar tablas, colocarlas en un ángulo de 45P eon respec­
to al fije del puente. · ·. . · , 

1 En los puentes militares con cinco largueros en 
cada tranio es deseable que las tablas tengan 3½ cm. 
de grueso. 

Por lo general, el tablero debe tener de grueso á · 
lo meno& l 5 de la distancia entre dos vigas próximas . 

. Si las. t ablas existentes tienen menor grueso se de­
ben colocar dobles. 

Para reemplazar las tabla.s sirven palos ó astillasr 
en lo posible derechas. L os espacios vacios ·que que­
dan con esta especie de tablero se' cierran con rajas, · 
ramas, céspedes, m usgos, etc. En los puentes de una 
construcción muy fi rme se pueden emparejar el piso 
aún, colocando un lecho de tierra ó ripio sobre él. 

L es guardalados sirven más para guiár á los h om­
bres y animales que para protejerlos contra las caí­
das. P ara llenar este objeto bastan cordeles ó palos 

,, delgados que se sujetan á la altura de la cadera sobre 
el piso en piquetes ó puntas sobresalientes de los a­
poyos. 

La posibilidad de emplear guardalados más fuer­
te, debe ser aprovechada. 

Caballetes de palos ó de vigas de p oco grueso, se 
emplean mucho para puentes militares, porque su 
construcción es fácil y sencilla, y porque prestan bue-
n os a poyos.. · 

P ara pontezuelos de más ó menos 1 m. de ancho, 
bastan dos palos plantados en la t ierra, de los cuales 
se suspende una viga horizontal sostenida por atadu­
ras colgantes de cordel ó maroma. Si la altura es con­
siderable se necesitan puentes laterales. 

U n apoyo más fi rme que se puede emplear tam­
bién para puentes de mayor ancho, demuestra la [fig. 
125]. Dos diagonales sirven para anular las oscila­
ciones laterales. Con este fin se colocan también los 
montantes con una pequeña inclinación. La cumbre­
ra debe ase~urarse bien; la intersección de las puntas 
inferiores por medio de un palo horizontal-durmien-
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.te- da más firmeza al caballete é impid8'que se baje; 
en terreno blando se necesitarán también soleras. 

En los puentes para toda arma se recomie_nda · 
-emplear cumbreras y diagonales. Las cumbreras des­
cansan entonces con ventaja sobre gruesos rodillos 
trasversales-rodillos-portantes-que, en parte, des­
cansan sobre los extremos superiores de los diago­
nales, apenas fuera de· los montan tes. Para sujetarlos 
es entonces necesario asegurar los diagonales muy 
bien, no sólo por trabazones sino también por medio 
de grapas, pedazos de madera, pernos ó muescas. Las 
cumbreras 6 rodillos portantes se atan primeramente 
solo de una manera pasajera para poder cambiar la 
altura si fuere necesario. Para asegurar más el des­
canso de las cumbreras, se recomienda usar grapas ó 
pedazos de madera también debajo de los rodillos. 

En esta construcción se pueden reemplazar en 
terreno blando, los durmientes y soleras por rodillos 
trasversales en las interseccion es inferiores. 

El empleo de montantes dobles, permite no sólo 
el uso ele palos más delgados, sino también una colo­
cación muy firme de vigas gruesas como cumbreras 
simples. 

Los gruesos necesarios de las cumbreras y mon­
tantes en puentes de 3 m. de ·ancho - supuesto que 
sean de buena madera - se prescriben en las tablas 
·siguientes: 

Para pontezuelos bastan¾ del grueso prescrito. 
, GRUESO DE LAS CUMBRERA S -- l~mbma, doblel Cumbrer.is simples 

LUZ o o 00 1 DO 
n1 cm. cm. cm. cm. 

---- ---------
4 26 22 21 18 
5 28 24 1, 23 19 
6 

1 

30 26 24 20 
7 32 27 26 

1 

2L 
8 34 29 27 23 
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GRUESO DE LOS MONTANTES 

1 . 2m. , 4m. 6m. 1 8m. 
LUZ 

ALTURA DE LAS CU!>IBRERAS SOBRE LA TIERRA 

1 ,0 □ C) 1 D O D joc:J 
11 
___ m_. __ , cm. cm. cm._ cm. cm. cm. ¡ cm. cm. 

11
10 9 14 13 '18 15 1 20 18-

1 

4 
5 
6 
7 
8 

1

11 10 ¡ 15 14 ) 9 16 1 22 19 
11 10 16 14 20 17 23 20 
12 10 17 15 21 18 24 21 

¡¡ 12 11 18 15 22 ·19 25 22 

Sin ayuda de las t ablas los gruesós se pueden a­
veriguar aproximadamente de la manera siguiente: 

nmpleando cumbreras cuadradas dobles, el grue­
$0 necesario de cada una es para 4 m. de luz ;18 cm.; 

. por cada metro de luz más, 1 cm. más; 
para cumbreras simples ¼ de grueso más. 
En montantes, bastan, para 4 m. de luz y 2 m. de 

alto del piso, palos de 10 cm.; ' --~-
por cada metro de luz más, de 1 cm. más; 
por cada 1.ietro de alto más, de 2 cm. más de 

grueso . 
. Los montantes rectangulares necesitan, más ó 

menos, el mismo corte trasversal como los redondos. 
Para diagonales bastan, por lo general, palos d~ ~-," 

un diámetro medio de 10 cm.; en luces-raayor.e&,.ha:y"~--~. ~-­
que emplear palos más gruesos, especiahnente los ex-
tremos superiores que soportan los rodillos deben ser 
bastante fuertes. 

Para la contrucción de caballetes no muy altos 
:se pueden emplear en lugar de vigas ó palos, t ablo­
Des ó tablas. Estos se unen por medio de clavos, 
llenando los intervalos con pedazos de tablas. 

La construcción es sencilla y firme, pero se pue­
ide emplear solamente cuando hay más tablones· ó ta­
lblas que las que se necesitan para el piso. 
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.~~dos los cab3:llete~, carece~ po_r sí solos de la . \ 
estabilidad en la d1recc10n long1tudmal del puente. 
Por eso eg necesario trabar lo.s largueros de cada fila , 
lo más rígido que se puedá, uno eón otro y con las 
cunibreras y los traimos de compuerta, que por su 
parte, también deben ser bien asegurados. Colocando 
varios caballetes no basta este medio, y entonces se­
rá necesario asegurar algunos de éstos contra la .caí­
da, aun durante la constru~ción del puente. . 

Esto se logra del modo más sencillo, plantando pa­
res de palos en el lecho, oblícuamente, á ambos lados 
y trabándolos con los montantes. 

Los caballetes muy altos requíeren. un apunta­
miento comp1:1esto de varias partes, con palos hori­
zontales y. diagonales en la dirección longitudinal y 
trasversal del puente. 

En aserraderos y sitios de construcción y recons­
trucciones, se encuentran á menudo caballetes pre­
parados, que sirven de muy buenos apoyos y cuyo al­
to se cambia con facilidad según los casos. 

Si hay bastante tiempo se pueden construir ta­
les caballetes de vigas y tablas empleando clavos 
grandes. · . · 

P ara colocar los caballetes, si no fuere posible 
hacerlo á mano y si no hay barcas, se hacen resbalar 
sobre dos viguetas oblí.cuas desde el último caballetev 
levantándole por medio de dos palos de conducción 
asegurados por un cordel en las puntas superiores de 
los montantes. 

E n una cor riente muy r:ipida es necesario á ve­
ces. asegurar los caballetes con anclas. 

Contra el empuje del agua se pueden cargar las 
partes superiores con piedras, pedazos de rieles, etc. 
También se recomienda en este caso cargar el caba­
llet e durante su colocación con largueros de carril 
que se atan de un modo pasajero. 

P ara plantar los caballetes desde el agua, se em­
plean una barca grande ó dos pequeñas aparea­
das, ó1 también una balsa de barriles ó vi.gas [figs.128 
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y 129]. Estos se aseguran según el caso por medio 
de anclas 6 con el último caballete por palos ó lar­
~ueros. La manera de plantar los caballetes depen­
derá de la forma y tamaño de las barcas y puede 
tener lugar hacia el puente, hacia la ribera opuesta, . 
6, si hay dos barcas apareadas, entre las dos. 

" 

Los puentes volantes, no son otra cosa que partes 
bien trabadas de puente de balsas 6 de pontones, que 
hacen la t ravesía de los ríos ligadas á un fiador, que 
va de um1 á otra orilla movidas por la ·corriente mis­
ma. También se pueden hacer los puentes volantes 
anclando el sostén fij o por medio J e un largo cable 
al m edio del cauce ó á una de las orillas. . 

L a t ravesía de los r íos pueJe también hacerse 
sobre pon tones, barcas y aún sobre balsas, cuando la 
corriente no es excesiva, movidos por fuerza de re­
mos. Cuando se conduzca ganado habrá que tomar 
muchas precauciones para evitar desgracias, pues los 
rnmos los asustarán. 

El máximo de carga podría decirse que es hasta 
que la embarcación ha de.::cendido hasta 0.24 m. so­
bre el nivel del agua. 

Se medirá de antemano la profundidad del río 
para ver- si las emharcaciones pueden atravesarlo, y 
se eligirá el punto de embarque, aguas arriba de aquel 
donde se quiera desembarcar. En cuanto al número 
de hombres, cabal 1os y piezas de artillería que pue­
den ir en las embarcaciones, lo mejor será determi­
narlo directamente y sin recargarlas demasiado. 

Una vez ~mbarcada la tropa, el jefe de la em­
barcación es al único á quien debe obedecerse y será 
á su vez, el responsable. Las tropas permanecerán 
en sus puestos sin moverse cualquiera que sean las 
vicisitudes que pueden ocurrir durante la travesía, sin 
mandato expreso del jefe, pues en caso de confusión 
habrá gran peligro de zozobrar por la desigual repar­
tición de las cargas. 
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· Los puentes colgantes, tienen el inconveniente 
de ser de construcción complicada, de- deformar-

, se fácilmente haciendo incómodo el tráfico, de 
poder ser fü•struidos con un sólo proyectil enemigo; 
pero, á pesar de ello, en países montañosos tienen 
gran importancia por cuanto á veces const ituyen el 
único medio de salvar quebradas profundas y escar­
padas, torrentes y ríos salvajes, que á menudo se en­
cuentran en regiones poco ~xplot1-1,das. 

El medio más sencillo de salvar uno de estos obs­
táculos sed a tender de 2 á 4 cables de una .orilla á 
otra separados 0.80 á 0.50 m. , amarrados á cuerpos 
muertos A [fig. 137 b]. de 0.15 de diámetro y fuerte­
mente tezados. Sobre los cables podrían apoyarse 
directamente los tablones ó maderos que constit uyan 
el piso del p uente; pero esta disposición no es conve­
niente por cua~to las deformaciones al pasar serían 
demasiado grandes, dificultando sobre manera el trá­
fico para ganado; lo mejor será emplear la dü;posi­
ción de la figura: los tr~w esaüos t t ... se amarrarán so­
bre los cables, se colocan después los largueros · de 
modo que tomen 3 travesaños y por fin, se ponen los 
-tablones. 

8e disminuirán las oscilaciones la terales del puen­
te por medio de las cuerdas dis¡,uestas en forma de 
cruz. 

En c~so de rlo disponer del material suficiente 
para la construcción de un puente colgante, se podría 
establecer un puente volante sobre cuerdas, por medio 
de una plataforma montada sobre cuatro ruedas de 
garganta profunda que abrazarían los cables; esta 
-plataforma se haría correr de -un extremo á otro de 
los cables tirando una cuerda unida á aquella. 
· Más sencillo será aún t ender un cable de una o-

Tilla á otra pdr el cual se haría correr un andarivel. 
Una dificultad grande en estos casos es hacer 

pasar el cable de una orilla á otra. Por medio de pe­
queños globos cautivos, cometas, cohetes ó largas t i­
j eras de lanzamiento se iogrará venc~r esta dificultad. 
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Para pasar un vado la profundidad no debe ser 
mayor de un metro para la infantería y la artillería; 
los carros pueden pasar por los mismos vados que la 
caballería, sierupre qU:e no · i_mporte que . se m uje la. 
carga. . _ 

Para que un vado sea bueno, debe preser tar fa- . 
cilidades á su entrada y salida, no _ser cenagoso ni de 
grandes piedras y tener una corriente mod~rada. 

El medio más seguro. para aprovechar un vado­
- es preguntará los vecinos y hacerlos pasar adelante, _ 
,,no sólo como medida de precaucíón en país enemigo, 
sino para conocer mejor su practicabilidad. Buenos 
indicios son también los caminos, sendas y huellas 
de los anirnalés. L a configuración del río suele· in­
dicar á veces, la · existencia de los vados. General-
mente se encuentran éstos en los puentes donde el 
río se ensancha, especialmente en las partes rectas, 
y en terrenos quebrados más que en los-planos. Cuan­
do haya dos recodos más próximos, es probable que 
exista un vado cuya dirección Eerá oblícua con res­
pecto al eje del río. A veces se observa en las aguas 
una línea donde éstas cambian de color, lo que más 
bien parece un reflejo, tal vez habrá un vado aguas 
arriba; otras veces p.ay un sal to de agua, perdiendo 
éstas un poco de velocidad antes de 1l~gar á él, pro­
bablemente hay un vado donde se forma aquel salto. 
En fin, la configuración de la comarca proporcionará 
muchos indicios, que son peculiares, para conocer 
los vados. 

Las cartas, croquis é itenerarios llevan marcados 
los vados; pero antes de pasarlos, será necesario co­

.. __ nocerlos por buenos nadadores, por embarcaciunes ó 
por soldados de caballería que irán sondl:'ando con 
listones ó lanzas en toda su an chura. Muchas veces 
se encuen tra que el río es vadeable en todo su cauce 
excepto en el centro, en cuyo Cíl SO se podría hacer 
~n vado artificial arrojando en estas par-tes fagi[Jas 
lastradas con piedras para que no sean arrastradas 
por la corriente, las cuales se conducen hasta ese si-

I 
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tio, ya en barcas ó ya por soldados que· sepan nadar· 
bien. En lugar de faginas, se pueden emplear ~ajas-­
llenas de piedras. 

. Si después de hecho el reconocimiento no se ha­
ce el paso inmediatamente, se dejarán algunas seña-­
les, piedras, piquetes, etc., en la orilla, en las cuales 
se anota_rá la profundidad que tiene el vado. 

En el acto de ·pasarlo hay que guardar todo el 
orden posible y atenerse á algunas indicaciones de­
ducidas de la experiencia. · Si el río e·s cómodamen­
te vadeable, se hará el paso con todo el frente que­
permita la anchura del vado, dejando entre las tro­
pas alguna distancia, á fin de no presentar demasia­
do obstáculo á la corriente. Primeramente pasará 
la infaqtería y el material rodante; pues, la caballe­
ría podría remover el fondo y dejar el vado talvez 
impracticable par:i las tropas de á pie. Cuando el 
vado no sea tan cómodo y presente menor anchura, 
deberá marcarse de antemano y por medio de pique­
tes la línea por donde debe practicarse el paso; estos 
piquetes se colocarán no solamente en las dos orillas,. 
sino en d río y, en el caso que aquellos no se pue 
dan clavar, se fondeará boyas q valizas que llenarán 
el mismo objeto. Hecho esto entra la tropa en pe­
queños pelotones, que marcharán por el camino se­
ñalado, camiuan<lo contra la corriente y sin mira1~ el 
agua, fijando la vista en la 01 illa opuesta. Las ar­
mas y municiones deben colocarse de modo que no 
se mojen, para lo cual la cartuchera puede ponerse­
sobre la mochila, y el rifle al hombro del lado que­
esté_ agua arriba. Para evitar desgracias, deben po­
nerse aguas abajo dAl vado, algunas barcas que reco­
jan á los hombres que por cualquier motivo fuesen. 
arrastrados por la corriente, y sino hay barcas, se­
colocará una cuerda de donde asirse, estacas con al­
gunos cabos ú otros proceqimientos parecidos, como 
el de colocar una fila de gioetes. 

Los vad_os ofrecen tales inconvenientes y solo, 
convendrá pasarlos cuando ello sea in'dispensable .. 
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Efectivamente, ,no solo comprometen la salud de los 
hombres y ganado, sino también la moral del solda­
do y originan siempre á la salida un cierto desorden, 
,que un enemigo arrojado podría aprovechar para 
atacar las-primeras fuerzas que pasen. . 

El paso á nado es un medio de pasar los ríos 
más propio de pequeños destacamentos que intentan 
un golpe de mano, que de una fracción numerosa 
del Ejército: 

Se buscará para pasar el río los pasa,jes en que 
1a corriente no sea muy rápida y en donde las orillas 
sean bajas. Nunca debe intentarse pasar el río con• 
tra la corriente, sino por el contrario, cediendo á su 
acción. 

. Los nadadores, siempre que sea posible, deben 
llevar sus vestidos en barcas ó pequeñas balsas, que 
ellos mismos pueden empujar: en esos mismo[\10-
tantes podrán también conducir las armas lije'ras. 
De t odas mamims, una vez en la orilla no deja de ser 
muy crítica su situación, como se comprende fácil­
mente, y únicamente está compensada por la sorpre­
sa que causa al enemigo ver invadida su ribera. 

La caballería pasa en mejores condiciones y es 
más propia para este servicio. Entrará en el agua 
en columnas cerradas, con un frente exterior, á fin 
de resistir mejor al impulso de la corriente y soste­
nerse unos á otros, hombres y caballos. 

XX.--Camino~ 
GENERALIDADES 

Las comunicaciones pueden ser clasificadas en 
dos categorías: á la primera pertenecen los caminos, -
las vías fé l'reas y las vías navegables, y á la segunda 
las comunicaciones que aseguran el servicio de órde­
nes y noticias por medio de la telegrafía eléctrica y 
óptica, por las palomas mensajeras y por los globos 
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aereostáticos. Correspondiendo . estos servicios á es_. 
· tudios especiales, solo fos trataremos aquí muy lige.:. · · 

. ramente, y con el objeto de tener una idea de los · 
t rabajos que en este. sentido se emprenden en cam­
paña. 

Los caminos constituyen I hoy día 1as líneas de 
marcha de los ejércitos, habiendo. perdido desde la 
aparición de los ferrocarriles gran parte de su valor 
como línea de su aprovisionamiento; pues solo en 
algunas partes del teatro de operaciones y cuando 
no se disponga de ninguna línea férrea para atender 
los servicios de la retaguardia, los caminos consti­
tuirán también las líneas de aprovisionamiento del 
ejercito. En todo caso se utilizarán para efectuar 
los trasportes en toda la zona comprendida entre la 
estación de t érmino del ferrocar ril y el frente que 
ocupa el ejér-cito de operaciones. 

Si la red de caminos existe-e.tes no basta para 
las exigencias de la guerra, será men~ster completar­
la. Esto se puede conseguir por medio del reparo 
de lós caminos existentes ó por la construcción de 
caminos nuevos. Además puede ser necesario des­
truir ó interrumpir lo caminos para impedir que el 
enemigo los emplee. 

Los arre.c;los necesarios clicrante lci guerra deben 
siem,pre efectuarse . Pn el menor tiempo posible. · Los 
obstáculos existentes, que pudieran dificultar el li­
bre tráfico de las tropas, se quitan; los t echos des­
truid_os ~ en mal estado se reparan de una manera 
prov1sor1a. 

Muchas veces será de más provecho evitar esto§ 
obstáculo::; haciendo un rodeo. En este caso basta­
rá á menudo buscar y señalar el 'desvío. 

De suma importancia es el arreglo oportuno de 
los ~aminos que comunican con los puentes milita­
res para evi tar aglomeraciones, que, e~pecialmente 
en estas partes, serían muy perjudicjales. 1 

P ara los trabajos extensos se emplearán además 
de los Ingenieros Militares, también los soldados de 
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_ las otras armas ó trabajadores civiles, reservando 
para los primeros las partes más difíciles ó el papel 
de instructores. 

Si la ejecución de los trabajos obllga _separar los 
trabajadores de la demás tropa se deben tomar las 
medidas necesarias para mantener la comunicación 
·entre ellas. 

Las herramientas de la tropa deben aumentarse 
en lo posible con las que se puedan encontrar en la 
vecindad. 

Del resultado del reconocimiento de un ·camino 
efectuado durante la guerra, se hará, por lo general, 
una relación corta (con croquis) que contenga sola­
mente los puntos principales. . 

Cuando se trata de construir ó arreglar largos 
_trechos de caminos que demandan trabajos extim.sos, 
será menester hacer reconocimientos detallados cu­
yos resultados se apuntan con todos sus pormenores,. 
presentando al mismo tiempo un . croquis ó señalan­
do .el camino e'b. un plano existent~. 

Los puntos de vista principales son los siguien-
tes: 

El largo de los trechos de los varios caminos 
que se pueden emplear; su ancho general y el de las 
partes ·más angostas; su pra,cticabilidad para tropas 
á pie, para animales ó para carros y cañones de cam- · 
paña; la calidad y estado de la superficie y del sub­
suelo; la influencia que podrá ejercer en ellos el tiem­
po, las pendientes grandes y curvas fuertes; el esta­
do de los puentes y otras angosturas existentes; la 
posibilidad de evitar los obstáculos .ó trechos malos; · 
la designación exacta de los puntos donde hay nece­
sidad de trabajos, la extensión y manera de f'fectuar­
los; los l ogares para obtener materiales y herramien­
tas; el tiempo y el número de los brazos necesarios 
para ejecutar el arreglo. ' 
· En caso que se pueda disponer de varios cami­
nos para la mar1?ba, se dará, por lo general, á la in­
fantería el más corto, á la artillería y al bagaje el 

i 
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más firme, mientras que la caballería, sin gran per-
- :juició, podrá tomar un camino mts largo. . 

Si el terreno al lado del camino es transitable, ]a 
caballería y .también ]a infantería puede pasar sobre 
éste para acortar la,, marcha. Al contrario muy rara 
vez se recomendará hacer esto con la artillería y las 
columnas de bagaje, especialmente en tiempo lluvio­
so, por ser este medio para los animales más penoso 
que el empleo de caminos más largos, aunque no es­
tén rnuy bien arreglados. 

Para señalar los caminos que debe tomar la tro., 
pa bastará por lo general para las columnas de mar­
cha cortas, qne el oficial que hace el reconocimiento 
coloque en los puntos necesarios, soldados jnteligen­
tes y bien instruidos. Estos hombres deben esperar 
hasta que la cola de la columna haya pasado. 

En terreno dificultoso, por ejemplo en bosques, 
y especialmente durante la noche, se recomien'da ce­
rrar en las bifurcaciones el camino que no se debe 
tomar por medio de un pequeño foso trasversal ó ra­
mas, etc. 

Si se quiere emplear los caminos por largo tiem­
po será necesario demarcarlos más ,cuidadosamente. 
Para é~to se colocan rótulos grandes y bien escritos 
en palos firmes ó tambien piquetes largos con mano­
jos de paja, ramas ó pedazos de paño de un color vi: 
sible á Ja dü,tancia. En los bosques se pueden mar­
car los árboles quitando un pedazo de la corteza. 

Por la noche será necesario marcar los puntos 
principales, las entradas á los puentes, etc., por me­
dio de faroles ó lámparas. 

Reparo, conservación y construcc_ión de caminos 
nuevos 

Para la reparación de los caminos, setá generaÍ­
mente necesario contentarse con los materiales que 
.se puedan encontrar en las inmediaciones al lugar 
de los trabajos. 

\ 
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. Ten~endo más tiempo y bastantes carros para el 
transporte, se aprovecharán también los sitios lejanos 

., para obtener materiales apropiados. 
· En los caminos de superficie firme, piedras, ri­

pio, etc., se trata por lo general sQlamente de llenar 
los hoyos ó huellas profundas. 

Se sacará en lo posible el agua y barro y se com­
pondrá la superficie rellenando estas partes con pie­
dras, ó mejor aun con cascajos ó bien con ripio, es­
combros, escoria, etc. Se aumenta el valor del repa­
ro colocando los materiales en varias capas una so­
bre la otra y pisoteando cada una bien firme. 

Para obtener los materiales necesarios no se re­
comienda tomarlos de las partes más altas del cami­

, no, porque entonces éstas pierden una parte de su 
firmeza anterior. 

En caso que sea necesario emplear tierra para 
la's reparaciones, ésta se debe cubrir con tablas fir­
mes bien aseguradas, ó se colocan manojos de ramas, 
cáñamo, paja ó trozos de leña, transversalmente en 
la tjerra, pisoteándola lo más fuerte posible. 

Para llenar las huellas largas y angostas por 
poco tiempo, puede también usarse tepes. 

Durante el tiempo lluvioso sufren en la guerra 
aún los caminos bu~nos, muchos deterioros, po:r; 
el tráfico contínuo de los carros y animales y se­
rá menester tomar de antemano las precauciones ne­
cesarias. Además de los trabajos ya mencionados~ 
se debe por eso tomar en cuenta un buen desagüe 
del camino, para lo cual se arreglarán las pendientes 
naturales de la superficie y se tendrá cuidado de­
mantener las zanjas de ambos lados bien limpias. 

Para permitir que el agua pueda pasar á através 
del camino, será á veces necesario componer las alL 
cantarillas existentes ó construir nuevas de piedras 
6 madera. 

El reparo de trechos grandes de caminos en 
mal estado, especialmente el de los que están cons­
truidos de tierra gredosa y sin piedras, requiere tra~ 



bajos muy extensos. Por falta de otros materiales 
será muchas veces necesario para arreglar el camino, 
emplear la tierra que se saca profundfaando las zan­
jas laterales. En este caso es deseable á lo menos 
una cubierta de piedras. 

En el terreno pantanoso puede ser necesario 
construir un terrap1én de fajinas ó ramas, palos 6 
vigas, cubriéndolo con una cubierta de ripio, etc., 
bien pisoteada. Las varias partes, especialmente 
los bordes, deben asegurarse muy b1en entre sí y con 
el suelo por medio de estacas, clavos, ataduras de 
alambre, etc. No se recomienda hacer los fosos la­
terales muy profundos, sino más anchos. 

Teniendo muchas tablas ó tablones se pueden 
construir con éstos ventajosamente carriles, para dar 
paso á los carros pesados sobre trechos malos y blan­
dos. Los tablones de carril descansan sobre dur­
mientes y deben ser bien clavados con éstos para im­
pedir que la trocha se cambie. Dos viguetas colo­
cadas fuera de los tablones impiden que las ruedas 
salgan de los carriles. Los tablones deben tener, 
se~ún el peso de los carros, un grueso de 4 hasta. 
8 cm. Deben estar en todas sus partes bien acuña­
dos. y el espacio entre ellos se llena bien con ripio, 
piedras ó tierra. 

Los caminos angostos en la mc_mtaña pueden 
ensancharse en sus partes malas por medio de explo­
sivos ó construy·endo andamiages. 

La construccjón de caminos nuevos de un ca­
rácter permanente, será muy rara vez posible duran­
te la guerra.. G~ne1:·almente, basta construirlos de _ 
una manera provisoria. 

Para pasar sobre fosos dependerá de las circuns- ,1 

tancias especiales si és preferible llenarlos-cons­
truir un puente ó, si son muy anchos, excavar ram­
pas en ambas paredes. E stas pueden arreglarse en 
la dirección del camino ó hacia, los costados en los 
taludes. 

Para salvar los trechos pautanosos sirven con 
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ventaja terraplenes de fajinas y ramas. Los fosos 
laterales .se construyen en lo posible anchos y poco·_ 
,profundos. La excavación de éstos no se recomien­
da siempre, por ejemplo, cuando la superficie de la 
tierra es más firme que las partes de abajo. 

Si se trata solamente del paso de infantería 
bastan cubiertas ligeras de manojos de paja ó ramas, 
ó también tablones ó tablas colocadas longitudinal­
mente sobre el pantano. 

El pasaje de bosques y selvas densas es · difícil 
.para la infantería y la caballería. Se pierde tiempo 
y con facilidad también la dirección de la ma1'cha. 
Por eso se debe en lo posible sacar los arbustos y las 
ramas bajas colocándolas al lado del camino. 

Si para el paso de artillería es necesario cortar 
árboles, éstos deben cortarse inmediatamente arriba 
de la superticie del suelo. Será conveniente además 
remover los troncos.. E sto se consigue lo más pron­
to . por medio de cargas de pólvora colocadas abajo, 
llenando después bien los hoyos que resulten. 

Para hacer un sendero en cordilleras para infan­
. tería y mulas, etr., bastará mucha.s ve0es echar unos 

veinte ó treinta bueyes ó mulas,_ uno tras otro ade­
lante de la columna. 

Dest1·ucción de caminos é interrupción del tráfico 

La destrucción de un cámino en grande escala 
-es solamente admisi ble si no hay ninguna probabili­
,dad de emplearle más tarde para el propio tráfico. 

La destrución más completa de un camino se 
consigué, por regla general, destruyendo las cons­
trucciones artificial~s, como son los puentes, terra­
plenes, túneles, cortes, etc. 

Los puentes se destruyen de la manera más efi­
caz derribando uno á más de sus apoyos en el hilo 
principal de la corriente. Por falta de .t iempo, bra­
_zos ó herramientas será muchas veces necesario con­
tentarse con la destrucción de un so]o tramo de la 
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s;·perstructura--ó solamente de los l~rgue~Q.S principa- · · 
les de un tramo. · "· 

L;:i. manera de la destrucción dependerá much~s 
veces de la exigencia de no interrumpir el tráfico so­
bre el puente durante los trabajos preparator}os. 

La destrucción de -puentes de fierro ó mampos­
tería se puede' conseguir casi únicamente por·medio 
Ge explosivos. , 

1 Los puentes de madera se pueden incel).diar con 
fa.cilid~d solamen'te en 'el tiempo seco del año. Se 
recorqienda colocar debajo del piso del puentB, e!} an­
damios ó balsas materiales bien inflamables, como 
son manojos de ramas secas ó paja, leña empapada 
con parafina, etc., envolviendo los rnsténes con los 
mismos materiales. También se pueden hacer tala­
dros en la madera del puente con una inclinación ha­
cia abajo, llenándolos después con parafi.ná. El piso 
s~ abre en varias partes para permitir que pase el 
aire. 

Los pilotes ó caballetes nuevos, especialmente 
de roble41 no se,queman bien y deben · destruirse con 
explosivos. 

En caso que se d~shaga solamente el piso . del 
puente se debe impedir que el enemigo vuelva á em.: 
plear los materia.les, quemando ó _de:struyéndolos 6 
echándolos al agua, etc. 

La destrucción de un terraplén sin el emple~ de 
explosivos, necesita mu c-hó trabajo y tiempo. Se 
consigue excavando fosos transversales, anchos y pro­
fundos, pero este medio será efrcaz solamente cuan­
do sea posible echar la tierra • en el agua ó en una la-., 
guna ó pan tan o al lado de la vía. 

Si ha_y mucha agua, el efecto de este trabajo 
puede aumentarse, ó á veces, reemplazarse por medio 
de un estancamiento del agua, tapando las alcanta-
rillas, etc. . _. 

Los caminos de montañas, especialmente los 
muy angostos, pueden á veces cortarse en las partes 
más difíciles de salvar, por medio de explosivos,· pero 

13 -
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.. se debe tomar en cuenta que generalme~te s~r~. po­
sible hacér un movimiento envolvente y así evitar el 

· trecho destruido.. 1 

En caso que haya ]a posibilidad ·de .emplear los 
caminos más t.arde en el curso de la guerra para las 
propias tropas, es preciso contentarse con una inte- f 
rrupción del tráfico para poco tiempo, por medio de 
embarazos cnyo efecto sirve solo para algunas horas, 
ó, á lo más para algunos días. 
, Estos deben arreglarse en puntos ineludibJes y 
son tanto más eficaces cuanto mavor sea su número~ 

Los puntos más apropiados p,ara tales interrUp­
ciones son puentes, túneles, terraplenes, cortes, cues­
tas escarpadas y las entradas de poblaciones 

Los puentes, caminos en poblaciones y otras an­
gosturas semejantes, se cierran por medio de una 
barrera, v. g. de carros cargados y entrelazados, de 
los cuales se sacan después las ruedas. Los carros 
cargados con paja, pasto, etc., se pueden en este ca-
so encender en el momento decisivo. · 

Dentro de bosques, etc., se pueden emplear co­
mo obstáculo eficaz árboles, colocando un buen nú­
mero en el camino y uniéndolos con alambres, cor­
deles, etc. 

En los cortes profundos y en las GUPstás escar­
padas se podrá muchas veces cerrar el camino con 
piedras, roca ó tierra. La manera más eficaz para 
conseguir esto será por medio de una explosión en la 
pared del camino. 

Un obstáculo muy sencillo y para la noche muy . 
eficaz forman unos pocos alambres estirados de lado 
á lado del camino y asegurados á la altura de las ro­

. díllas. 
Los vados que muchas veces permiten eludir 

· puentes destruidos-se encierran lo más pro·nto por 
medio de tablas con clavos ·gruesos, a8egurados con 
'3sta,~as en, el lecho, ó por árboles con muchas ramas,, 
ú otros obstáculos semejantes. 
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VÍAS FÉRREAS y TELEGRÁFICAS 

El empleo de las vías férreas ha modificado com­
pletamente el carácter de la ,movilización y concen­
tración de los ejércitos, puesto que la rapidez con que• 
ella se lleva á cabo -ejercerá una influencia enorme-
0sobre las primeras operaciones de una campaña. La 
caballería del adversario tratará de tomar la delante­
ra y. de destruír donde pueda la red de concentración 
del enemigo. Los medios de destrucción de que dis­
pone esta arma y la condición primordial de rapidez.. 
con que deben llevarse á efecto, indican qü'.e esas des­
trucciones serán, casi siempre, de poca importancia. 

Durante las operaciones de la movilización y de­
la concentración, la destrucción profunda de una vía 
férrea, sólo se justificará en el caso de que se renun­
cie de antemano al empleo de esta línea, y si se quie­
re, al mismo tiempo, impedir que el enemigo pueda 
aprovecharla. Esta clase de destrur.ciones no sólo se­
llevarán á rabo por aquel de los dos adversarios que­
se mantenga á la defensiva sin◊- también por aquel 
que tome la ofensiva general, cuando se vea obli­
gado á destruir profundamente las vías de ·comu­
nicación en una zona más ó menos extensa de la fron­
tera, á fin de contener al enemigo en esta parte por­
meaio de la defensiva. 

Aquel de los dos adversarios que se bata en re­
tirada, destruirá necesariamente las vías férreas que• 
se vea obligado á abandonar al enemigo. Las des­
trucciones que se llevan á cabo durante las marchas 
en retirada, en las vías estratégicas_ ó_ en las líneas de· 
aprovisionamiento, sólo tendrán valor cuando sean 
bien profundas, pues el enemigo, que contará con nu­
merosos recursos, podrá, · en caso contrario, reparar­
las fácilmente. 

Para la construcción cte una vía férrea en tiem­
po de guerra no bastarán los Ingenieros Militares si­
no que será necesario emplear para este trabajo prin­
cipalmente ingenieros y trabajadores civiles, á los. 

• l 

.. 
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-cuales pueden, en caso dado, ayudar alguna~ mpa­
ñías de los Ingenieros Militares, evitando siempre en 
lo posible que los soldados y los · trabajadores _civiles 
trabajen juntos. . · 

El papel principal de· los Ingenleros Militares en 
cuant1 á las líneas férreas será su, dr,strucciónJ con y 
sin material1-·s explosivos, y el reparo prorisorio dl tre­
chos destruidos po·r el enéniigo. 

La destrucción -completa. de un ferrocarril se debe 
ejecutar solamente por orden especial del general en je­

.Je, porque él sólo puede saber sino habrá más tarde 
la posibílictad de necesitar la línea para las propias 
tropas. ' 

Un jefe ú oficial del ejército pue<le ,ordenar, se­
gún las circunstancias, una destrucción, para poco 
tiempo [días ú horas]. Estas interrupciones ligeras 
en las líneas propias, se evitan durante la marcha a­
delante, siendo , permitidas durante una cesación. de 
movimientos y necesarias en una marcha á reta­
guardia. Si las líneas se encuentran en poder del 
enemigo se hacen ~ estas interrupciones siempre que 
fuere posible. Estas destrucciones pueden ejecutar­
se en la vía propimnente dicha, en los terraplenes y en 
1as obras de arte . 

En la vía propiamente dicha, sólo tendrán valor 
cuando se destruya en una gran longitud, y en caso 
de doble vía, si Ja destrucción se efec_túa sobre am­
·bas líneas. Será más .ventajoso, en general destruir 
la línea en varias partes en vez de acumular los dete­
-rioros en un sólo punto. 

Se puede proceder á la demolición sistemática de 
la vía; los rieles y durmientes se' cargan inmediata­
mente en carros que se transportan á retaguardia: 
veintidós hombres pueden demoler 120 metros de 
línea en una hora. 

Si el mate.rial no puede ser transportado, será ne­
cesario des.truirlo. Se forman, por ejemplo, con los 
-durmientes colocados en pilas, hogueras, sobre las 

· ·-<males se colocan los rieles que se deformarán por la 
r 



· .acción del ca.lor. También se pueden porier-fuera de~ 
servicio los l'ieles, ~ejándolos caer vari~s V.fces sobre-

\ 

FIG 138 

otro colocado sobre dos dur­
mientes, desde 1.50 m. de 
altur;:i. 

Pueden, en fin, destruir­
se los rieles por medio de 
explosi vos. Para hacer sal-

~ tar un r iel se coloca el in­
,--; fl.amador en el cartucho al 
si lado exterior de un·a unión, · 
""' en posición v~rtical Lfigs. 

138 y 139], de tal modo, 
que su parte superior esté 
á nivel con la cabeza del 
r iµ, l y nunca le sobrepase. 1 

El cartuch o se afirma al 
riel por m Pdio de ti erra, 
etc. El inflamador se ·co.., 
loca á lo largo del riel, su- ' 
je tándulo por cualquier 
medio y desprendi"éndole 
su enYoltura. Cerciorado 
4-e la buena posición del 
cartuc lto y del inflamador, 
se enciende este ú ltimo en 
su ext rnrnidad rajáda por 
medio de uqa braza, un ci-



. garro;, etc. La infl~mación de la mecha es aooníp~ña> _ , 
-da de un ruido silvante que indicara a la tropa que de-· · 
be retirarse con calma, y si es posible, del lado don­
de se ha aplicado el cartucho. Si no e~sten abrigos, . 
-esta distancia debe á ser de WO metros del lugar de e,x:­
:p losión; e,n casos extremos bastará que la_ tropa se 
t ienda en el suelo y á una distancia _de 100 metr-0s. 

El efycto de explosión es suficiente, si de las ca­
bezas de los rieles salta un pedazo de 0.25 cm. de lar­
,go más ó menos. 

R esulta muchas veces una _flección de los--rieles 
liacia el lado interior que entorpece la marcha de las 
:pestañas. Esto muy poco sucede con rieles de acero. 

El cartucho no produce un desrielamiento, so­
bre todo en un tren ligero; pero siempre PS de arrojo 
v encer ó saltar este espacio de 0.25 cm. 

Si las circunstancias exigen que se produzcan rotu­
ras de mayor extensión, es necesario colocar un segun­
d o cartucho distante del primero á 0.80 m. de centro 
ác~mtro; el suelo debe estar horizontal y limpio, libre 
de piedra, tierra, etc. Uno de los cartuchos sólo de­
·be tener el inflamador, al otro· se coloca una cápsula , 
-explosiva alineándola verticalmente con el anterior._ 
La detoµación del primero produce la del segundo, 
obteniéndose un es pacio vacío de :1.50 metros de lar­
go más ó menos. 

Nunca se debPn colocar los cartuchos entre la 
u nión de dos rieles porque los pernos -de las eclisas 
-estorbarían la comn nicación. 

En los cruzamientos, cambios, etc ., donde la re­
sistencia del material es mayor, es conveniente usar 

· -dos car:tuchos uno j unto al otro. 
Cuando-se emplea un solo cartucho se deb_e co­

locar sie'mpre éste en una unión de rieles . . 
Fallando un cartucho se debe esperar unos 15 

:minutos antes de aproximar-se. Es ,conveniente hacer­
lo saltar inmediatamente en otro lugar. 

En las estaciones se deben destruir los ,cambios , 



y ·cruzámientos para inutilizar así dos vías al mismo 
tiempo. 

El cartucho se colocará: en las puntas de ~ora­
zón ó entre las lengüetas (figs. 140 y 141) ó en los 
-cruzamientos (fig. 142). 

FIG. 141 

'-

Se debe destruir primero los cambios de entrad'a ,-­
y salida, en seguida los que conducen al depósito de 
máquinas, á las gruas y carboneras. 

Un efecto más duradero en la interrupción de 
la vía, se obtiene destruyendo el equjpo. Estas in­
terrupciones suspenderán él tráfico cuanto más 
difícil se.rá llevar los materiales y herramientas pa­
ra su reconstrucción. En líneas de una sola vía, 
será el efecto mayor que cuando hay varias. 
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Es mucho más difícil re­
parar las destrucciones en 
las curvas que en las líneas 
rectas, por esto, se deben 
preferir las de menor radio 
y hacer saltar siempre el 
riel exterior en a (fig. 139) 
obteniéndose ele este modo 
más fácil el desrielamiento. 

En líneas rectas, las in­
,terrupciones, aunque sean 
ejecutadas á pequeñas dis­
tancjas, · tendrán por regla 
general un efecto níayor que 
las extensas. 

§1 'rambién se dificulta la 
8interrupción en terraple­
r:.nes largos y angostos, ó en 
un estrecho corto en rocas. 

Es de importancia qui­
tar todos 1 o s materiales 
arrojados por la explosión 
y los que puedan encontrar­
se en las estaciones accesi­
bles al enemigo. 

Muchas veces se pre­
sentará la ocasión de hun­
dir los rieles; quemar los 
durmientes , aprovechando 
la parafina, grasa, carbón, 
etc., que se encuentre en las 
estaciones. 

Esto se encarga á fracciones de tropas, para su 
destrucción ó acarreo de matel'iales. Será de utili­
dad dará esta fracción un número de mulas para el 
mejor desempeño, tanto para el acarr~o de herra­
mientas como para el de los materiales destruidos. 
Si se dispone de trenes y personal, el acarreo se ha­
ce mucho más fácil. 

' . 
.. ' 
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Para producir un desrielamiento, se puede des­
viar un riel {J. un costado en ·algunos centímetros, en 
cualquier parte de la vía. En los costados del riel 
se sócaba las cabezas de los durmientes, aflojando al 
mismo tiempo las eclisas de dos uniones opuestas; 
se levanta en seguida por medio de palanca el par de 
rieles y se les desvía á un costado. Estas interrup-

, ciones se pueden hacer con bastante facilidad, como 
también pueden ser reconstruidas; por esto solo de­
ben ser empleadas en partes ocultas, como túneles, 
etc. 

Según sea el número de . trabajadores de que se 
dispone, se puede obtener un buen resultado dando 
vuelta los rieles con durmientes; es decir, se elige un 
par, se aflojan ó rompen las cabezas de los tornillos 
de la eclisa, se Hocaban los durmientes y el iado se 
invierte, tapando y ocultándolo lo mejor que sea po­
sible. En este trabajo se calcula dos hombnes por 
cada durmiente. 

Para las interrupciones completas de una vía, se 
debe proveer de las herramientas necesarias en las 
estaciones ú otras localidades. 

-. Una estación es por algún tiempo sustraída al 
empleo del enemigo, por la destrucción de los C9:m­
bios de entrada y salida; destruyendo ó enterrando 
las lengüetas . (fig. 140) y puntas de corazón. Las 
últimas están comunmente afirmadas por pernos so­
bre dur·mientes y se les separa aflojando las eclisas. 
Para aumentar el efecto de destrucción después de 
quitadas las lengüetas, se hacen socabar los dur­
mientes que se encuentran debajo y pl'óximos; des­
pués de soltar las respectivas eclisas y demás ligadu­
ras, se invierte todo el cambio de tal modo que los 
rieles queden debajo y los durmientes arriba. 

A fin de impedir que el enemigo rehabilite los 
cambios, es menester destruir por completo las len­
güetas y puntas de corazón; ó mejor enterrarlas lejos. 

La inutilización de los estanques priva al adver­
sario de un recurso indispensable, obligándolo a com-



posturas y pérdidas de mucho tiempo. El ápárato 
de provisión llamado aguada consiste en l)n depósito 

' para el agua denominada estanque que está colocado 
sobre manpostería, pilares de madera ó fierro. Este 
depósito es alimentado por bonibas. Los hay cerca 
y lejos de la línea, llegando en este último el agua, 
:por cañerías. .Aqui son más comunes los primeros. 

La paralización de estos aparatos se consigue 
destruyendo los estanques, bombas y cañería'-'. 

Para los estanques bastará arrojar un cartucho 
de dinamita con inflamador y el resultado será lo 
mismo, ya sea que contenga ó no agua . 

.A las bombas se les quita el pistón, el árbol, se 
destruyen las cañerías especialmente en las junturas 
y tratando siempre de ocultar estas faltas. Si hay 
mucho apuro se destruyen la bomba y el tubo ali­
mentador. 

En la mayor parte de los casos no es un prove­
cho la destrucción de las torna-mesas, edificios y de­
más obras de ar·tes; sin embargo, si fuere necesario, 
se procederá á su inutilización. 

Inmediatamente de llegar á una estación, se r·e­
eomienda registrar los talleres y depósitos en busca 
de herramientas, que siempre serán de utilidad para 
)as tt·opas. 

Las lacomotoras y demás materiales rodantes, 
t omados al enemigo, es siempre preferible trasladar­
los al lado del propio ejército, antes que destruirlos. 

En casos muy excepcionales se debe inutilizar 
el material rodante; en especial la máquina. 

Y en ciertos casos, producir un volcamiento pa­
ra entorpecer la vía. 

Se destruye un carro haciendo pedazos una ó va­
rias ruedas, según más convenga, por, medio de car­
tuchos de dinamita ó á martillazos; destruyendo los 
l'esortes, etc. 

Los carros de madera pueden incendiarse. 
En la inutilización de una máquina es menester 
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elhplear un¡cuidado especial y sólo debe con arse es-
ta misión áiperitos entendidos. 

Telégrafos y Teléf o nos 

Estaswlíneas están tendidas encima ó debajo del 
suelo llamándose respectivamente : línea aérea y lí­
nea sitbten·ánea. 

Una línea aérea se compone: de los postes a [fig. 
143] comunmente de madera y de espacio en espacio 

E.Js.2.4 
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FIG. 143 
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. de fierro, los aisladores soore apoyo de 
alambres conductores 1, 2, 3. 

•· La línea subterránea se compone de mi cable con 
envolt-!1ra de alambre, etc., que contiene el alambre 
conductor y aislador; á veces está tódo colocado den­
tro de un tubo de fierro. Todo está enterrado 6 su­
mergido en el agua según donde se haya trazado la 
línea. __ 

Las .líneas aéreas se interrumpen: destruyendo 
los postes y aisladores ó cortando en varias partes el 
alambre. Si es posible deben preferirse siempre las 

' curvas. Varias interrupciones aunque de poca ex-
tensión, ejecutadas en diferentes puntos, estorban 
considerablemente. su reconstruccjó:r¡.. 

Los postes de fierro se pueden destruir por me­
dio de dinamita, adhiriendo el cartucho á un costado 
y verticalmente ~n el pie de él. 

El alambre se corta con un corta-alambre ó con 
hacha de cctrnpaña. 

Una patrulla de cuatro hombres-es suficiente pa­
ra estos trabajos. 

Si no se quiere destruir los postes,·pero sí el a­
l~mbre, bastará que algunos hombres suban uno so­
bre otros y afirmándose en el poste hasta que el úl­
timo consiga cortar con facilidad los alambres. 

• La destrucción de una línea subterránea, sólo se 
puede hacer, cuando se sabe con precisión el lug.ar 
donde está enterrada. 

Si se e.ucuentra uno ó más pozos examinadores, 
se puede entonces hacer con toda seguridad la des­

--,-c-> trucción. 
Encontrando el cable, que generalmente está de 

1.30 á 1.50 metros del nivel del suelo, se debe hacer 
una zanja de un metro de largo y la interrupción del 
·cable se hace por medio de dos hachas ó se destruye 
con un cartucho de dinamita. El lugar excaYado se 
debe rr llenar, á fin de no dar sospechas. 

En general se hacen interrupciones ocultas . en 
las Jineas telegráficas, juntando todos los alambres, 

11' 



FIG. 144 

Si hay probabilidades de que el propio ejé 
vuelva á servirse de una línea en tales condicio 
se debe determinar exactamente el lugar dondé 
poste esté interrumpido; lo que se consigue por s 
les naturales y precisas que se colocarán á su ......... ~ 
dor. Señales de que es necesario dar cuenta al 
neral en Jefe. De lo contrario, originarí~ á nuestri 
tropa una pérdida considerable de tiempo. 

. Ocupada una estación telegráfica ae · debe adqul,l 
rir sin pérdida de tiempo: las cintas, libros copiad 
res, mapas telegráficos y todo lo que se crea d~ u 
lidad. 

Los demás trabajos tanto de reconstrucción 
mo de destrucción deben estar á cargo de un p,en!fP.11 
nal técnico y no de las tropas tácticas. · 

~ 
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